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  El día del suceso.


   


  Abdul llevaba el suficiente tiempo en el país para hablar correctamente el idioma. Había aprendido bien de sus costumbres y hasta podía mantener una conversación sobre el tiempo con cualquier cliente que decidiera entrar en su taxi. Además, uno de los motivos por los que había tenido finalmente que emigrar era por su conversión al cristianismo, mal vista hasta por su propia familia. Por eso, no entendía que siempre le tocara hacer el turno de madrugada, el más peligroso y por ende, el que nadie quería. No lo entendía, pero sospechaba que el coordinador tenía ciertos motivos racistas contra él. Aquel turno suponía no contar con el ingreso extra que suponían las propinas. Apenas un par de carreras por noche no daban para mucho.


  Se encontraba en la parada número cinco, con su viejo Seat Toledo que contaba con más de trescientos mil kilómetros en su marcador. El motor iba pidiendo vacaciones definitivas hacía ya varios meses, pero la compañía había recortado gastos y eso suponía esperar más tiempo para renovar los vehículos. A Abdul, mientras que el cheque de la nómina le llegara con regularidad, le daba igual. Aquel "cacharro" le había proporcionado su sustento los últimos dos años.


  En la parada le acompañaba Walter, un compañero inmigrante, de Ecuador o Perú, con el que solía coincidir en el turno nocturno y que, en contra de las normas de la compañía, dormía dentro de su vehículo. Abdul era muy consciente de lo que suponía dormir en el horario de trabajo: el despido inmediato y procedente, sin posibilidad de poder pedir la prestación por desempleo. Walter se tomaba todo aquello con una calma pasmosa que Abdul envidiaba. Ser padre de familia suponía una responsabilidad por la que él no se permitía tomarse con tanta ligereza las normas del trabajo. 


  Escuchaba alguna de las emisoras locales, arrancando de vez en cuando el motor para que no se descargara la batería.  Por la noche, los programas eran aburridos y anodinos: la mayoría eran noticieros que repetían una y otra vez las mismas noticias. Cada media hora, el mismo locutor con voz aburrida, leía las mismas noticias y daba las buenas noches como el que recita el abecedario. La emisora de onda corta por la que recibía los avisos emitía una continuamente interferencia molesta. Esa noche, Abdul tenía mucho sueño; el bebé había enfermado de algún virus estomacal y no le había dejado dormir en todo el día. Mientras que el locutor relataba con su voz suave las cotizaciones de la bolsa, Abdul cerró levemente los ojos —para descansarlos— y cayó en un profundo sueño.


  Un zarandeo en la carrocería le sobresaltó. Parecía como si alguien muy pesado hubiera entrado en el vehículo, aunque no había escuchado la puerta. Se giró para presentarse al cliente, pero allí no había nadie. Dio un vistazo rápido alrededor y no detectó a nadie; la parada seguía tan desierta como el resto de la noche. Walter seguía roncando en su asiento, y más allá, calle abajo, se veía un extraño resplandor que se aproximaba veloz. Ajustó el espejo retrovisor para encuadrar mejor la avenida, y vio con horror como una ola de lava púrpura subía rápida hacía su posición, arrasándolo todo.


  —¡Santo dios! —gritó sin poder evitarlo.


  Accionó la llave de arranque y el motor tosió amenazando con no arrancar. Tras unos agónicos segundos, se puso en marcha expulsando una gran nube oscura por el escape. Abdul se acordó de Walter que seguía en su descanso, ajeno a lo que se le avecinaba. Agarró con fuerza el claxon y sin soltarlo, puso primera e hizo aullar los neumáticos sobre el asfalto, sin perder de vista el retrovisor. Por el espejo vio que había despertado a Walter y este se reincorporaba trabajosamente, con cara de pocos amigos. Antes de poder alejarse, Abdul observó con horror como unas raíces fosforescentes invadían el coche de Walter, haciendo estallar los cristales y empujándolo hacia delante. El hombre no pudo reaccionar y en el último momento, a Abdul le pareció que abría la boca para gritar, pero en vez de un grito, una de aquellas raíces salió entre sus mandíbulas desencajadas. Las raíces avanzaban veloces, como si fueran a cámara rápida. Detrás de ellas, una gigantesca ola que irradiaba un resplandor amoratado y espectral, engulló los restos del taxi de Walter.


  La ola avanzaba con una altura de varios pisos, arrastrando restos de todo tipo; bancos, papeleras, coches… hasta le pareció ver un camión de bomberos dando tumbos entre los remolinos. Abdul consiguió poner el coche a noventa sin perder la vista atrás, perseguido por aquel implacable fenómeno. Tras saltarse dos semáforos en rojo sin chocar milagrosamente con nadie, un contenedor de basura se interpuso en su camino y lo embistió, perdiendo el control del vehículo, que comenzó a girar sobre sí mismo. A pesar del inminente impacto, Abdul no podía dejar de seguir con la mirada el terror que se abalanzaba. Las ruedas tocaron lateralmente con el bordillo de la acera y el coche volcó aparatosamente, acabando dentro de una tienda de telefonía y quedando boca abajo, con el morro apuntando hacia la calle. 


  Las raíces llegaron hasta la manzana anterior, trepando en todas las direcciones, profanando cada edificio y destrozando cada obstáculo con el que se topaban. Con su frenética escalada, iban destrozando todos los cristales y arrancado cornisas que caían al suelo en una lluvia de escombros.  Luego parecieron perder intensidad, se oscurecieron y frenaron en seco su avance. La ola llegó a la altura de la tienda, pero apenas contaba con un metro de profundidad. Golpeó la fachada del edificio y entró formando una gran bocanada dentro de la tienda. Inundó por un momento la cabina del taxi, mojando por entero al asustado conductor, y retrocedió escurriéndose calle abajo. 


  Abdul tenía todo el cuerpo dolorido. No había tenido tiempo para ponerse el cinturón y en el accidente, había recibido golpes hasta en el cielo del paladar. Salió renqueante del amasijo de hierros que quedaban de su Taxi (recibiría una gran represalia por ello) y salió de la tienda, por encima de maquetas de móviles y cajas vacías. Las piernas eran dos columnas de mármol, pesadas y rígidas. Desde la esquina, la vista que ofrecía la larga avenida era apocalíptica. Los restos de las extrañas raíces, ahora grisáceas e inmóviles, surcaban cada metro de fachada, coche y demás objetos, confiriéndoles un aspecto antiguo, como si llevaran años abandonados. Los vehículos arrastrados por el mar semejaban fichas de dominó, desperdigados y amontonados unos sobre otros. Varias manzanas más abajo, un velero había trepado asombrosamente a la azotea de un edificio y lo coronaba como un anuncio publicitario.


  La respiración de Abdul era una vieja locomotora de vapor a toda marcha. Mientras que trataba con éxito nulo de tranquilizarse, intentaba llamar a casa y cerciorarse de que se encontraban bien, pero el teléfono se negó a darle línea. Lanzó con rabia aquel inútil trasto al suelo y corrió renqueante calle arriba, hacia los suburbios que, por suerte, se encontraban en la parte alta de la ciudad.


  Aquella noche, Abdul pudo abrazar a su familia. Sin embargo, más de quince mil personas desaparecieron en el suceso más extraño que se recordaría jamás.
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  Cinco días antes del suceso.


   


   


  Se habían despistado en los recreativos que había al lado del instituto y volvían muy tarde a casa; comenzaba a anochecer. David y Angelito (que de Ángel sólo tenía el nombre) trataban siempre de llegar al barrio antes de que los muertos vivientes salieran de sus tumbas. En San Rafael, hacía tiempo que sus habitantes pasaron de ser en su mayoría honestos trabajadores del sector metalúrgico, a yonquis y prostitutas que campaban a sus anchas por cualquier recoveco, callejón o esquina trapicheando con drogas y sacándole el jugo a cualquier vecino que se pusiera a su alcance. La civilización había retrocedido a los tiempos de la jungla e imperaba ley del más fuerte. David odiaba vivir allí, en el peor barrio de la ciudad. Vivir eternamente en tensión, mirando hacia todos lados, le resultaba estresante y agotador.


  Angelito lo llevaba con mejor humor que David; decía que aquel barrio le aportaba cada día una aventura nueva. Era rara la semana que no les atracaban o el mes en el que llegaban a casa sin zapatillas, tras tropezarse con un grupo de  elementos pertenecientes a alguna de las pandillas del barrio con ganas de jaleo. Habían aprendido una lección muy valiosa en todo este tiempo: lo mejor era volverse invisibles.


  Se cruzaban con un par de sujetos sospechosos y el primer paso obligatorio era la acción evasiva. El cambiar de acera disimuladamente o entrar en cualquier comercio simulando comprar les salvaba en muchas ocasiones de problemas seguros.


  El segundo paso se componía básicamente en no entablar contacto visual. Si les miraban a los ojos detectaban su miedo, tanto si les miraban furtivamente como si trataban de mantenerles firmemente la mirada. Estos depredadores se las conocían todas y sabían incluso cuando ibas de farol.


  Si todo lo anterior no funcionaba, el tercer y último paso era el más socorrido: pies, para que os quiero y rezar para que el individuo no fuera un alumno aventajado de Carl Lewis.


  Habían llegado hasta la esquina de la calle donde Angelito vivía con sus abuelos desde que su padre, un comercial de banca que se creía más avispado que el resto de sus compañeros, había sido pillado "retirando fondos" del banco sin consentimiento. Cumplía una condena de cinco años y un día en la cárcel de la comarca, de la que llevaba un par de años cumplidos. Poco después del encarcelamiento de su padre, su madre y él fueron desalojados por impago del piso de alquiler en el que moraban. Desde entonces vivían con sus abuelos y Angelito tenía que morderse la lengua a diario cuando su abuelo maldecía el día que su hija se había casado con aquel "don nadie".


  —Cinco años  por doce mil euros de mierda, y va encima y lo pillan. ¡Un fracasado!, eso es tu marido —solía decir con su eterno Ducados entre los labios, mojado hasta media boquilla de saliva.


  Para Angelito, su padre era un héroe: una especie de Robín Hood de la era moderna. Algo tenía que ver en esta apreciación, la explicación edulcorada que su madre le había relatado sobre el incidente que acabó con los huesos de su padre entre rejas. En esa fábula, papá necesitaba el dinero para ayudar a varias familias necesitadas en África.  La realidad era otra mucho más terrenal y menos altruista.


  —¿Has visto las tetas de "la melones"? —dijo Angelito a grito pelado.


  —¿Qué si las he visto?, parecían haber crecido de ayer a hoy. Como no le crezca una chepa para compensar cualquier día se cae de boca…


  Los dos rieron socarronamente aquel comentario cargado de hormonas adolescentes. Con dieciséis años, los temas de conversación más frecuentes eran el sexo, el sexo, y para postre, más sexo. De vez en cuando, hablaban también de música, para descansar un poco las neuronas.


  —No te olvides hacer los deberes que os ha puesto el de mates, que últimamente Don Antonio se pone de una leche…


  —Si no los hago, ni se me ocurre arrimarme por el "insti", mejor me voy al extranjero a currar que enfrentarme  al "temible ogro de Mordor" con la libreta en blanco —contestó David, poniendo énfasis en aquel mote que ni en sueños diría delante de su profesor. Toda la clase tenía pánico de a aquel tipo, más parecido a un cromañón que a un ser humano.


  Angelito entró en el portal y David continuó raudo hacia su casa. En el trayecto que le quedaba por delante tenía que pasar indefectiblemente por dos calles cercanas a un parque, donde los heroinómanos solían buscar intimidad para chutarse. Cuando andaban con el mono, la mayoría de ellos caminaban como satélites errantes buscando unas monedas para el siguiente viaje por las calles contiguas.


  Se refugió en la música que le taladraban los cascos de su reproductor MP3. Los Avenged Sevenfold añadían la banda sonora a aquellas calles dejadas de la mano de dios y del hombre. Ni los barrenderos municipales ni la policía asomaban en meses por el barrio. Sólo cuando ocurría algo gordo, un asesinato o redada, acudían en tromba con sus sirenas estridentes y sus luces psicodélicas. Entonces tocaba esconderse, hacer como un caracol cuando no llueve y aplicar la ley del silencio.


  David era un chico normal: ni guapo, ni popular, ni listo… no destacaba por nada en concreto. Era algo más alto que la media de la clase dado que los últimos tres años había dado un estirón importante. A su vez, había ido adelgazando y adoptando una posición encorvada debido a su timidez y a que, para hablar con el pequeñajo de Angelito, tendía a agachar la cabeza para estar a su altura. Solía vestir sudaderas con capucha de sus grupos favoritos y vaqueros rotos del uso. Un acné descontrolado y agresivo había comenzado a dejar su marca en todo el rostro, especialmente en las mejillas. Su aspecto general era sin duda el de un pardillo; carne de cañón para pandilleros, matones y demás chusma.


  Los Avenged habían comenzado a marcarse una balada romántica cuando giró la esquina que enfilaba hacia el parque. Varios pasos más adelante, un tipo con  la capucha de una vieja sudadera tapándole media cara caminaba hacia él con paso rápido y errático. La oscuridad era dueña de todo dado que las farolas todavía no habían comenzado su lento encendido. En aquella penumbra, David pudo distinguir el rostro moreno y de delgadez extrema (parecía un esqueleto andante) del tipo, que fumaba expulsando el humo por los huecos que dejaban los pocos dientes que le quedaban. David desconocía muchas cosas de la vida, pero no necesitaba detectar los gestos nerviosos del tipo para saber que iba con el mono. Se encontraba demasiado cerca para emprender una acción evasiva, así que se dispuso a pasar raudo por su lado, suplicando interiormente que no le prestara atención.


  El tipo pareció ignorarle hasta que ambos se cruzaron; alargó una mano huesuda y agarró a David por la manga de la sudadera. David notó el tirón y no tuvo más remedio que parar.


  —¡Hey tío! ¿Qué es eso que tienes ahí, un MP3 de esos? —dijo con una voz ronca y ajada.


  —Déjame en paz…


  —Oye, que no te voy a comer. Déjamelo un ratito; palabra que mañana te lo devuelvo.


  David intentó zafarse de aquella garra con un tirón pero el tipo le asía con fuerza. Con la otra mano ya había comenzando a hurgarle en los bolsillos de la sudadera. Sacó el pequeño reproductor y de un tirón le desprendió los auriculares de los oídos. Una señora cargada con un par de bolsas apareció andando por la otra acera y se metió presurosa en un portal al ver la escena.


  —Pues ahora por impertinente me lo quedo. ¿No tendrás algo de suelto por ahí? —comentó con tono agresivo mientras continuaba su cacheo.


  —No tengo nada, déjame ya —contestó nerviosamente David. El aparato no era gran cosa pero temía la reacción de su padre cuando se diera cuenta de que ya no lo tenía. Intentó librarse del tipo y la manga acabo descosiéndose por el hombro. Tras esto el yonqui le propinó un puñetazo en la boca y David cayó de espaldas con la sudadera hecha jirones alrededor de cuello. El tipo cambió de opinión y le dijo:


       —Niñato de mierda, no vales la pena. Seguro que si te registro no te saco ni para "medio viaje".


  Le arrojó el reproductor, que se desmontó en la acera desperdigando todas sus piezas y desapareció por la esquina.


  David se llevó la mano a la boca. Sangraba por el labio y un diente parecía algo inestable. La sudadera estaba irremediablemente rota: su sudadera favorita. El reproductor no tenía remedio y ni se molestó en recoger los pedazos. Con un intenso sentimiento de impotencia oprimiéndole el pecho continuó el camino a casa.


  Como todos los días de aquel último año desde que se  rompió el ascensor, subió arrastrando los pies las seis plantas del edificio de viviendas sociales en el que vivía. Aunque el ascensor no estuviera roto de poco iba a servir dado que a la comunidad le habían cortado la electricidad. La mayoría de vecinos no pagaba hacía años las cuotas de la comunidad y algunos se habían ocupado de arrancar los cables de la instalación eléctrica. Abrió con cautela la puerta intentando hacer el menor ruido con la cerradura; si su padre estaba dormitando en el sofá y lo despertaba tendría bronca segura.


  El apartamento era pequeño, apenas cincuenta metros cuadrados formados por dos habitaciones, un salón/cocina y un baño diminuto. En el centro del salón su padre, Ramón, se hallaba recostado en su sillón de orejas rescatado de un contenedor mucho tiempo atrás. Con los pies encima de una pequeña mesa atestada de latas vacías de cerveza Carrefour, miraba inexpresivamente la televisión. En una mano, el mando a distancia y en la otra, un vaso con lo que seguramente sería ginebra sola, sin hielo. Los botes vacios y el vaso de ginebra no presagiaban nada bueno.


  Apartó lentamente la vista de la tele y se fijó en David. Juntó las cejas y contrajo el rostro con un gesto grotesco de enfado y desprecio.


  —Que cojones… ya te han vuelto a atracar. Te tengo dicho que no vengas tan tarde —dijo Ramón intentando sin éxito disimular su acento borracho.


     —Teníamos que pasar por la biblioteca —explicó David,  soltando una mala excusa que había usado en demasiadas ocasiones.


     —No me vengas con esas. ¿Y el cacharro, no te lo habrán quitado?


  El "cacharro" era el reproductor que yacía en la acera hecho puré. David no podía contestar; el terror que le tenía a su padre lo anulaba por completo. No podía pensar con claridad; la realidad se había convertido en un estrecho tubo en el que sólo podía ver a su padre encolerizado, avanzando hacia él con actitud amenazante. Podría haberle dicho que lo tenía Angelito, o que lo había dejado olvidado en la taquilla del instituto. Sin embargo se quedó mudo observando como el viejo se aproximaba echando mano a su cinturón, como tantas (demasiadas) otras veces antes.


  El sonido tempestuoso de la cisterna del váter rompió la tensión del momento y el abuelo Ramón salió apresurado del servicio. Había escuchado el incidente y había tenido que terminar su "descarga vespertina" todo lo rápido que le permitía su cuerpo para salir antes de que la cosa fuera a más.


  —¡Ramón!, tengamos la fiesta en paz. ¿No ves que le sangra el labio? Seguro que ha intentado defenderse como un león, ¿verdad David? 


  El abuelo se interpuso entre los dos y Ramón padre sopesó el esfuerzo de enfrentarse con la tozudez del viejo. Decidió volver a acomodarse en el sillón y terminar de acabar su tercera copa de Larios. David se encerró en su habitación, en su pequeño mundo, y se dispuso a lamerse las heridas. Estos incidentes eran tan frecuentes que se podría decir que apenas tenían más importancia que la pérdida material. David llevaba a sus dieciséis años otras heridas de las que nunca curan; de las que se llevan de por vida.


  La habitación era pequeña, a escala del resto de la vivienda. Las paredes empapeladas con posters de grupos de hard-core y rap tapaban los múltiples desconchones de la pared y daban un aspecto algo juvenil que contrastaba con unos muebles viejos y raidos por el tiempo. Para ser la habitación de un adolescente se encontraba razonablemente ordenada. 


  Sacó de un pequeño escritorio una carpeta azul con la única inscripción de una enorme interrogante pintada a bolígrafo. Dentro, por orden cronológico, atesoraba recortes de periódico sobre un muchacho sobrenatural con poderes especiales. Los artículos no hablaban especialmente bien de él, más bien lo acusaban de "súper-vándalo" y de terrorista adolescente. No habían imágenes del muchacho pero sí un compendio de testimonios que, a grandes rasgos, hablaban de un joven vestido con ropa de cuero negra y casco de motorista que se veía implicado en multitud de incidentes en los cuales a veces parecía estar intentando enmendar la situación y en otras (las mayoría) el causante del accidente.


  A David le gustaba imaginarse que era como él: que podía volar y tenía fuerza sobrehumana. Volaría lejos de San Rafael y dejaría atrás aquella vida asquerosa de continuas humillaciones, no sin antes dar un escarmiento a varios tipos, en especial a Tomás, el matón del instituto. Había tenido un par de encontronazos con él, con resultado humillante para David.


  Releyó por centésima vez un artículo titulado "Barco a la deriva llevado a puerto por misterioso joven", en el que se comentaba como un pesquero sorprendido por el temporal y habiendo perdido los motores y la electricidad, había sido llevado "a remolque" por un joven desde alta mar a puerto. El muchacho apareció en medio de la tormenta y pidió que le echaran un cabo del que estuvo tirando hasta poner al barco y su tripulación a salvo. Ocultaba su identidad con un casco cerrado de moto y debajo de él con un pasamontañas negro. Desapareció sin más, justo después de dejar el barco a salvo en el muelle de los pescadores. Era uno de sus primeros recortes y lo guardaba como un tesoro.


  Cerró los ojos e imaginó como hubiera sido el incidente de la tarde si él tuviera esos poderes. En su fantasía, el tipo le sujetaba pero David se quitaba la mano de encima, sujetándole el brazo con fuerza y cerrando lentamente la mano hasta oír crujir los huesos de la muñeca. El tipo lloraba y pedía clemencia y al final, David lo dejaba marchar propinándole una gran patada en el culo.


  Tumbado encima de la cama, sin haberse puesto el pijama, se quedó durmiendo con una plácida sonrisa.
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  —Son treinta y tres con cincuenta y dos: Como va a pagar ¿tarjeta o efectivo? —preguntó la dependienta del supermercado con voz chillona e inexpresiva.


  —En efectivo.


  —¿Quiere usted alguna bolsa? —y arqueó las cejas, señalando con la mirada un cartel que reseñaba el precio de las mismas.


  —No gracias —contestó el muchacho con la boca tapada por la braga de cuello. A la vista de la cajera quedaban los ojos marrones e inexpresivos de un muchacho de dieciséis o diecisiete años. A ella le extrañó la compra por el producto; varias docenas de barritas energéticas y de chocolatinas. También le extrañó lo abrigado que iba el joven, de negro riguroso y tapado hasta la nariz a pesar de que el aire acondicionado del centro comercial mantenía una temperatura constante de veintitrés grados.


  Saúl entregó un billete de cien euros a la chica el cual comprobó minuciosamente mirando de soslayo al muchacho. Mientras tanto, Saúl cargaba la compra en una mochila despreocupadamente. Resolvió que era autenticó y le dio las vueltas despidiéndolo con un escueto —Hasta pronto.


  A la vez que se alejaba de la caja, Saúl estuvo atento de la cajera que parecía haberse olvidado de él y atendía a otro cliente. Colocar aquellos billetes de cien le había costado algún que otro embarazoso interrogatorio con la consiguiente situación incómoda. Además, él no debía ponerse en evidencia, porque no existía: no disponía de documentación, ni de tarjetas de crédito; tampoco tenía tarjeta sanitaria aunque no le había hecho falta desde que tenía uso de razón. Por ello debía cuidarse de preguntas indiscretas.


  Caminó como uno más entre la marea de gente de flujo caótico, mirando con falso interés los escaparates de las tiendas. Sin embargo, su atención se centraba en los jóvenes de su edad que hacían vida social en los pasillos de aquel macro-centro comercial, y en especial en las del género opuesto. Los observaba y los envidiaba. Allí los muchachos se preocupaban tan solo de ser lo que eran, adolescentes sin más preocupaciones que la de estirar al máximo la paga que les proporcionaban sus padres.


  Se cruzó con un grupo de tres jovencitas con las minifaldas a medio camino de convertirse en cinturones. Dos de ellas parloteaban animosamente mientras que la otra (la del cinturón más ancho) le miró con curiosidad y descaro. Saúl apartó la mirada aparentando observar un escaparate. Se dio cuenta tarde que se trataba de una tienda de lencería y que lo que simulaba mirar con atención eran dos maniquíes con tangas y ligueros. Tras un comentario de la chica observadora, las tres rieron con ganas y Saúl tuvo la certeza que él había sido el protagonista del chiste.


  El suceso le puso de mal humor y decidió que ya era hora de volver a su escondite. Caminó hasta la puerta más cercana y cruzó el aparcamiento hasta el perímetro exterior. Atravesó varios descampados abandonados que se habían convertido en vertederos improvisados, con sillas de tres patas y pequeños montones de escombros diseminados por todas partes. Llegó hasta la base de un cartel publicitario e hizo un alto para volver la cabeza y comprobar si le seguían. Tras verificar que se encontraba solo, levantó con facilidad pasmosa una enorme roca y sacó un casco de motorista de una oquedad debajo de ella. Volvió a dejarla tal cual estaba y se colocó el casco, abrochando la tira de seguridad de la barbilla. Luego, flexionó ligeramente las rodillas, levantó el puño derecho hacia el cielo y se catapultó hacia arriba, al cielo, como disparado por un inexistente cañón. 


  Lo del puño por delante había descubierto que facilitaba la aerodinámica. Superman le parecía ahora un tipo más sabio (y un poco menos ridículo, a pesar de llevar los calzoncillos por fuera de las mallas). El casco se había convertido en un accesorio necesario después de haberse tragado miles de insectos en sus primeros vuelos de prueba. Era repugnante acabar con la cara como el morro de un coche después de un viaje largo en verano. La visera oscura cuidaba a la vez de que se mantuviera el necesario anonimato.


  Volaba suficientemente alto para no toparse con ningún poste de luz o de teléfonos e intentando a la vez no elevarse hasta el nivel de poder ser detectado por algún radar. Se alejó de la ciudad adentrándose en una zona montañosa y llegó hasta un caserón de apariencia desaliñada en la cima de una escarpada montaña. Saúl había llegado a la conclusión que tiempo atrás se había utilizado como refugio de cazadores hasta que un desprendimiento acabó destruyendo el único camino de acceso a la casa. Era una edificación con una sola estancia en la que predominaba una enorme chimenea de piedra. Los ventanucos carecían de cristales pero a Saúl tampoco le hacían falta, no sentía frio ni calor.


  Se tumbó en un camastro carente de colchón, sobre un saco de dormir. Sacó de la mochila un viejo libro con las tapas desgastadas y descoloridas, y leyó por centésima vez "El Principito". Por centésima vez, se sintió tan solo como aquel muchacho perdido entre planetas extraños. 


  Saúl solo dormía un par de horas cada vez que se acordaba y pasaban varios días entre cada siesta. Dejó el libro a un lado y soñó con los ojos abiertos con la felicidad: tenía un padre, una madre, una familia, y él era un muchacho normal.
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  —¿Cómo le dejaste el puño al otro? —preguntó Angelito al ver el labio hinchado de David.


  —Déjate de bromitas, que bastante tengo yo con lo mío. Volveré a tener un reproductor MP3 cuando los regalen con las magdalenas —contestó con el ceño fruncido.


  —No te preocupes, chaval, si tanto te hace falta puedo dejarte el mío. Eso sí; me lo devuelves igual que te lo dejo, que tú seguro que me lo llenas de música de esa que te gusta tanto, que suena como si le dieras una paliza a un gato…


  Los dos amigos caminaban hacia el instituto con las manos en los bolsillos. El frio de la mañana les hacía exhalar pequeñas nubes de vapor que quedaban tras de ellos mientras que caminaban apresurados; llegaban tarde, como siempre. Por las mañanas, el barrio se transformaba en algo diferente; en algo amable, colorido y ruidoso a la vez. Los muertos vivientes estiraban las madrugadas al máximo y por la mañana, los pocos que seguían en movimiento resultaban menos peligrosos.


  Pasaron raudos por un descampado por el que se arriesgaban a pasar cuando iban con el tiempo justo. Un grupo de vagabundos se calentaban con una hoguera hecha de restos de muebles. Entre los vagabundos, David reconoció a uno e intentando no prestarle atención, le susurró a Angelito.


  —Fue ese, el de la capucha.


  —¿El tío ese delgaducho de las muletas? 


  David no se había dado cuenta de que el tipo llevaba unas muletas y una aparatosa escayola en una pierna. Cruzaron las miradas y por un momento le pareció ver una mirada de terror en sus ojos antes de que volviera precipitadamente su atención a la hoguera.


  —¿Le rompiste tú la pierna? ¡Qué fuerte!


  —Te aseguro que cuando me dejó corría como un gamo. Eso se lo tiene que haber hecho esta noche.


  —¿Seguro que no le diste tu famoso golpe de  karate de "pequeño saltamontes"? 


  Angelito comenzó a dar golpes al aire con poses cómicas y emitiendo gritos como "yah" y "fu". Estaba hecho todo un payaso, rayando lo profesional. Siempre se las apañaba para subirle la moral y esta vez, consiguió arrancarle a David una carcajada tan fuerte que el corte del labio le volvió a sangrar.


  —¡Para!, tonto del culo, a ver si se va a mosquear y va a decidir acabar lo que empezó anoche


  —Y qué va hacer; ¿seguirnos a la pata coja?


  Los dos muchachos volvieron a reír y continuaron riendo hasta llegar a la entrada del instituto. Allí volvieron a su camuflaje de camaleón con el que intentaban ser invisibles. No estaban en la misma clase así que se despidieron hasta el recreo.


  Caminando por el pasillo David comenzó a tener un mal presentimiento; se le olvidaba algo muy importante, pero no recordaba el qué. Fue cuando entró en el aula y vio al profesor de primera hora cuando el recuerdo le sobrevino como el puñetazo de un peso pesado. En la mesa del profesorado se encontraba Don Antonio leyendo un "Playboy", con ambas piernas cruzadas sobre la mesa, mientras esperaba el timbre que indicaba el inicio de clase. La ansiedad le atenazó todo el cuerpo. No había hecho los deberes y con aquel profesor eso suponía un más que probable y cruel castigo. Bajo el quicio de la puerta se planteó dar la vuelta y fugarse de clase. Si no le había visto la situación tenía salida. Comenzó a desplazarse hacia atrás, lentamente, evitando un movimiento brusco que llamara la atención del docente, cuando de repente, el estridente timbre sacó de su concentración al profesor, que dejó la revista a un lado y fijó la mirada en la puerta.


  —¿A dónde va señor Rodríguez?, siéntese en su sitio y deje de monear en la puerta.


  El tono con el que Don Antonio había soltado esa frase fue suficiente para desatar un pánico desbocado por todo su ser. El profesor no era alto, ni especialmente corpulento, pero tenía algo… simiesco, violento, que lo convertía en el más temible de todos los profesores que David había conocido.


     Se apresuró a sentarse en su sitio; no era momento de acaparar más atención del "ogro de Mordor" de la que ya había suscitado. Don Antonio comenzó la clase diciendo:


  —He de suponer que todos traéis hechos los ejercicios que os puse el Martes, así que me van a brindar el placer de trasladarlos a la pizarra.


  Con un trazo fuerte y premeditadamente lento trazó cuatro líneas con tiza en la pizarra, emitiendo un desagradable chirrido. Los numeró del uno al cinco: cinco apartados para cinco ejercicios. A continuación comenzó a nombrar, por el primer apellido, a las víctimas que tendrían que sufrir sus humillaciones en medio de toda la clase. Observando todas las miradas asustadas y expectantes de los alumnos, comenzó lentamente a sentenciar:


  —Martínez… Heredia… De La Torre… 


  Conforme los nombraba, los resignados elegidos se levantaban con sus libretas de ejercicios y se acercaban arrastrando los pies a la pizarra. David rezaba, suplicaba, imploraba no escuchar su apellido entre los nombrados.


  —Ramírez…


  Alicia Ramírez se levantó con la misma mirada de pánico que el resto de sus compañeros. Alicia era sin lugar a duda la chica más guapa de toda la clase: rubia natural, con los ojos azul intenso y unas curvas muy pronunciadas recién adquiridas el presente curso, que le habían convertido en la tía buena número uno, destronando a "la melones".


  —Y por último, el señor indeciso… señor Rodríguez, a la pizarra.


  David se levantó con un sentimiento creciente de flojedad en las piernas. Le temblaba la barbilla y el corazón latía a mil por hora. Se colocó debajo del cinco, al lado de Alicia, y se preparó para la tormenta. Normalmente el profesor se dedicaba a pasear entre los desafortunados elegidos espetando exabruptos ante cualquier error, por mínimo que fuera. Ante cualquier equivocación, requería la libreta de ejercicios y si la encontraba en blanco… se ensañaba con el pobre diablo.


  Sin embargo, esta vez se volvió a su asiento. Parecía que algún artículo del "Playboy" había suscitado su interés. Si David conseguía desarrollar la ecuación sobre la marcha —algo prácticamente imposible— tendría una posibilidad de librarse de esta.


  Se enfrentó á la oscuridad de su parcela y echó un vistazo al enunciado de su ejercicio. Le sonaba todo a chino. Escribió la ecuación en el extremo superior de la pizarra con el pulso indeciso, haciendo que las equis parecieran aspas retorcidas de molino. Miró de reojo a Alicia que a su lado había hecho lo propio con su parte de la pizarra. Pensó en copiarse de ella pero fijándose bien, descubrió que ambos tenían el mismo problema: ella tampoco había hecho los ejercicios.


  Alicia se armó de valor y le susurró:


  —¿Sabes cómo sigue mi ejercicio?


  —N.P.I.  (Ni Puta Idea)


  —Pues vamos listos —maldijo por lo bajo.


  —¡Ejem! —Una tos bronca y falsa a sus espadas les sobresaltó de repente. Don Antonio se había infiltrado entre los dos, silenciosamente. Con los brazos en jarras y las venas de las sienes palpitando, parecía un león apunto de merendarse  una gacela.


  —Déjenme sus libretas de ejercicios… —requirió elevando la voz.


  Ante tal exigencia no cabía excusa alguna. Los dos entregaron sus hojas de preguntas sin respuestas y Don Antonio las examinó detenidamente. No sólo revisó los ejercicios sin hacer del día, sino que volvió varias páginas para comprobar que ambos llevaban varios días de retraso con sus tareas.


  —Vaya, aquí tenemos a dos valientes que no me temen como el resto de sus compañeros ¿Qué tengo que hacer con ustedes, trozos de carne con ojos, para que hagan sus deberes?


  —No lo sé —contestó David sin pensar. La pregunta era retórica y la respuesta le hundía un poco más en la mierda. Ya estaba aproximadamente hasta el cuello.


  —¡No lo sé! Pero lo va saber. Bonnie and Clyde acaban sus fechorías, hoy, aquí, en mi clase. Van a hacer los ejercicios fuera, en el pátio central, a la vista de todas las clases, y yo voy a esperarles pacientemente aquí para corregirlos cuando terminen, ¿lo han entendido?


  Ambos asintieron. El patio central era un pequeño patio de luz lleno de colillas y de polvo de tiza al que la clase tenía acceso por una pequeña puerta metálica. Alicia se acercó a su silla para coger la chaqueta.


  —Ramírez, no he dicho nada de que puedan abrigarse. Así tendrán los pensamientos "más frescos".


  No replicaron. Replicar suponía incitarle a endurecer el castigo y, probablemente, a que escribiera alguna nota para sus padres. Salieron al patio de luz en el que debían de estar a unos dos o tres grados en aquel frío Enero. Durante un buen rato, Don Antonio los observó mirando fijamente desde el ventanal. Al poco los otros tres desventurados llamaron su atención y se giró hacia la pizarra. Los gritos que se escuchaban desde fuera hicieron que la pareja prefiriera pasar frio que compartir la desdicha de sus compañeros.


  El patio no disponía de mesas ni sillas; tenían que conformarse con escribir de pié. Alicia comenzó a temblar y a castañetear los dientes. David se quitó la braga polar del cuello y se la puso delicadamente, intentando no despeinar su precioso cabello dorado. Juntos en aquel cruel castigo, no eran el friki y la chica más popular de clase: eran dos mártires que compartían castigo y sufrimiento.


  —Gracias, David —dijo ella con voz temblorosa.


  —No hay de qué —contestó él cordialmente, tratando de disimular los temblores que le aquejaban.


  Aquel "gracias" y cómo lo había dicho le aportó una extraña energía a David. De repente notaba frío por fuera pero un intenso calor en su interior. Comenzaron a hacer los ejercicios ayudándose entre susurros y miradas de complicidad. En un momento dado, David tuvo la sensación de que les observaban. Dirigió la mirada al ventanal pero Don Antonio seguía disfrutando, insultando a otro de sus compañeros. Ojeó el aula y su mirada se cruzó con la de Tomás; les observaba fijamente, sin pestañear, con cierto aire de locura en el gesto. No era un secreto que estaba colado por Alicia. Vio que David se había percatado y lentamente, levantó la mano derecha e hizo una señal por debajo de la barbilla, señalándose el cuello con el pulgar y desplazando la mano de izquierda a derecha.


  David sintió por primera vez en su vida lo que quería decir su abuelo cuando comentaba que "alguien había bailado encima de su tumba". Con Tomas era mejor ir a buenas e intentar no estar a su lado cuando le daba uno de sus arranques homicidas. Llevaba un pequeño séquito de tres repetidores (como él) que se ocupaban de que no se manchara las manos en ciertas ocasiones. El último que había tenido la temeraria idea de enfrentarse a él, había acabado con un carísimo puente dental nuevo. 


  Hasta la fecha había conseguido mantenerse al margen de él, pero por lo visto, la cosa ya no tenía mucho remedio. Habría que correr…


  Terminaron los ejercicios y se los presentaron a Don Antonio. Los revisó minuciosamente y sólo pudo poner pegas a la mala caligrafía (cosa natural por otro, lado dado las condiciones en las que se habían hecho). Volvieron a sus pupitres y durante el resto de clases, David no perdió de vista a Tomas que de vez en cuando volvía a mirarle y a repetir el gesto de amenaza.


  Al terminar las clases, David se juntó con Angelito y le relató lo sucedido.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Alicia sabe cómo te llamas?


  —Pareces tonto, ¿es lo único que has entendido? Probablemente Tomás me esté esperando en la puerta con sus amiguetes para terminar de rematarme la cara y tu pensado en las tías…


  —Hombre, yo por esa moza me dejaba atizar; pero ya que te preocupa tanto, si quieres, podemos evitarlo; por lo menos por hoy… Anda, sígueme.


  Angelito pasaba más tiempo castigado por los pasillos que en clase y se conocía el edificio al dedillo. Evitaron la sala de profesores y llegaron hasta el ala norte del edificio donde moraba el "Tétrico".  Entre los alumnos, el conserje se había granjeado este mote porque circulaba el rumor de que su anterior trabajo había sido el de enterrador. Angelito abrió la puerta de la casa que no estaba cerrada con llave.


  —Tío, ¿qué pasa con el Tétrico? —dijo susurrando David.


  —Tranquilo, a esta hora está en la puerta principal vigilando que no le destrocen los setos de la puerta —y continuó poniendo voz de ultratumba —ya sabes, para que nadie descubra donde entierra a sus víctimas.


  Cruzaron el pequeño apartamento y llegaron a otra puerta que lo comunicaba con la biblioteca. David había comenzado a preferir un par de puñetazos de Tomas: llevaba el corazón al borde del infarto mientras que Angelito paseaba como si estuviera en el pasillo de su casa.


     La entrada de la biblioteca daba a la calle opuesta a la puerta principal. Salieron a la calle y David se agachó poniendo las manos sobre las rodillas. Emitió un largo soplido y  le dijo a Angelito entre dientes:


  —¡Cabrón! Esto se avisa.


  —De qué te quejas; estamos fuera y por lo menos hoy te libras de Tomás. A lo mejor tienes suerte y mañana se le ha pasado…


     —No caerá esa breva.


  Ambos sabían que no. Con seguridad mañana tendrían que enfrentarse al momento que acababan de evitar, pero con una diferencia.


  Tomás estaría mucho más furioso.
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  Emma despidió con un beso a su marido intentando reprimir sus nervios. La pequeña Belén hizo lo propio abrazándolo con sus cortos brazos de niña de tres años y diciendo con su media lengua un —Te quero Papi —que Fran recibió con agrado.


  Fran tenía que marchar a Londres para terminar de firmar un sustancioso contrato, pero sabía de sobra lo poco que le gustaban los aviones a Emma. Ambos se miraron a los ojos y Fran intentó quitarle tensión al momento diciendo:


  —No te preocupes; en poner un pié en la tierra de los hijos de la gran Bretaña te llamo, aunque me cueste un ojo de la cara.


  —Ya sabes lo que pienso de los aviones —contestó ella con tono preocupado, bajando la voz para no alarmar a la niña.


   —Te lo he dicho cientos de veces, estadísticamente es más fácil…


       —Ya lo sé —le cortó ella —es más fácil morir en un accidente de tráfico que de avión, pero sabes que siempre me han dado mala espina.


       —Sé lo mal que lo estás pasando, pero te prometo que pasado mañana, cuando vuelva, te compensaré como te mereces.


  Le dio un ligero cachete en el culo y las mejillas de ella se sonrojaron automáticamente, haciéndola alejarse un poquito de su obsesión.


  —Bueno, llévate cuidado, y a ver qué comes por ahí.


  —No creo que venga más gordo de allí, por lo que me han dicho de la comida… —hizo un gesto de asco, metiéndose el dedo índice en la boca y simulando una arcada.


  Se habían quedado solos en la puerta de embarque y la empleada de la compañía aérea miraba con atención su reloj de pulsera, lanzando con ello una clara indirecta. 


     —Bueno, cuidaros las dos.


  Les plantó sendos besos y desapareció apresurado por la puerta de embarque. Las dos se dirigieron entonces al ventanal por el que se podía divisar el avión y la pista de despegue. La pequeña no dejaba de parlotear, lanzando continuas preguntas que comenzaban por "pod qué". La etapa del "por qué" estaba acabando con la paciencia de Emma.


  —¿Pod qué no poemos ir con papi?


  —Cariño, porque va por trabajo y no tenemos dinero para los billetes de los tres —comentó hablando despacio, para que la niña no le hiciera repetirse.


  Los motores del avión aceleraron e hicieron sentir su potencia en la terminal. El túnel de acceso se retiró y el avión comenzó a maniobrar hacia la pista. Al lado de madre e hija se había colocado un señor mayor, con el pelo alborotado y ojos saltones, que miraba atentamente la maniobra. De repente exclamó:


  —¡Hay que ver lo que hacemos los mecánicos!


  —Lo que semos los mescánicos —repitió la pequeña entre risas. El hombre la miró y rió también.


  Por un momento, el avión se perdió de vista detrás del edificio de la terminal y estuvo un rato desparecido, probablemente esperando la autorización para el despegue. Emma contuvo inconscientemente la respiración hasta que se escuchó el sonido amortiguado por los cristales de seguridad del rugido de los motores y el avión apareció acelerando por la pista. Emma cruzó los dedos deseando que no pasara nada; pero pasó…


  El avión había recorrido aproximadamente la mitad de la pista cuando una mancha oscura apareció desde el lado opuesto, con rápida trayectoria en dirección al morro del avión. Al llegar a su altura pareció decelerar, pero en el último momento golpeó el tren de aterrizaje delantero y el avión cayó sobre su morro. La mancha oscura se perdió de vista mientras que el avión se desplazaba por el asfalto arrojando chispas por la fricción. Empezó a escorarse y el tren de aterrizaje  derecho se tumbó hacia el  interior dejando caer al avión sobre el ala. 


  Emma había abierto la boca e intentaba sofocar el grito que deseaba arrancar de su garganta. Había comenzado a apretar la mano de la niña que no sabía bien lo que pasaba.


  —Mami, me haces pupa…


  El hombre de la "frase ocurrente" espetó un sonoro — ¡Hostias! —y Emma estuvo a punto de increparle por haber soltado un taco delante de la niña, pero la voz no le salía.


  El ala derecha se había partido y el combustible comenzaba a arder debajo de ella. Las llamas avanzaban rápido y en un instante el ala se consumió con una gran llamarada. Comenzaron a sonar lejanas las sirenas de los vehículos de emergencia que, desde esa distancia, parecían avanzar con una lentitud desesperante.


  De repente, la sombra se elevó y se posó en un lateral del fuselaje, cerca de la puerta delantera. El avión efectuó un giro imposible, apartándose del ala incendiada, como si hubiera sido golpeado con fuerza.


  Con el corazón en un puño, Emma siguió el lento progresar de los camiones de bomberos por la pista: urgiéndoles mentalmente a desplegar las mangueras, gritándoles que se dieran prisa para sus adentros, pero sin emitir ningún sonido. Una vez que la espuma comenzó a sofocar el fuego, una gran columna de humo ocultó los restos del aparato y comenzaron las escenas de histeria en la terminal. Emma cogió en brazos a la pequeña y contuvo las lágrimas durante las largas y agónicas tres horas que tardaron en reencontrarse con Fran, ileso salvo por una pequeña contractura cervical.


  Saúl volaba dejando una estela de humo tras de él. Totalmente impregnado de combustible, ardía como una hoguera la noche de San Juan. El casco se había comenzado a derretir y tuvo que arrancar la visera para poder ver algo. Luego, encaminó el vuelo a un pequeño sembrado y cayó dando vueltas entre la tierra recién arada, tratando así de sofocar el fuego. Lo poco que quedaba del traje se le había pegado al cuerpo como una segunda piel. Sabía por otras ocasiones que quitarlo supondría unas cuantas horas de tarea. 


  Pensó en el resultado de la misión. Tenía la certeza de que había provocado más de un herido, así que no podía catalogarse como un éxito. Esa misma mañana había presentido el accidente del avión. Según las imágenes que había percibido, el avión despegaría y poco después, acabaría precipitándose sobre un barrio residencial y provocando la muerte de todos los pasajeros, los tripulantes y una docena de ciudadanos. Había llegado con la intención de interceptar el vuelo al pié de pista, pero llegó tarde. 


  Los días siguientes la prensa le despellejó, machacó y hundió, con extensos artículos en los que detallaban el incidente, con testimonios de víctimas y testigos. 


  —Vi como arrancaba el ala y lo incendiaba con su aliento de fuego —decía el pié de foto de un sonriente señor mayor, con el pelo alborotado y cara de haber ganado algún premio. 


  Meses después, la investigación realizada sobre el aparato sacó a la luz el mal estado de unas válvulas de combustible que podría haber provocado el accidente en vuelo del aparato. 
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  —Si vas a vomitar, hazlo por la borda —ordenó el capitán.


  El joven atinó a sujetarse a la baranda, pero el espasmo fue más rápido de lo que esperaba y acabó vomitándose los zapatos. El resto de viajeros (dos chicos y cuatro jovencitas muy atractivas) volvieron al unísono las cabezas con exclamaciones de asco.


  El catamarán solía ser bastante estable pero el mar se estaba encrespando por momentos, en contra de lo que señalaba el parte meteorológico. El capitán preveía que, si la cosa continuaba así, podrían acabar todos del mismo modo y seguramente, aquellos niños ricos acabarían por poner una reclamación en contra de la empresa propietaria del barco. 


  Había sido una mala idea aceptar aquella salida fuera de la temporada de verano, pero el dueño de la empresa de recreo no atendía a razones. El capitán suponía que la suma de dinero que aquel joven había pagado por celebrar una fiesta loca de cumpleaños podía rondar fácilmente las seis cifras.  


  —¡Robert, por dios! No me digas que te has mareado por este meneíto de nada —dijo el homenajeado. Los demás se carcajearon con ganas, con clara actitud complaciente.


  —Habéis cambiado el agua por… vodka ¡Cabrones! Casi me sale el estómago por la boca.


  — No te quejes —replicó uno de jóvenes —Willy había dicho de ponerte absenta, pero las chicas lo convencieron para que no lo hiciera.


  El capitán había calado al niño rico por dos detalles: por el Bentley tuneado con el que había llegado al puerto (que horror) y porque lucía en su muñeca un Rolex de oro que valía más que el catamarán y su amarre en el puerto. Llevaban como equipaje drogas, alcohol y sus egos desmesurados de niños de papá. Tenían buen aguante, dado el ritmo con el que iban dando cuenta de sus provisiones.


  Un trueno restalló cortando en seco el jolgorio de los jóvenes. El último incidente había mantenido ocupado al capitán y, como despertando de un sueño, se percató de que había oscurecido de repente. Fijó su vista en el cielo y lo que vio le heló la sangre. Las nubes se veían densas, como si fueran sólidas, y giraban rápidamente alrededor de un centro, no muy lejos de su ubicación.


     Volvió a revisar el parte meteorológico: cielo soleado y posibilidad de nieblas matutinas. El que había firmado aquella previsión debía de haber fumado algo y urgía que cambiara de camello. Dos o tres truenos más precedieron a un potente rayo que explotó con gran estruendo al chocar contra el mar, muy cerca del barco, arrancando de los jóvenes un grito de sorpresa.


  —¡Jefe! ¿Qué es lo que pasa?, esto se mueve más que una montaña rusa —dijo el muchacho del Rolex.


  —Bajen a los camarotes; allí estarán más cómodos. Voy a poner rumbo a puerto.


  —Nos dijeron que tendríamos mar en calma… 


  —A ustedes y a mí. Alguien ha metido la pata con la previsión. Será mejor volver; no me gusta cómo evoluciona esto.


  Los jóvenes obedecieron a regañadientes y bajaron a los camarotes llevándose sus pertenecías. Al poco rato el capitán empezó a escuchar risas y supuso que habían decidido continuar la fiesta abajo. Lo que veía alrededor no le gustaba nada. El viento había cambiado de dirección y soplaba con fuerza levantando olas de tamaño amenazante. Replegó las velas y encendió el motor de combustión. Puso rumbo a la costa a velocidad máxima y el barco comenzó a balancearse por encima de las olas. Se oyeron unos gritos apagados y una de las chicas asomó por la escotilla gritando:


  —¡Oiga, eso se avisa! Casi nos partimos la crisma ahí abajo.


  —Mil disculpas. Hágame un favor: diga a sus compañeros que abajo encontraran los chalecos salvavidas. Pónganselos y manténganse sujetos a las barandas.


  El capitán detectó la expresión de pánico en la cara de la joven y añadió.


  —Son las normas de navegación. Sea buena chica y dígaselo a sus compañeros.


  La joven desapareció sin cambiar el gesto y al poco el capitán dejó de escuchar ruido abajo. «Deben de estar muertos de miedo» pensó. Este pensamiento le hizo esbozar una ligera sonrisa de la cual se arrepintió inmediatamente. Un sonido como una explosión le sobresaltó. El motor se había parado y no daba señales de vida. Sin el motor y con aquella tormenta, huracán o lo que fuese, no llegarían a puerto. Cogió la radio para mandar una señal de auxilio y él también se asustó al comprobar que sólo captaba interferencias. 


  Miró la carta marítima. El punto más cercano era un pequeño islote a apenas una millas de distancia que conocía bien porque disponía de una pequeña cala con un espigón de rocas que hacía las veces rompeolas natural. Si llegaban allí podría varar el catamarán en la playa y esperar a que amainara la tormenta. Izó las velas y el primer envite del viento hizo que uno de los cascos del catamarán se elevara en el aire. Volvió a escuchar gritos de protesta de los jóvenes que se acallaron cuando recobró el control de la embarcación. 


  Comenzó a llover con fuerza. La visibilidad era nula y el mástil principal comenzaba a emitir unos crujidos quejumbrosos que le ponían los pelos de punta. Encima de ellos, el amenazante ojo de la tempestad parecía vigilarlos. De pronto el oleaje amainó. El viento bajó de intensidad y la lluvia cesó bruscamente. En la popa apareció el islote que parecía irradiar su propia luz, rodeado de calma, como si aquella tormenta no fuera con él. Llegaron con suavidad a la playa y el catamarán arremetió lentamente contra la arena hasta dejar un tercio de la embarcación fuera del agua.


  —¿Ya hemos llegado? —dijo el primer muchacho que asomó por la escotilla.


  —Por el momento tendremos que hacer una parada. Tengo que echarle un vistazo al motor. Puede que no sea nada. Mientras tanto, disfruten de la calma.


  Todos los jóvenes salieron al exterior. El paisaje que daba la tormenta a su alrededor dejando aquella burbuja de quietud en el islote daba una sensación extraña, como de hallarse en otro planeta. El capitán abrió un portón y se introdujo en el pequeño hueco donde estaba ubicado el motor. Los chicos bajaron a la arena, mirando sorprendidos a todos lados sin soltar sus respectivos vasos. Alrededor, la tormenta se hacía sentir con virulencia descargando mucha agua acompañada por intensos y continuos rayos.


  Una de las chicas levantó la cabeza y dejó escapar un grito de pánico. El centro de la tormenta había comenzado a irradiar una luz potente de color cambiante. Tonos turquesas se alternaban con amarillos y blancos cegadores.


  —Joder gordo. Tú sí que sabes montar una fiesta. Con discoteca y todo… —dijo uno de los muchachos arrastrando las vocales.


  —¡Calla gilipollas! esto no es cosa mía.


  El otro muchacho dejó caer su bebida a la arena y dijo señalando hacia arriba:


  —¿Veis eso? Es un ángel… y viene a castigarnos…


      El muchacho estaba muy drogado, pero tenía parte de razón. La luz sobre el islote se intensificó hasta cegarles y comenzó a elevar la temperatura. Los muchachos estaban inmóviles como estatuas, incapaces de mover ni tan siquiera los párpados. Uno a uno, con mucha suavidad, fueron elevándose del suelo dejando tras de sí la impronta de sus huellas y alguna chancla huérfana. Desaparecieron en silencio dentro de la luz, como diluidos en ella.


  —Ha sido un problema de escape, pero creo que ya lo he solucionado… —comenzó a decir el capitán asomándose a la cubierta. Notó aquel calor sofocante que parecía provenir del cielo y vio por primera vez la luz que comenzaba a tener un perfil definido. Le pareció un enorme puro abano suspendido pocos metros encima del islote y de su cabeza.


  —¡Madre de dios! —exclamó como último epitafio.


  Una gran masa de energía de color rojiza emergió de un lateral de la figura y con una trayectoria rápida y certera alcanzó de lleno la embarcación haciéndola explotar en miles de pedazos. Los restos del Capitán jamás se encontrarían, reducidos a comida para peces en pequeñas virutas de  carne.


  El resplandor que proyectaba la nave comenzó a disminuir. Bajó lentamente hasta la playa y se posó con delicadeza en la arena. La tormenta arreciaba sin respetar las leyes de la física; manteniendo su posición sobre el islote, creciendo alrededor de él y ganando cada vez más fuerza. 


  La muerte del capitán a penas significó un leve riesgo razonable para sus asesinos, que mantuvieron con vida al resto de los cautivos por su propia conveniencia. Se trataba tan solo de una corta prorroga en sus sentencias de muerte. 
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  David miraba embobado la portada del diario en la puerta del kiosco mientras que Angelito trataba de hacerlo continuar, tirando con poca convicción de su brazo.


       "ENIGMÁTICO JOVEN CAUSA EL PÁNICO EN EL AEROPUERTO" –señalaba con enormes letras el periódico.


  David comenzó a dar pequeños saltitos nerviosos mientras trataba de leer (sin tocar el periódico para nada, no fuera que Tomas, el propietario del kiosco, se cabreara) el texto que se adjuntaba a la imagen del avión siniestrado. "Setenta y tres heridos leves y dos con pronóstico reservado". No conseguía distinguir mucho más, así que comenzó a requerir a Angelito.


     —Préstame el dinero, por favor. Si quieres, te vienes conmigo a casa y se lo pido a mi abuelo —pidió poniéndole un morro arrugado, tratando de darle pena.


     —¡Maldito friki! Toma anda… que siempre estás igual.


  Angelito se metió la mano por la bragueta en la entrepierna y sacó un pequeño monedero con cremallera. Le dio un par de euros a David formados por una cantidad ingente de monedas pequeñas que el quiosquero contó entre gruñidos, como si contar monedas le fuera a acortar la vida. Una vez adquirido el tesoro, los dos amigos se sentaron en el bordillo de la acera para echarle un vistazo al diario.


  —Todo esto no son más que mentiras —sentenció David al terminar de leer el artículo —Mira este sujeto. Dice que "el tipo intentó evitar que los bomberos apagaran el fuego, quería que nos achicharráramos allí dentro", ¿tú te lo crees?


  —Yo lo que creo es que estás tonto, babeando por alguien que ni siquiera estás seguro de que exista…


  —Has visto las fotos… — replicó David.


  —Esas imágenes borrosas que coleccionas podrían ser de quien dices, o del monstruo del lago Ness… "Nesi". Ese sí que me cae a mí simpático. 


  —Vete a la mierda.


  —Eso, que me han dicho que han puesto columpios, y barra libre —contestó Angelito con tono animado, aparentando ignorar el significado de aquella frase despectiva.


  —¿No eres capaz de hablar, aunque sea, cinco minutos en serio?


  —La vida que llevamos no es para tomársela en serio. — afirmó con tono de desánimo Angelito. David detectó el cambio de ánimo de su amigo y decidió dar por concluida la conversación. 


  Dobló con cuidado el periódico y lo metió en su mochila. Caminaron hasta casa de David con intención de pedirle al abuelo los dos euros de Angelito y con la esperanza de no encontrarse con su padre. Ramón estaba en su lugar favorito; el bar de la esquina. El abuelo Ramón, o "chache" como le solía denominar familiarmente David, estaba muy concentrado leyendo un libro sobre la mesa de la cocina.


  —¿Qué lees, chache? —preguntó David. El anciano no contestó; tenía la mirada fija en la página del libro pero a la vez parecía ausente. Últimamente no se encontraba bien. El anciano llevaba meses con un continuo deambular entre médicos y especialistas. No había que ser un genio para saber qué era lo que le pasaba al abuelo. Tenía demencia senil y comenzaba a ser bastante evidente. Al rato comentó con voz cansada:


  —No lo entiendo. Llevo más de una hora atascado en la misma página pero no consigo terminarla y… comprenderla. La leo pero no entiendo que quiere decir… 


  David echó un vistazo por encima del hombro para ver de qué libro se trataba. Era uno de los preferidos de su abuelo, Papillón. Se lo debía de saber de memoria, pero esa memoria era precisamente la base del problema. David tenía un truco que por el momento le funcionaba para desanclar al hombre de estos estados de confusión, cambiaba el tema de conversación y conseguía que se olvidara con facilidad de su momento de angustia.


  —¿Y papa? Debería estar haciendo la cena.


  —¿Tu padre? Estará en su casa, allí abajo, en Tasca Emilio. El día que muera le harías feliz enterrándolo bajo el grifo de cerveza. Menos mal que no te pareces a él —puso una mano arrugada y fría en la mejilla de David y continuó —cómo te pareces a ella. 


  —Ya lo sé, me parezco mucho a mamá. Me lo has dicho tantas veces…


  —Yo ya se lo dije a los médicos. Mi hija no está loca, si dice que le ha pasado eso, será cierto. María, tu abuela que-en-paz-descanse, no criaba hijos mentirosos, no señor…


  A David se le aceleró el corazón; el tema mamá había sido tabú siempre. Tan tabú como la desaparición de su hermano gemelo. Lo único que sabía de ella era que había muerto en el parto de sus dos únicos hijos. Apenas quedaban fotos de ella en la casa, ni objetos que la recordaran. Suponía David que su padre se había deshecho de ellos en algún arrebato alcohólico de ira. El abuelo seguía hablando.


  —A mí también me costó de creer, pero nunca mentía, yo lo sé. Cuando dijo que la habían secuestrado unos extraterrestres, yo supuse que le había pasado algo, que no sabía explicarlo. Pero nadie más la creyó, la tomaron por loca… a mi pequeña… —había comenzado a balbucear, apenas se le entendía.


  Angelito seguía con atención la conversación, sorprendido por el giro y el sentido que había tomado. Comentó por lo bajo:


  —Vaya bomba. ¿No estará divagando? ya sabes, por su problema… —se llevó el dedo índice a la sien haciéndolo girar.


  —No creo. Es la segunda vez que me comenta algo de esto, pero la vez anterior no lo tomé en serio —y dirigiéndose al abuelo dijo —¿Y qué es lo que pasó, chache?


  —Que nos mandaron a Melilla de maniobras.


  —¡Toma ya! —exclamó Angelito —ya se ha vuelto a reiniciar, como el Windows. 


  —Calla un rato, mamón. A ver, chache, céntrate un poco. Me estabas hablando de mamá…


  —No hombre, tu madre no había nacido todavía. Si no me había casado con tu abuela.


  Estaba claro que no iban a sacar mucho más de él. Fuera lo que fuera lo que estaba recordando, había desaparecido como una mota de polvo en un vendaval. David miró a los ojos de su abuelo intentando dilucidar si estaba fingiendo. Los tenía otra vez con aquel brillo apagado de ausencia. 


  —¿Has dormido tu siesta?


  —No lo sé, creo que no. No han hecho mi programa en la tele, puede que me haya olvidado.


  —Venga, échate un rato mientras yo preparo algo para cenar.


  Ramón, obediente, se recostó en el sofá delante de la tele, y a los cinco minutos roncaba con la boca abierta.


  —Cuando no duerme se pone peor. Me preocupa mucho.


  —¿A qué venía todo eso?


  —No tengo ni idea. Pero vamos a ver si podemos averiguar algo. Nunca he registrado su habitación por respeto, pero lo que me acaba de decir me ha dejado muy mosqueado. Se puede decir que lo vamos a hacer por "motivos de causa mayor".


  —Tú mandas, jefe — indicó Angelito marcándose un saludo militar.


  Con el abuelo fuera de juego, los dos amigos se metieron en su habitación. Sobre una mesita, el hombre había fabricado un altar repleto de fotos de su mujer y alguna del resto de la familia. Todo el cuarto olía a la loción para el afeitado que Ramón utilizaba hasta para quitar las manchas. No era un olor desagradable, aunque al poco rato resultaba empachoso. Echaron un vistazo rápido al armario donde, entre trajes raidos y camisetas de publicidad, no encontraron nada significativo.


  —¿Y allí? —dijo Angelito señalando un viejo sifonier con diez cajones.


  —Allí tiene los calzoncillos y los calcetines. Si quieres meter la mano ahí… allá tú. 


  —Digo en el cajón que no tiene tiradores. ¿Sabes que hay allí?


  Era la primera vez que veía ese cajón. Al ser el último de abajo parecía una moldura del mueble, pero más cerca se podían observar las marcas de los tornillos que antaño aseguraban los tiradores. David trajo un cuchillo de la cocina con el que intentaron hacer palanca, pero el cajón ni se inmutó.


  —¿Y si sacamos el cajón de arriba? Aunque no lo podamos abrir, si que podremos ver lo que contiene — indicó Angelito.


  —Chaval, si utilizaras ese cabezón igual en el colegio no las suspenderías todas.


     —¡Soy un incomprendido! — comentó elevando las palmas de las manos. 


  Sacaron el cajón que, al contener ropa interior, no pesaba apenas. El cajón inferior seguía bloqueado pero podían acceder por el hueco que había dejado el superior. Dentro encontraron varias carpetas con papeles y un viejo álbum de fotos. Las fotos de por sí ya suponían una revelación: eran fotos de él y su hermano antes de que desapareciera, con seis o siete años, no podría precisarlo. Como dos gotas de agua, siempre vestidos igual. David se quedó mirando pensativo una foto en la que ambos estaban delante de una tarta, con las narices manchadas de nata. Contó cinco velas.


  —Nunca me hablas de él. ¿Se puede preguntar qué le pasó?


  —Te lo preguntas tú y me lo pregunto yo. Lo único que recuerdo es, que un día estaba conmigo y al otro no. Yo era pequeño, pero suficientemente mayor para saber que algo pasaba. Llegué a pensar que me lo había inventado, que estaba tan solo en mi imaginación, pero algún tiempo después un vecino que era algo mayor que yo me contó lo que sabía sobre la desaparición de mi hermano. Me dijo que sospecharon de mi padre y que llegaron a detenerle. También me dijo que lo soltaron al no tener pruebas contra él. Mi abuelo no habla tampoco, no lo mencionan. Es muy extraño; actúan como si nunca hubiera existido.


  En la carpeta encontraron multitud de documentos, la mayoría con un sello en la esquina de un hospital.


  "Residencia para enfermos mentales Virgen del Remedio" Leyó en voz alta Angelito.


  —Va a ser verdad; tu madre estuvo en un sitio para locos de esos.


  David le respondió con una mirada nada amigable y este pilló el mensaje: cerró la boca de inmediato.


  —Aquí dice que llegó al ingreso embarazada, y que el parto fue asistido en la misma residencia… no lo entiendo. Mi padre me dijo que murió en el parto en el hospital general, no en una residencia psiquiátrica —leyó un poco para él y añadió —"complicaciones en el parto ajenas al equipo médico". No pone nada más.


  —¿Y dice algo de por qué estaba ingresada?


  David hojeó por encima los documentos. La mayoría hablaban de tratamientos y medicaciones que no entendía. En uno de los últimos documentos encontró lo que buscaba. El informe de ingreso.


  —"Delirios psicóticos con riesgo para su estado de embarazo. Diagnostico previo: esquizofrenia paranoide. La paciente muestra aversión manifiesta contra su estado de gestación. En sus delirios no cesa de insistir en su abducción por extraterrestres. Señala que ha sido manipulada, ella y sus bebés. No se encuentran rastros físicos de incisiones o cicatrices que la avalen. Los niveles de la analítica muestran una pauta normal, para un sujeto de misma edad y complexión física". El documento está firmado por papá. La metieron allí en contra de su voluntad.


       —¿Qué significa "aversión"?


     David respondió, serio, casi ausente.


  —Que no nos quería… o que nos tenía miedo. Y quizás tenía razón, dado como resultaron las cosas.


  Los dos muchachos se quedaron un momento en silencio, pensativos, cuando de repente, un ruido metálico les sobresaltó. Alguien trataba de entrar en la vivienda. Por el desatino con el que se manejaba con la cerradura, debía ser Ramón padre con una tajada monumental. Los dos amigos se apresuraron a devolver todo a su estado original. Tuvieron que desencajar el cajón por dos veces al ver que los papeles no permitían cerrarlo. Por suerte, Ramón llevaba una borrachera de las gordas, y les dio tiempo suficiente para abandonar el cuarto del abuelo.


  —¿Qué hace este aquí? —preguntó Ramón inundando la estancia de aroma a alcohol.


  —Ya me iba. Solo he pasado para recoger unos apuntes…


  —Apuntes, tú, cacho de carne con ojos. Cuéntame otra. ¿Qué carajo estabais haciendo?


  —Lo que te ha dicho papá, y ya se marchaba. Déjalo, que va a llegar tarde y la tendrá con su abuelo —cortó David con la suavidad con la que un artificiero manipula un explosivo.


  —¡Venga, puerta!¿Y tú? — dijo refiriéndose a David — ¿qué pasa con la cena?


  — Ya va.


  Angelito se despidió fugazmente y voló hasta la puerta, desapareciendo como alma que lleva el diablo. Ramón se sentó en su sofá, mejor dicho, se desplomó sobre él y encendió el televisor. Mientras que David preparaba la cena (unas tostadas con fiambre, que no está hecha la miel para la boca del cerdo) los pensamientos le aturullaban sembrando en él desconcierto y una comezón, como cuando te pica algo y no puedes rascarte. Sentía algo, sospechaba algo; algo muy fuerte que no había podido confesar, por el momento. Mejor esperar a tener pruebas.
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  Saúl despertó de su sueño semanal con una sensación desagradable y angustiosa oprimiéndole el pecho. Parecía como si algo se le hubiera escapado; algo grave. Sus "visiones" solían aparecer cuando estaba despierto. Durmiendo no solía soñar: para el dormir era más parecido a desmayarse. Pero esta vez, había despertado con varias imágenes inconexas en la mente. El mar; una tormenta; una constelación en el cielo. Trató de ordenar todo pero le fue imposible. Al rato, aquellas imágenes se habían descafeinado, quedando tan solo en un recuerdo desdibujado.


  Cada vez tenía más clara la idea de que en su mente tenía implantado algún tipo de programación, que todo lo que hacía no era más que un mero entrenamiento. Tenía esta impresión desde que descubrió lo siguiente: no importaba el resultado de la misión. Lo importante era que apareciera y lo intentara. Aprendió esta lección a las bravas, cuando en una ocasión decidió hacer caso omiso a una de estas advertencias. Un dolor punzante y agudo le atravesó la cabeza justo en el mismo instante en el que el tren descarrilaba. Lo peor entonces no fue el dolor, sino el peso de las cinco víctimas mortales. No volvió a ignorar sus premoniciones. Aún así, llevaba mal todo aquel rollo de superhéroe. No se parecía en nada a los comics, o a lo que se veía en las películas.


  Abrió un par de chocolatinas y las engulló sin apenas prestarlas atención. Tampoco estaba seguro de necesitar alimentarse, o tan siquiera de respirar. No se había aventurado más allá de la atmosfera terrestre por un miedo lógico y sensato; miedo a perder sus poderes allí arriba y a tener que enfrentarse a una larga y agónica caída. En realidad era tan solo un muchacho y sabía qué era el pánico. Una vez ascendió hasta superar las nubes, y siguió subiendo, notando como la ropa se ponía rígida por el hielo. Allá arriba, en la soledad más absoluta, tuvo un ataque de terror. Podía morir allí mismo y seguramente nadie le echaría en falta. Su cuerpo acabaría en medio del océano comido por los peces, y su existencia acabaría de un modo absurdo y ridículo.


  Encendió un pequeño receptor de radio que funcionaba a pilas, justo en el preciso instante que un locutor de noticias relataba su incidente del día anterior con el avión. Tras escuchar un par de frases, decidió apagar el aparato. La gente le odiaba; en general, todos los medios de comunicación se ensañaban con él. Si algo salía bien, ya buscaban algún vagabundo que, tras el pago de una cantidad, testificase en su contra.


  Dio cuenta de otro par de barras de chocolate mientras trataba de recordar las imágenes del sueño. Había tomado la insana costumbre de alimentarse a base de chucherías, como el que se aficiona a fumar. Se acercó a la ventana y le dedicó una mirada distraída al paisaje, tan bello como agreste e inhóspito. ¿Y si había coincidido una de sus premoniciones con el sueño? No quería ni pensar en volver a sentir aquella horrorosa descarga en la mente. Le dolió por partida doble, físicamente (no estaba acostumbrado a notar dolor, de ningún tipo) y en su orgullo, porque entendió perfectamente lo que significaba aquel dolor. Era como la descarga de un collar de adiestramiento para mascotas.


  Un águila pasó volando por encima de la casa y Saúl se quedó fascinado al ver la sencillez con la que planeaba. Dio una vuelta alrededor de la casa y se precipitó al suelo, probablemente para cazar alguna alimaña. Esa sí que era una existencia sencilla. Cazar, comer, reproducirse… lo que le recordó otra cuestión espinosa. El seguía siendo un adolescente, le gustaban las chicas. ¿Cómo podría tener una relación normal con una chica? El sabía la respuesta. Al día de hoy; no podía. Evitar catástrofes le llevaba a veces, a evitar sucesos provocados por intereses superiores, por gente poderosa. Sabía bien que su cabeza tenía precio: nada les gustaría más que tener un rehén que utilizar en su contra.


  Recibió uno de sus "pases de diapositivas privado" y, colocándose la chaqueta del traje y el casco, salió de la casa para emprender una nueva misión. Al menos le mantendría ocupado, alejado de sus pensamientos cada día más fatalistas.
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  David y Angelito parlotearon todo el camino al instituto, especulando con lo que significaba el descubrimiento del día anterior. Trotaban gesticulando animadamente hasta que, al girar la esquina del instituto, se percataron del peligro que les esperaba.


  Tomás y su grupo de matones se encontraban en la puerta principal, apoyados en un viejo Citroën dos caballos, abandonado hacía meses en aquel lugar. Miraban con excitación a ambos lados de la calle, oteando las esquinas, y David supo a quién esperaban: le esperaban a él. Angelito también se percató y trató en vano de hacer que David retrocediera tirándole de la manga de la sudadera. Ambos sabían que ya no tenían escapatoria, sus miradas se habían cruzado con los ojos furiosos de depredador con los que Tomás los observaba, ahora fijamente.


  —Será mejor que sigamos, y que sea lo que dios quiera —dijo David murmullando, sin apenas mover los labios.


  —Sabes que estás firmando tu sentencia de muerte —contestó Angelito de la misma manera.


  Caminaban juntos, como dos presos que van hacia la silla eléctrica, tratando de evitar la mirada de Tomás. El matón les esperó pacientemente sin apartar la vista. Cuando llegaron a su altura se interpuso entre David y la entrada, y agarrándolo de la pechera le dijo apretando los dientes:


  —Tú, ¿quién te crees para darme esquinazo? Ayer te esperamos más de una hora.


  —Llevábamos algo de prisa, y nos fuimos por nuestra salida secreta hasta la bati-cueva… —dijo entrometiéndose Angelito


  —¡Cállate, enano de mierda! Si no quieres recibir junto con la maricona de tu novio, mejor mantén tu bocaza cerrada.


  David estaba bloqueado. No solía meterse en líos y tampoco sabía qué hacer en ellos. Les superaban en número y en fuerza, y no quería que Angelito saliera herido por su culpa. Vio como Tomás cerraba el puño y lo lanzaba hacia atrás para tomar impulso, lentamente, como en las repeticiones de futbol en la tele, y cerró los ojos pensando «allá va»


  Lo que sucedió después fue difícil de explicar, tanto, que ni Angelito ni el consiguieron luego ponerse de acuerdo en lo sucedido. Sonó un ruido violento: un gran estruendo que retumbó como un trueno. Los cristales del instituto temblaron y la papelera más próxima cayó al suelo. A la vez, David notó como la mano de Tomás se desprendía de su chaqueta, arrancada de ella con un brusco movimiento. Cuando abrió los ojos, Tomas y sus amigos se encontraban tendidos en el suelo. Entre los enmudecidos testigos, tan solo se escuchaba la banda sonora estridente interpretada por las alarmas de varios coches y un comercio cercano.


  Tomas se levantó con una gran expresión de desconcierto, igual que sus compinches. Tenía el labio partido y sus pantalones estaban rotos, bajados hasta las rodillas. Lucía unos calzoncillos de esos que uno se pone cuando los buenos están todos sucios, que habían vivido tiempos mejores. Y de repente, olvidando la tensión del momento, los espectadores comenzaron a reírse con sonoras carcajadas.


  El desconcierto dio paso al enfado en el breve tiempo que tardó Tomas en volver a ponerse los pantalones. Arremetió contra David: debía de cortar aquellas risas de inmediato; no podía permitirlo. David interpuso las manos en un gesto defensivo. El no se reía (ni se le ocurría) y comenzaba a pronunciar una disculpa cuando se percató que Tomás llevaba algo en su mano derecha. El brillo metálico de la navaja cortó su disculpa. Otra vez el tiempo pareció espesarse y pasar a cámara lenta: la navaja trazaba un amplio arco con rumbo preciso hacia su estómago, y sus piernas al mismo tiempo habían elegido el peor momento para dejar de obedecerle. Ya se había resignado a su muerte segura cuando volvió a suceder algo extraordinario.


  Entre Tomás y él apareció alguien, no estaba a su lado, ni detrás de él: simplemente apareció, dando la espalda a David e interponiéndose entre la navaja y él. Aparentaba ser un muchacho, más o menos de su edad. Vestía de negro y llevaba una braga polar que le tapaba hasta la nariz. La inercia hizo que la navaja siguiera su curso, impactando en el costado del recién aparecido. La hoja rebotó, como si hubiera topado con una piedra, y salió por el lado, haciendo un siete en la chaqueta del muchacho.


  —Yo que tú no hubiera hecho eso, forastero —dijo el desconocido imitando el tono de un vaquero de película.


  A Tomás no le dio tiempo a replicar nada, salió despedido varios metros (aunque nadie vio el golpe) y acabó aterrizando sobre sus compañeros, derribándolos de nuevo. David y el resto de gente siguieron el recorrido de Tomás como los espectadores en una bolera observan el avance de la bola, mientras que el extraño desaparecía de escena con la misma rapidez como había hecho su entrada.


     Tomás y sus secuaces decidieron que ya tenían bastante. Aprovecharon el desconcierto de la gente para disolverse y desaparecer. Unos entraron al instituto y otros, como Tomás, prefirieron perderse las clases e ir a lamerse las heridas a otro lado. El chillido de la sirena que indicaba el comienzo de clase disolvió al resto de curiosos. 


  Aquella mañana los móviles echaron humo. Más de un alumno acabó con dolor de pulgares. El rumor corrió como viagra en una reunión de millonarios, y de rumor pasó a ser una leyenda urbana. Alguno de los espectadores se las había apañado para hacer fotos con el móvil y en la mejor imagen, Tomás aparecía de espaldas con los pantalones en los tobillos. La buena calidad de la foto ayudó a que, tras el correspondiente ampliado e impresión, una imagen del trasero de Tomás con sospechosas sombras marrones entre las nalgas figurase en todos los tablones de anuncios del instituto. 


  Claro está que pocos supieron finalmente lo que sucedió en realidad. Casi todas las diferentes versiones de la historia daban a David el mérito de la humillación de Tomas, y alguna más elaborada le atribuía un gran dominio del kung-fu. Ni siquiera Angelito, espectador de primera línea, estaba seguro de haber visto a nadie. David tampoco comentó nada sobre esto. Sin saber bien por qué, tenía la sensación que no le convenía que aquello se comentara.
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  «Idiota, idiota, idiota, idiota» se repetía Saúl mientras que ascendía por encima de las nubes. Su salida tempestuosa de el escenario le había llevado allí donde no llegan ni los aviones. No podía haber salido peor. En ninguno de los casos David debía verle. La estúpida idea de chulearse de aquel modo delante del matón le había descubierto a la vista de todos. ¿Y si David comenzaba a hacerse preguntas?


  Subía a tal velocidad que iba dejando tras de él una estela blanca, como la de un cohete. Conforme ascendía, la ropa se congelaba en sus hombros y el visor del casco vibraba violentamente, amenazando con desprenderse de su ubicación. Fue ese detalle el que le descubrió el preciso instante en el que dejó la atmosfera terrestre. Había subido más alto de lo que tenía pensado pero al ver el paisaje, decidió quedarse un rato más allí.


  Vio con sus propios ojos lo que pocos humanos habían tenido la suerte de ver; la inmensidad del espacio y aquellas estrellas, millones de ellas. Se sintió insignificante, como un grano de arena en el desierto. Veinte minutos después de encontrarse flotando ingrávido, constató que, como el sospechaba, no necesitaba respirar. Desde su posición privilegiada podía ver la luna, plateada e inmensa. La curiosidad pudo a la razón (parecía estar tan cerca) y voló lo más veloz que pudo hacia ella. La segura soledad de su superficie parecía un buen lugar para reflexionar. Fue un viaje de apenas un par de horas en las que observó embelesado como la luna iba creciendo en el horizonte, poco a poco, hasta que abarcó toda su perspectiva. La baja gravedad del satélite hizo que al tomar tierra, calculara mal la frenada y acabara rodando por la superficie, levantando nubes de polvo gris. 


  «Houston, tenemos un problema» dijo para sí mientras comprobaba los daños. La bota derecha se había quedado sin suela, lo que suponía el tercer par del mes que acababa en la basura. La ropa estaba impregnada de aquel polvo gris que parecía arena húmeda. Trató de sacudírsela a manotazos pero aquel polvo resultaba persistente, casi magnético.


  El paisaje que se abría ahora ante él era mucho más bello que la visión de la Luna desde el espacio. La Tierra semejaba una enorme roca azul y blanca, perfectamente redonda e inmensa, predominaba sobre el paisaje. Se sentó con las piernas cruzadas y se dispuso a gozar de un momento de paz y tranquilidad; él solo consigo mismo; sin gravedad; sin apenas atmosfera; sin viento ni ruido alguno; sólo él y el universo. Sus manos acariciaron la superficie arenosa formando surcos con las yemas de los dedos. Allí, en el silencio absoluto comenzó a poner orden en su cabeza.


  ¿Y si se quedaba allí para siempre?¿Llegarían las premoniciones hasta la Luna y le obligarían a regresar? Estaba muy confundido, sin ánimo ni esperanza. Se sentía un mero peón de una fuerza superior, la cual le manejaba a su antojo sin posibilidad de oposición. En la tierra era el ser más poderoso y a la vez, el más insignificante y miserable. ¿Podría la distancia con la tierra alejarle de su responsabilidad con sus semejantes?


  Comenzó entonces a fantasear con otra vida, igual de solitaria pero llena de emociones. Visitaría todos los planetas del sistema solar y uno por uno le mostrarían sus maravillas en un show exclusivo para un solo espectador. Y ¿Quién sabe? A lo mejor podría continuar su viaje más allá de los confines del sistema, e incluso de la galaxia.  


   


  Espió las estrellas, suspendidas en el oscuro lienzo del vacío y una en especial suscitó su atención. No era ni más grande ni más brillante que las demás, pero tenía algo inquietante. Aquel brillo inocente destilaba algo sucio y retorcido. Su mirada se concentró en aquella estrella y todo lo demás desapareció de su percepción, en su mente solo existía aquella estrella y su corazón que se iba acelerando por momentos. Como si hubiera accionado algún tipo de resorte, comenzó a escuchar algo, al principio lejano, que se convirtió en un enjambre furioso y atronador. Al poco rato, tuvo en convencimiento que estaba mirando hacia la puerta del mismo infierno, y con un escalofrío, salió de aquel estado de trance.


  De repente ya no le apetecía seguir más tiempo allí. No se sentía a solas, ni a salvo. Emprendió la vuelta bruscamente, levantando una considerable nube de polvo, huyendo de la nada con un pánico claustrofóbico sacudiendo todos sus sentidos. Se asfixiaba. No necesitaba respirar pero a su mente le daba igual; se estaba ahogando. Tras otro par de horas en las que el miedo dio paso al terror más atroz, irrumpió en la atmosfera terrestre precipitadamente, y sus ropas se carbonizaron en pocos segundos. El casco quedó como un colgajo, derretido alrededor de su cabeza, y se deshizo de él.


  Volaba desnudo sin tener clara la dirección y sin otra necesidad que la de escapar del terror que había hecho presa en él. Atravesó la capa de nubes abriendo ante él la inmensidad del océano que para su desesperación, le ofrecía nula referencia de su ubicación. Necesitaba imperiosamente volver a su refugio, pero al encontrarse perdido, comenzó a perder del todo el control. Con un último esfuerzo, tomó una gran bocanada de aire, intensamente frío a aquella altitud, y consiguió con ello serenarse suficientemente para buscar el camino correcto. Pocos minutos después irrumpió en su cabaña y se metió en la cama, temblando como una hoja a merced del viento. Se tapó con el saco de dormir hasta la cabeza, (como cuando era un niño y aún creía que los fantasmas podían estar esperando, agazapados bajo su cama, esperando a que se durmiera) esperando que este gesto le ayudara a recobrar la calma. Por desgracia, no fue así.


  En una pequeña isla en el mar, alrededor de la cual la tormenta parecía eternizarse, unos seres venidos de muy lejos, vigilaban. Habían observado con atención extrema el viaje espacial de Saúl y su ataque de miedo al observar, sin saberlo, el hogar de sus dioses. Dios es la única palabra parecida al concepto que suponían aquellas consciencias, sus amos. También habían presenciado el incidente en la puerta del instituto, el cual les pareció muy interesante. Los tripulantes de aquel navío espacial habían llegado con una sola misión, conocer los puntos débiles de Saúl y  acabar con él. 
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  El camino de vuelta a casa resultó inusualmente silencioso. Que Angelito guardara silencio más de un minuto seguido resultaba prácticamente imposible; sin embargo parecía que los últimos sucesos le habían dejado sin palabras. A su vez, David caminaba ensimismado en todo lo acontecido. Lo averiguado con los documentos del cajón; el incidente con Tomás. Todo el asunto comenzaba a tener sentido y a su vez, empezaba a formar un disparate monumental.


  En un momento dado le pareció ver el rostro de Tomás asomando fugaz por una esquina y se le dispararon todas las alarmas. Cuando llegó a la altura de donde creía haber visto al matón, allí no le esperaba nadie. Le pareció percibir un leve sonido desde el fondo del callejón, poblado de contenedores de basura. «Un gato callejero» —pensó — «ó alguien escondiéndose…»


     David comenzaba a tener el puzle casi completo, a falta de pocas piezas. Se podía decir que ya tenía una buena imagen en perspectiva de lo que pasaba. Llegado a este punto, tomó la determinación de terminar de atar todos los cabos que quedaban sueltos, a ser posible esa misma noche. Interrogaría a su abuelo y si la mente de este no se encontrara en condiciones para contestar, se encararía con su padre. 


  Cuando llegaron al portal de Angelito, este comentó:


  —Sabes que estoy para lo que haga falta. Si quieres hablar…


  —Hoy necesito estar sólo y dormir un poco. A lo mejor, mañana cuando despierte se me ha encendido la bombilla.


  —Tú mandas, jefecillo. Adiós —y subió por las escaleras saltando los escalones de dos en dos.


  Siguió caminando sin prestar mucha atención a lo que hacía, cuando de repente se encontró de frente con un tipo con muletas. El rostro peculiar del tipo era complicado de olvidar, y más para David que tenía muy presente a toda la gente de la que tenía que mantenerse apartado. El toxicómano avanzaba con dificultad manejando con torpeza las muletas. Aunque tuvo tiempo suficiente para evitarle cruzando a la otra acera, algo le mantuvo firme en su camino. Al cruzarse, era el tipo el que parecía intentar ignorarlo. David se armó de valor y lo sujetó del brazo.


  — ¿Te acuerdas de mí? —preguntó endureciendo la voz.


  La reacción del tipo fue, como menos, inesperada. El tipo le miró como si hubiera visto a la misma muerte. Temblaba como un gorrión al tiempo que mostraba una actitud claramente defensiva.


  —Tío, ya tengo bastante. Puede que me quede cojo para siempre… —dijo el tipo con desesperación.


  —No sé de qué me hablas.


  —Esto me lo hizo tu amigo. Me dijo que si me volvía a acercar a ti, acabaría en una silla de ruedas, comiendo sopa por una pajita.


  —¿Como era ese amigo mío?


  —No sé, como todos. Un chaval como tú. Parecía de alguna tribu de esas, gótico o algo así. Vestía todo de negro. Llevaba la cara tapada con un pañuelo, o una bufanda, no sé seguro. Fue todo tan rápido. 


  David había escuchado la respuesta que esperaba. Aflojó la mano con la que agarraba al tipo y dándose por enterado, se alejó de él haciendo traquetear las muletas contra la acera con ritmo frenético.


  Tenía que solucionar todo aquello y tenía que ser pronto.  Apretó el paso hacia casa con la esperanza de encontrar a su abuelo solo y con buena disposición a hablar. Cuando llegó, el anciano se hallaba sentado en el sofá, viendo en la tele un concurso.


  —Hola machote, ven y cuéntame cómo te ha ido el día. Estoy más aburrido que una ostra y este concurso parece hecho para ingenieros.


  —Chache, tengo que preguntarte algo.


  —Dispara.


  —¿Porqué acabó mamá en un psiquiátrico?


  El anciano se quedó helado. Miraba nerviosamente al muchacho y comenzó a vacilar.


  —Quién… quién te ha dicho semejante cosa.


  —Angelito y yo lo vimos ayer, en el cajón de tu sifonier, ese que no se abre.


  Ramón se llevó la mano a la frente y se la pasó por la cabeza emitiendo un sonoro soplido. Luego, entrelazó las manos con fuerza y dijo.


  —¿Que es lo que sabes?


  —Pues lo que dicen esos papeles, que mamá murió en una residencia mental al nacer mi hermano y yo. Que no nos quería… algo sobre unos extraterrestres.


  —Supongo que ya tienes edad para saberlo todo, total, tu padre y yo no somos los únicos que lo sabemos y alguien al final acabaría por contártelo. ¿Me puedes traer un vaso de agua? Va a ser un relato largo.


  —Claro.


  David se dirigió a la cocina y volvió rápidamente con un vaso y una botella llena de agua, esperando que el viejo no perdiera el hilo de sus pensamientos y le dejara otra vez a medias.


  —Tu madre estaría embarazada de tres o cuatro meses cuando llegó una noche a casa descalza y con la cara blanca como la cal. Se encerró en el baño y se puso a llorar. Tu padre intentó hacerla entrar en razón y viendo que no le hacía caso, me llamó a casa. Eran las cuatro de la madrugada y al principio pensé que al que se le había ido la cabeza era a tu padre. Cuando llegué aquí, entendí el por qué de la urgencia. Tu madre lloraba con gritos desgarradores, como nunca la había escuchado. Al principio pensé que tu padre le había pegado y tuve una dura conversación con él, pero me lo negó diciendo que había llegado así del trabajo. A mí siempre me había tenido mucho respeto y al rato de llamarla a través de la puerta, nos abrió. La que me abrió no parecía mi hija, parecía más bien una prisionera de guerra de los campos de exterminio nazis. Nos llevó el resto de la noche conseguir que se tranquilizara y nos contase lo sucedido —tosió enérgicamente y tomó de un trago medio vaso de agua.


  —Por aquel entonces, tu madre trabajaba de cajera en un supermercado del extrarradio. Cogía dos autobuses para llegar a casa. Lo primero que nos contó fue que no había cogido el autobús, que la habían "traído". Le costó una barbaridad, pero al final contó lo de la nave. Nos dijo que esperando sola en la parada del autobús, algo se había situado silenciosamente encima de ella. Notó como se elevaba en el cielo dejando los zapatos en la acera. No paraba de disculparse por lo de los zapatos, como si hubiera sido culpa suya el perderlos. La metieron en una especie de capsula gelatinosa que le impedía moverse. Podía ver pero no podía ni pestañear. Vio sin poder hacer nada como alguien (no supo darnos una descripción coherente) manipulaba su abdomen y poco después, los bebés estaban fuera, en las manos de aquellos seres. Dijo que los manipularon, que les introducían líquidos con tubos a la vez que tomaban todo tipo de muestras. Que los cortaban y pinchaban sin compasión mientras que ella sufría viéndolo todo. Cuando hubieron acabado, volvieron la atención a ella y le colocaron sin ninguna delicadeza los bebés en su sitio. Decía haber notado el dolor, espantoso, como sí le hubieran puesto el útero del revés. Luego creyó desmayarse, y cuando recobró la consciencia, estaba en el portal de casa, descalza y mareada.


  —No paraba de decir, "estos ya no son mis hijos…". Nos enseñó el vientre. Allí no había marca alguna, ni incisión, ni cicatriz. Justo en ese momento empezaron los problemas. Comenzó a increparnos, a decirnos que nosotros estábamos de parte de "ellos". Tal vez, si entonces hubiera seguido viva tu abuela, la mano izquierda de su madre la hubiera calmado. Pero ni este pobre camionero, ni tu padre, sabíamos cómo reaccionar ante aquello. La mañana siguiente la situación no hizo más que empeorar y, en un descuido, volvió a encerrarse en el servicio. Temiéndome lo peor, le pedí a tu padre que me ayudara a derribar la puerta y entramos, justo en el momento que se disponía a cortarse las venas. No tuvimos más remedio que internarla. No podíamos estar las veinticuatro horas del día pendientes de ella.


  —¿Y qué pasó después?


  —A pesar del tratamiento el estado de tu madre no mejoraba. No podían medicarla con los medicamentos necesarios debido a su estado, así que trataron de mantenerla con salud hasta el parto. Aquel día nos avisaron por la mañana temprano. Nos acercamos los dos, tu padre y yo en mi coche. Desde que la ingresamos no nos habíamos dirigido la palabra. Sé que ambos nos sentíamos culpables de aquella situación; de no haber sabido cómo afrontarla sin tener que recurrir a esos extremos. Cuando llegamos, nos dijeron que había muerto, así, sin más. Nos presentaron los bebés y vi en tu padre una mirada extraña. Acababa de perder a su mujer y tenía además que ocuparse de dos bebés. El mundo se le venía encima. Decidí que lo mejor sería ayudarle en todo lo que pudiera y le propuse dejar mi piso de alquiler y venirme con vosotros a vivir.


  —¿Y que tiene todo esto de extraño?


  El anciano comenzó a arrastrar una larga –"A"-, pero se calló. David temió que hubiera tenido uno de sus "reinicios" pero al poco, el hombre comentó.


  —Si le dices algo de esto a tu padre, lo negaré. 


  —Entendido —hizo un gesto cerrándose la boca con una cremallera imaginaria.


  —No nos dieron ninguna explicación, al menos ninguna coherente. Nos dieron un informe de defunción, el que creo que habrás leído. A tu padre le pareció bastar, pero a mí no. Comencé a frecuentar el bar que se encontraba justo en frente de la clínica y al poco, ya tenía más o menos una versión diferente de lo ocurrido; la que pienso que es la correcta. Me pasaba el día delante de un café frio, simulando leer el periódico, y pegando la oreja en las conversaciones que allí tenían médicos, celadores y enfermeras, encontré lo que esperaba. Según escuché de una de las enfermeras que atendió el parto, todo fue correctamente hasta que salió el segundo de los bebés. Fue cuando procedieron a cortarle el cordón umbilical cuando sucedió algo extraño. La enfermera juraba que había visto como el cordón se oscurecía del lado de ella, pero a la vez parecía iluminarse ligeramente. Aquel fenómeno formó una honda que envolvió por completo el cuerpo de tu madre. Duró apenas un segundo y al desvanecerse, tu madre había muerto.


  David seguía con atención lo que el anciano iba relatando, y al mismo tiempo trataba de recordar si él había sido el primero o el segundo en nacer. 


  —Lo más raro de todo fue el motivo de la muerte. Fallo multiorgánico grave. Me informé, y no es una causa usual de muerte en un parto.


  —¿Quién nació después de los dos?


  —Qué más da. Saber quién de los dos fue no nos devolverá a tu madre.


  —¿Quién fue? —insistió


  —Tu hermano, Saúl.


  Como sospechaba, después de aquella revelación comenzaba a albergar un nuevo sentimiento hacia su desaparecido hermano. Empezaba a odiarle.


  —Dime qué quieres de cena especial chache; hoy te la has ganado.


       —¿Puede ser una pizza? Sabes que la tengo prohibida.


       —Marchando una pizza "per el siñore" —dijo poniendo un acento de italiano de chiste. Los dos rieron y David detectó por la mirada del anciano, que había bastado aquella distracción para que se olvidara por completo del asunto.
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      Al día siguiente Saúl seguía obsesionado con aquella estrella. Le aterraba de un modo que no había conocido jamás. Y no era para menos.


      La mayor amenaza para el planeta Tierra estaba allí, agazapada, acechando como un león a su presa. En aquella estrella vivían (si se puede denominar así) los seres que formaban el paradigma más imposible y maravilloso del universo. El sol en sí componía su parte física, su cuerpo tal y como lo entendemos. Nacieron con el principio de todo. Crecieron entre sus gases y erupciones, adquiriendo conocimiento de todo lo que les rodeaba. 


      Al principio, sólo podían aventurarse en las inmediaciones de la estrella, pero conforme esta creció, llegaron a abarcar hasta los límites de la galaxia. Podían denominarse dioses, porque efectivamente así lo fueron para cada una de las civilizaciones que aparecieron en su radio de acción. Pedían adoración y concedían favores, se representaban ante sus acólitos y si hacía falta, los castigaban con crueldad. Con el paso del tiempo ellos pervivían a todas las diferentes civilizaciones, ligado su futuro a la muerte de la estrella. El saber era su principal motivación y lo atesoraban como su más valioso tesoro. Se volvieron déspotas y prepotentes, ya que se creían ser los seres más valiosos del universo. Todos los demás eran simples experimentos que duraban poco. ¿Qué es la era de una civilización para un cuerpo celeste? Poco más que un viento pasajero; un diminuto guijarro en la suela del zapato.


      Pero el tiempo para que ellos también sintieran el miedo que tantas veces habían causado, llegó. La vida de la estrella, su materia, daba a su fin. Su existencia dependía de aquella cantidad ingente de energía, la energía que la estrella consumía, constante y poderosamente. En un último intento desesperado, echaron mano del vasto saber atesorado buscando un resquicio, una puerta trasera para escapar de la muerte.


      De entre todos los planetas habitados de los que tenían conocimiento, había uno que podía tener la solución a su problema. Aquellos seres habían perdurado un tiempo considerable, llegando a un nivel tecnológico sin igual. Habían encontrado una manera de obtener energía un tanto peculiar, arrebatando la vida que crecía en otros planetas. Para su subsistencia tan solo necesitaban mandar unas naves-cosechadora a cualquier planeta que tuviera señales de vida, por ínfima que fuera. Una vez allí, cada nave cosechaba la energía vital de todo ser vivo en kilómetros a la redonda, con consecuencias fatales. Una vez acabado el proceso, la zona quedaba como un desierto gris e inhóspito que jamás volvería a albergar vida.


      Como dioses que eran, pusieron todo su esfuerzo, todo su poder, en doblegar a aquella civilización que, a su vez, estaba obligadamente ligada a las particularidades de su mundo. Una vez sometidos, se dedicaron a construir miles de cosechadoras con las que, uno a uno, fueron recolectando toda la energía vital de los mundos habitados en aquella galaxia.


      La estrella murió; se convirtió en una enana roja y acabó colapsándose sobre sí misma. Para entonces, sus habitantes habían encontrado la manera de engañar a la muerte. Pero este nuevo estado, dependía de un suministro constante de energía por parte de sus fieles, que revivían periódicamente a la estrella y sus habitantes, suministrándoles la energía necesaria. A cambio, aquellos poderosos seres los colmaban de placeres a los que se hicieron adictos. Al final, en aquella parte del universo sólo quedaron aquellos desdichados y sus dioses. Comenzó entonces una búsqueda exhaustiva de vida en mundos mucho más allá de los límites de la galaxia. Se mandaban navíos exploradores que hacían de avanzadilla para calcular la viabilidad de la recolección. Cuantificaban la cantidad de energía que ofrecía el planeta y documentaban si podía haber algún tipo de resistencia. Una vez hubieron señalado un gran número de planetas candidatos, comenzaron la recolección.  Los motivos para actuar así eran más que evidentes. El tiempo y la energía que necesitaban para desplazarse a estos nuevos campos, obligaban a estar seguros de que cada misión iba a resultar productiva. 


      Al mismo tiempo, en aquel planeta subyugado, comenzó entre la clase científica un movimiento de resistencia. No les movía ningún tipo de compasión por la vida destruida, sino la deshonra que suponía ser eternos esclavos de aquellos seres inmisericordes y caprichosos. A sabiendas de que suponía la destrucción de su mundo, tomaron la determinación de terminar con aquella sinrazón a toda costa. Se exiliaron en varias naves, dedicándose a tratar de entorpecer el trabajo de las cosechadoras.


      Vigilar con unas pocas naves la inmensidad de aquella galaxia resultó infructuoso. Decidieron entonces que la mejor manera de defender la vida de cualquier planeta era dejar un "recado" en cada uno de ellos. Fueron visitando cada planeta, investigándolo y dejando tras de ellos cualquier trampa que entorpeciera el trabajo de recolección. Esto les llevó al que era, sin duda alguna, el tesoro más codiciado de toda la galaxia. La Tierra.


      Encontraron unos seres poco evolucionados, que no habían renunciado todavía a la barbarie primitiva, por lo que contaban con armamento que usaban entre ellos de manera trágica. Todo este armamento era insuficiente para lo que se les avecinaba. Así que, tras varios experimentos con diferentes especímenes, encontraron una manera de dejar en aquel planeta la resistencia suficiente, capaz de plantar cara a cualquier amenaza. 


      La nave que ahora formaba el centro de aquella tormenta, la cual llevaba de cabeza a los meteorólogos de todo el país, suponía una avanzadilla encargada de buscar cualquier tipo de posible amenaza y neutralizarla. En las pocas horas que llevaba posada en el planeta, había procedido a extender sus redes en torno a la isla, formada por emponzoñadas ramas que se extendían por el fondo marino. Miles de peces muertos sembraban de muerte la playa donde con aspecto inocente, aquella nave y sus ocupantes se mantenían expectantes. Tenían localizado al sujeto y esperaban el momento preciso para actuar.
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       Alicia se miraba en el espejo de su cuarto y su reflejo le devolvía la imagen de una preciosa y sonriente adolescente. Estaba dotada con las mejores armas que una joven podía desear: tenía una belleza natural y bien proporcionada que capturaba la atención de los muchachos. Pero en el fondo aquel don por el que más de una mataría, a ella le comenzaba a resultar un molesto incordio.


      En contra de su voluntad, en el instituto se rodeaba de la gente más popular, debido a los incompresibles roles ya existentes antes de que ella entrara en el centro. Ella era la callada de un grupo formado por los más guapos de toda la clase, los cuales a Alicia le parecían vacíos e insustanciales. Se dedicaban poco más que a exhibirse con descaro y prepotencia ante los demás, y en criticar absolutamente a todo lo que se movía. Se emparejaban entre ellos, despreciando a todo aquel que no formara parte de su casta. Alicia había aceptado con resignación este hecho, pero últimamente las cosas habían tomado un cariz preocupante. Sus semejantes habían comenzado a practicar sexo irreflexivamente y la coaccionaban para que ella hiciera lo mismo. La idea que ella tenía de una relación no se parecía nada a perder la virginidad en el cuarto de la limpieza entre clases. Ella buscaba algo más, y tenía la convicción de que no lo encontraría entre aquellos cócteles de hormonas descontroladas con patas.     


      Luego estaba el asunto de Tomás. De pequeños habían llegado a ser amigos en el parvulario y un par de años después. Ahora tenía una fijación enfermiza por ella y Alicia sabía qué era lo que él buscaba. No le gustaba como la miraba, ni como le trataba, aunque en el fondo lo seguía viendo como aquel pequeñajo que acababa con la cabeza atascada en cualquier parte y con chichones perennes en la frente. Había optado por evitarle, pero tarde o temprano tendría que plantarle cara y mandarle definitivamente a la mierda como se merecía.


      Hoy tenía sobrados motivos para sonreír: al fin, el chico que le gustaba le había prestado atención. Había sido un acto de valentía por parte de David el simple hecho de haberla tratado con toda naturalidad, a pesar de pertenecer a dos mundos totalmente opuestos. Mientras que durante el castigo, el trataba de ayudarla, había tenido que reprimir el deseo de besarle en un par de ocasiones. Estaban tan cerca… y seguro que él no se hubiera opuesto, ¿o sí? De todas maneras, ella ya había tomado una decisión al respecto. Le invitaría a salir, rompiendo todos los esquemas establecidos. Con suerte, esto provocaría un terremoto entre los descerebrados que decían ser sus amigos. Y con un poco más de suerte, hasta dejarían de hablarle. 


      Su imaginación elaboraba una escena en la que David y ella veían juntos una película romántica en el cine, y justo cuando sus labios estaban a punto de rozarse, el ruido de unos dedos tamborileando la puerta le sacó de sus ensoñaciones.


      —Cariño, ¿puedo pasar? —susurró su madre desde el otro lado.


      —Claro mama —contestó ella, escondiendo aquella sonrisa con un estúpido sentimiento culpable.


      La mujer entreabrió la puerta y lanzó una mirada breve al cuarto; ese tipo de mirada que tiene la capacidad de detectar cualquier anomalía, con la que te puede decir si has estado fumando o sí escondes algo debajo de la cama.


      —¿No vas a cenar nada? —le reprochó ella.


      —¡Ay mamá! no seas pesada. No me apetece.


      —Voy a prepararte algo ligero, y no hay más que hablar.


      Resolutiva, cortó en seco las quejas de Alicia y se deslizó sigilosamente hasta la cocina. Sus viejas zapatillas de estar por casa parecían haber llegado a algún pacto con el suelo para no producir ruido alguno. Tras un breve momento, regresó con medio bocadillo y un poco de ensalada. Últimamente, Alicia huía de la comida y su madre sabía por qué. Había ganado unos kilitos en navidad y sus compañeras de clase se habían ensañado como buitres con la carroña: aunque habían sido apenas un par de kilos, los habían detectado al instante y utilizado en indirectas corrosivas y despiadadas.


      —Comételo todo, no quiero ver más esa cara pálida.


      —Solo la ensalada…


      —Hay que ver, siempre negociándolo todo. La ensalada y un poco de bocadillo, ¿trato hecho?


      —Vale —respondió Alicia resoplando.


      La mujer le devolvió el gesto con una sonrisa que pretendía ser espléndida, pero que a Alicia le pareció agotada. Sabía que hacía un par de años que sus padres tenían problemas. La madurez temprana de Alicia había resultado un madero al que agarrarse en medio de la tempestad para su madre que, sin familia cercana, no tenía a nadie con el que compartir sus penas. Aprovechando las largas ausencias del padre, madre e hija habían comentado casi todo, excepto los problemas que tenían en la cama.


      Fernando trabajaba en un gimnasio de monitor hasta hacía aproximadamente dos años. Cuando fue despedido, un par de amigos le invitaron a trabajar en su empresa de escoltas para gente importante. Teresa poco sabía del trabajo de su marido; prefería pensar que trabajaba para un banquero o un rico empresario. El alegaba motivos de seguridad para no hablar de su trabajo y al principio, aquel nuevo modo de vida comenzó bien. Fernando ganaba más del doble que antes aunque pasaba mucho tiempo fuera de casa, entre el trabajo y las horas de entrenamiento.


      Pero un par de meses después de cambiar de trabajo comenzó también a cambiar de actitud. Se volvió más reservado y a la vez, más seco. Empezó a tener reacciones violentas, sin llegar a la agresión física. A la vez iba ganando con facilidad masa muscular, y aparentaba ser algo más joven. Teresa comenzó a sospechar que había empezado a tomar esteroides, aunque él siempre se había manifestado en contra. Cuando reunió el valor suficiente para preguntárselo, era demasiado tarde. El respeto que le tenía se había tornado en otra cosa que bien se podía llamar miedo.


      Con su nuevo estado físico, Fernando y Teresa habían llegado a un distanciamiento evidente. Él le reprochaba a ella que no se cuidara constantemente. Juntos, parecían dos animales de especies diferentes, como un león y una gacela que hubieran decidido emparejarse. Y desde entonces, no tenían más buenos ratos en la cama. El ya no la miraba con lascivia; realmente, no la miraba de ninguna manera especial. Lo que mejor se les daba últimamente era discutir.


      Alicia vio que su madre no se marchaba, pero tampoco comentaba nada y decidió dar ella el primer paso.


      —Sabes, me gusta un chico del cole.


      —No será el impresentable ese, el rubio…


      —¡No!, no te confundas. Es otro —y cambiando hábilmente de tema comentó — ¿qué vistes en papá cuando le conociste?


      —Pues que era muy guapo.


      —Venga, que no me engañas.


      —Para serte sincera, fue su culo respingón el que me llamó la atención. A mí y a todas mis amigas, las tenía babeando. Fue eso lo que me animó a arrimarme a él e insinuarme. Pero hoy no estoy tan segura de que fuera tan buena idea —dijo esto último con gesto pensativo y de repente cayó en la cuenta de lo que podía estar pasando por la cabeza de su hija —a no ser por la maravillosa y guapísima hija que hemos tenido juntos —y le pasó la mano cariñosamente por el pelo.


      —No hace falta que disimules, ya lo hemos hablado y sabes que te apoyaré decidas lo que decidas.


      En sus conversaciones madre e hija, que últimamente se había tornado en conversaciones entre iguales, entre amigas que compartían sus penas, la palabra "divorcio" había hecho ya acto de presencia. Para Alicia no era un trauma como su madre pensaba, más bien si sucedía, sería un alivio. Ella quería a su padre, y también quería a su madre, pero tenía plena consciencia que juntos solo sabían hacerse daño.


      —¿Me permites de te dé un consejo de madre resabiada? Elijas a quién elijas, que sea una buena persona sobre todas las cosas. Da igual que sea bajo o alto, que sea feo o guapo, pero que sea trabajador y sincero. Te aseguro que solo así serás feliz.


      Un portazo cortó esta última frase como un hachazo. La puerta principal anunciaba que Fernando, con su tacto característico, había hecho acto de presencia. Un tímido "buenas noches" precedió a un potente "¡donde está mi cena!" y Teresa desapareció de nuevo para atender a su marido, cerrando la puerta del cuarto tras de ella. Al poco, comenzaron a resonar voces subidas de tono desde el salón y Alicia hizo lo que estaba acostumbrada a hacer en estos casos. Se puso los cascos y subió el volumen de la música. Odiaba escucharlos pelear. 
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      La casa de campo se encontraba muy apartada de la civilización, perdida en medio de un frondoso bosque. El camino que llegaba hasta ella daba acceso únicamente a aquella propiedad, garantizando la intimidad de sus ocupantes. La edificación parecía salida de  las manos de un aficionado a la albañilería, de líneas sobrias y carentes de cualquier encanto. 


      Saúl se apostó en el muro de entrada. Aquel encargo se predecía complicado; él nunca había liberado a ningún secuestrado y no tenía ni idea de por dónde empezar. En la visión, había visto a tres, probablemente cuatro tipos armados hasta los dientes. Saúl no temía por su integridad pero sí por la del rehén, un acaudalado empresario de la ciudad. Desde el exterior poco podía adivinarse de lo que dentro sucedía.


      Resolvió que sería mejor recabar un poco de información antes. Esperó pacientemente, observando con discreción la fachada de la casa. Al poco rato, apareció uno de los tipos hablando a gritos por el móvil. Fumaba nerviosamente y daba cortos paseos por la entrada. Saúl no entendía nada de lo que escuchaba, parecía hablar ruso, o polaco. En un momento dado, cambió la dirección de sus pasos y se encaminó a la valla exterior. Portaba un rifle automático y llevaba la cara descubierta, lo que a Saúl le pareció una mala señal. Una vez se hubo alejado suficientemente de la casa, le abordó por la espalda y sin darle tiempo a reaccionar, le arrebató el arma de las manos. El tipo trató  dar la alarma a gritos, pero cuando se fue a dar cuenta estaba volando con Saúl, a cientos de metros sobre la tierra.


      Empezó a espetarle insultos en su idioma a lo que Saúl contestó:


       —Vamos a llevarnos bien. Te habrás dado cuenta que soy yo el que tiene la sartén por el mango.


      Saúl recibió un denso escupitajo en la visera del casco como respuesta...


      —¿Con que esas tenemos? Muy bien, parece que habrá que ponerte las cosas claras. Hasta luego… 


      Soltó al tipo que cayó al vacío profiriendo un intenso alarido. Justo cuando estaba a punto de encontrarse con el suelo, Saúl lo pescó de una pierna. Calculó mal su fuerza y al sujetarlo, notó un chasquido y el tipo continuó con más ímpetu el grito, hasta quedarse sin aire en los pulmones. Le soltó la pierna rota y, elevándolo en el cielo, le preguntó:


      —¿Vas a estar más tranquilo ahora?


      El tipo había perdido toda su compostura. Lloraba, gemía y babeaba como un niño pequeño.


      —¿Cuántos tipos más hay dentro?


      —¡Tres, te lo juro, tres nada más!


      —¿Y dónde está el señor Maqueda?


      —En la cocina. Está encerrado en una pequeña despensa. No le hemos tocado ni un pelo de la cabeza…


      Saúl se replanteó la situación. Esto facilitaba su tarea. Podría entrar por la pared de la cocina e interponerse entre el rehén y sus captores.


       —¿De qué armas disponen tus amigos?


      El tipo no parecía querer contestar, así que Saúl relajó la presión de sus brazos y el secuestrador comenzó resbalar peligrosamente.


      —¡Espera! Te lo diré. Llevan armas automáticas, como la que me has visto, nada más. Armas automáticas con munición convencional.


      —Espero por tu bien que no me hayas mentido.


      Saúl lo llevó hasta la cima de una colina cercana y lo dejó caer desde una distancia poco prudencial. Al caer, el tipo gritó de nuevo al notar que la otra pierna se quebraba también. Saúl volvió a la casa, esperando que nadie se hubiera percatado de nada. En el interior, los tres tipos se movían nerviosos y elevaban la voz hasta el punto que Saúl los podía escuchar perfectamente. Al parecer, el pago del rescate no se estaba dando como esperaban. Uno de ellos alentaba a los demás a ejecutar al secuestrado y huir de allí. Saúl repasó velozmente las ventanas: estaban todas cerradas. Subió al tejado y, guiándose por las chimeneas, dedujo la ubicación de la cocina.


      Entró por la pared como una máquina de demolición y parte del techo le cayó encima. Saúl no esperaba tal destrucción, por lo que se entretuvo un instante para quitarse los cascotes de encima. Vio llegar un objeto y pensó que se trataba de otro cascote más. Cuando la nube de polvo comenzaba a disiparse, aquel objeto explotó. Lo que pensaba que era una piedra resultó ser una granada de mano. No salió despedido porque tenía las piernas ancladas en los restos de la pared, pero el casco se volatilizó, con parte del traje. Cuando el humo de la explosión se disipó, buscó con la mirada la ubicación del empresario. Frente a él una pequeña puerta despintada parecía el lugar indicado.


      Los tres secuestradores entraron bruscamente, disparando sus armas automáticas. Las balas rebotaban por todos lados, y Saúl observó horrorizado como dos de ellas dejaban sendos agujeros en la puerta de la despensa. «Se lo han cargado, seguro» pensó con preocupación. Se encontraba en un estado de shock; sentía un zumbido agudo y penetrante en los oídos que le impedía pensar con claridad. Fue entonces cuando descubrió alarmado que había perdido la privacidad del casco y el pasamontañas. Los secuestradores estaban viendo su rostro sin ningún tipo de problema.


      El tiempo pareció congelarse. Saúl observó como uno de los secuestradores trazaba una parábola con el brazo para lanzar otra granada. La vio llegar, lentamente, como flotando en el aire. Mientras que seguía su vuelo, Saúl pensó en el rehén, pensó en los secuestradores y decidió, simplemente, devolverles el explosivo. Con delicadeza, cogió la granada al vuelo y la devolvió a la estancia contigua, donde los secuestradores se habían parapetado.


      La explosión destruyó la pared que delimitaba las dos estancias convirtiendo en metralla el marco de la puerta y los ladrillos, que se incrustaron por toda la cocina. Después de las dos potentes explosiones, varios puntos de la casa habían comenzado a arder. Desparecida la pared, Saúl veía con claridad los efectos de la explosión en el salón. Los cuerpos de los tres secuestradores habían pintado con trozos de carne y sangre las paredes supervivientes y el techo. Sin asomo de duda, estaban los tres muertos. Luego se aproximó con urgencia a la puerta de la despensa. La última explosión la había empotrado en el marco y, vista desde fuera, no tenía pinta de haber protegido a su ocupante. Arrancó la puerta de cuajo y pudo observar aliviado que el hombre estaba asustado, pero vivo. A penas sangraba por un ligero corte en la frente y tenía un ojo muy hinchado, posiblemente causado en el forcejeo del secuestro.


      El hombre miró con terror al rostro de Saúl y este le extendió la mano diciendo:


      —Ya no tiene nada que temer. Salgamos de aquí antes de que la casa termine de venirse abajo.


      Con cierto reparo, el rehén le extendió las manos atadas con cinta adhesiva y Saúl, echándoselo a la espalda, lo sacó volando por la apertura que el mismo había provocado al entrar. Una vez fuera y quitadas la ataduras, ambos se quedaron mirando un rato como la casa ardía. El frio de la noche se tornó un intenso calor, como el que debería hacer en la misma puerta del infierno. En el ambiente flotaba un desagradable olor a carne chamuscada.


      El empresario parecía una caricatura cruel de la persona que Saúl había visto en las imágenes de la prensa. En las fotos de archivo, aparecía un fornido caballero, bien trajeado y con el cabello corto y blanco por las canas. Delante de él tenía a un escuálido personaje, con barba de varios días, desaliñado y desnutrido. El pelo le caía descuidado y sucio sobre el rostro. El ojo amoratado estaba exageradamente hinchado y deformaba ostensiblemente los rasgos de la cara.


      Saúl registró los dos vehículos que habían utilizado los secuestradores y en uno, encontró otro pasamontañas, un par de gruesas chaquetas de cuero y una bolsa de deporte con varios miles de euros en billetes.


      —Supongo que esto será suyo, o de su familia —mostrando la bolsa de deporte abierta.


      —No tengo ni idea de dónde ha salido —contestó el hombre con una mentira evidente —Por lo que a mí respecta, te lo puedes quedar.


      Saúl solía mantenerse económicamente requisando dinero cuando desmantelaba algún laboratorio de droga, o banda de atracadores. No decomisaba grandes cantidades, aunque habían pasado ante sus ojos y por sus manos en más de alguna ocasión montañas de dinero. Tan sólo lo necesario para comprar de vez en cuando un traje nuevo, los cascos que utilizaba como si fueran de desechables, y el que era su único vicio; las chocolatinas.


      —Gracias.


      —En cuanto a tu identidad… creo que yo solo he visto a un muchacho valiente, que llevaba un pasamontañas oscuro. Sólo pude verle los ojos, castaños, bastante comunes. Es lo menos que puedo hacer por ti, después de haberme salvado la vida —se quedó un momento en silencio, pensativo, y añadió —es más, si me preguntan yo  no he visto nada de nada.


      —Hay otro tipo. Le he dejado allá arriba —dijo señalando a la colina —pero creo que no irá muy lejos, tiene las dos piernas rotas. Este no me ha visto la cara. Le llevaré a usted a un hospital y luego me ocuparé de que acabe en una comisaría.


      Saúl le ofreció una de las chaquetas al hombre, la cual aceptó a regañadientes dado de quien procedía. Se puso la otra y volvió a tapar su rostro con el pasamontañas. De pronto se sintió más seguro, como si no llevarlo le diera una incómoda sensación de desnudez. Tomó al empresario en brazos y, con mucha delicadeza, lo llevó al hospital más cercano. En un momento dado, el empresario comenzó a temblar violentamente debido a una reacción tardía de la adrenalina. Saúl poco podía hacer por él, salvo acelerar el vuelo y llevarlo raudo al hospital.


      Dos enfermeros fumaban medio escondidos en la penumbra de la puerta de urgencias. Al ver al empresario se apresuraron en traer una silla de ruedas. Cuando se disponían a llevárselo, cogió el brazo de Saúl y le indicó con un gesto que se aproximara a sus labios. Le susurró al oído:


      —Nunca podré pagarte lo que has hecho esta noche por mí, pero si algún día necesitas algo, no dudes en pedírmelo. Yo soy un personaje público. Sabrás donde encontrarme.


      Saúl contestó con un asentimiento y se proyectó hacia arriba, levantando un torbellino de papeles y polvo.


         Como era de esperar, el secuestrador continuaba en el mismo lugar donde Saúl lo había dejado. La sangre manaba por una fractura abierta en la pierna derecha, y el tobillo izquierdo hacía que el pié formara un ángulo antinatural. Lo tomó en brazos, con mucha menos delicadeza que con el rehén, y emprendió el vuelo de retorno a la ciudad. Por el camino estuvo tentado de soltarlo, en un acto de justicia exprés. Sabía que el tipo nunca sería procesado. Saúl no podía testificar contra él y el rehén nunca le había visto la cara. Con toda seguridad, pasaría su recuperación custodiado por la policía en el hospital y se saldría de esta libre de cargos. Recapacitó sobre la idea de que aquel malnacido saliera libre y tomó una determinación. Antes de llegar a la comisaría, bajó a la azotea de un edificio de oficinas y procedió a registrarle. En la cartera encontró su documentación.


      —Bien Dimitri —dijo leyendo el documento —vamos a hacer un trato, tú y yo. Yo te prometo llevarte a comisaría y que la justicia se ocupe de ti, lo cual será mejor destino que el de tus difuntos amigos, y tú a cambio me prometes que no te meterás en más líos. Vas a confesar de plano porque, si no, te encontraré, y esta vez espero que tengas un paracaídas a mano.


      A pesar de las heridas, el tipo trataba de mantenerse indiferente. Miraba hacia otro lado, farfullando maldiciones. Se dirigió a Saúl y dijo:


      —No tienen nada contra mí y lo sabes. Saldré en libertad sin cargos… —y comenzó a berrear como un animal herido. Saúl le había introducido un dedo en la herida abierta del muslo y lo giraba lentamente, produciéndole un dolor terrible. Miraba a los ojos del tipo con un fiero destello de locura en las pupilas.


      —No quieres hacerte cargo de la situación, amigo Dimitri. Si quisiera, podría alargar la mano y sacarte tu estúpido corazón del pecho sin despeinarme, y enseñártelo luego latiendo en mi mano mientras que tu mierda de vida se apaga. Y yo  seguiría tan campante con mi vida sabiendo que he librado a la sociedad de un parasito infecto más. No me ha temblado el pulso para acabar con tus compañeros ¿Qué te hace pensar que tú eres diferente? 


      El tipo contestó escupiéndole de nuevo, esta vez a los ojos, ya que no llevaba casco. Esto encolerizó a Saúl, que dijo con tono amenazante:


      —Si así lo prefieres, que así sea.


      Sacó el dedo de la herida y convirtiendo su mano en una garra, la retrasó en claro ademan de abalanzarla contra el pecho del secuestrador. El tipo observó fijamente, con terror, aquella mano que en cualquier instante podría arrebatarle la vida.


      —¡Entendido, joder! —dijo agitando sus manos entre los dos en actitud defensiva.


      —Para que te quede claro, voy a quedarme un recuerdo tuyo —y diciendo esto, se metió la documentación en el bolsillo de la chaqueta —y no pienses que por cambiarte el peinado, o irte a otra ciudad, te escaparás de mí.


      Llegaron a la comisaría norte poco después de las doce. Saúl lo soltó con relativa sutileza encima del capó de un coche patrulla que estaba aparcado en la puerta. El estruendo alarmó a los agentes de guardia, pero al salir no quedaba ni rastro de Saúl.  


      Aquella noche, el secuestrador relató con pelos y señales todos los pormenores del secuestro. Luego, en el juicio, aconsejado por un avispado abogado defensor y teniendo muy lejano el encuentro con Saúl, se desdijo de todo. Pero por una vez la policía había hecho bien su trabajo. Sacaron pruebas suficientes de los restos de la casa y de los coches. Encontraron tanto ADN del tipo que podrían haberlo clonado. Le cayeron encima veinte años y el día de propina. 
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      David llegó extenuado después de un día de locos en el instituto. Pasó la jornada temiendo de Tomás apareciera y se vengara por lo sucedido el día de antes, pero el matón no apareció. Se cruzó varias veces con sus amigos por los pasillos, pero estos no pasaron de cruzarle varias miradas que en vez de odio, semejaban más bien de temor. El resto de alumnos se dedicaron a cuchichear alrededor de él. Algunos más atrevidos le lanzaban preguntas del tipo "¿qué tal se siente uno cuando ha humillado al cabrón de Tomás?" a lo que él no sabía que contestar. 


      Además, le había sucedido algo más extraño todavía. Alicia, la chica con la que había compartido castigo y por la que probablemente recibiría una paliza por parte de Tomás, había estado muy agradable con él, demasiado agradable. Había estado atenta en saludarle cuando llegó, y en despedirle cuando se fue. David juraría que la había visto… ¿sonreírle? No, tenía que ser una locura. Una chica como ella, con un fracasado como el… eso no sucede ni en las películas de Disney.


      Encontró la casa preocupantemente desierta. El abuelo Ramón no solía salir sólo por propia voluntad, hecho de agradecer dado su estado. Parecía tener miedo a salir y David no insistía mucho en que lo hiciera. Su mayor temor era que el anciano se perdiera en uno de sus ataques.


      Miró en la mesa de la cocina donde, cuando el mundo era mucho más diferente, se solían dejar notas como "he ido a comprar el pan" o "caliéntate la comida, llegaré tarde". Como era de esperar, allí no había nada, salvo varios platos sucios sin recoger de una comida apresurada. No había que ser Sherlock Holmes para saber quién había dejado aquel desaguisado. Su padre debía de pensar que el bar era su casa y su casa era el bar, porque su comportamiento así lo parecía. En casa era incapaz de fregar un plato, mientras que en el bar bastaba con que se lo insinuaran para que acabara quitando los chicles de debajo de las mesas. Llamó al móvil de su padre.


      Después de varios tonos, la señal se cortó bruscamente. Al menos, el cabrón seguía vivo pero no tenía ganas de que lo molestase. Sonaron las llaves en la puerta principal y David supo que era el abuelo. Tras tantos años viviendo en aquella casa, cada ruido era familiar y fácilmente interpretado. El anciano introducía la llave lentamente mientras que rascaba sus pesadas botas en el felpudo. 


      —¿Qué pasa muchachote? —saludó al entrar.


      —Me tenías preocupado, ya no sabía a quién acudir. Estaba a punto de salir a buscarte —dijo David con tono de reproche...


      —Pero si sólo he ido a comprar unas cosillas. El pan y una botella de vino, que hoy tengo algo que celebrar.


      David le miró con extrañeza. ¿Algo que celebrar? A él no solían pasársele las fechas y si no recordaba mal, no era el cumpleaños de nadie.


      —¿Qué tenemos que celebrar?


      Ramón miró a su nieto con dulzura y afirmó:


      —Que mi nieto se ha hecho un hombre. Hazme un favor y trae el sacacorchos con dos copas de la cocina. No traigas dos vasos de esos con los que tu padre se da los homenajes. Dos copas de vino de las buenas.


      —Yo no debería beber. Rectifico, no tengo la edad legal para beber.


      —Y yo no debería ser tan viejo. Pero como no sé si tendré muchas oportunidades de tomar una copa contigo, de hombre a hombre, de repente, me ha apetecido más que cualquier cosa en el mundo. Y a mi edad, son pocos los caprichos que me permito.


      David dejó de protestar ante tan poderosa razón y fue a la cocina. Sacó dos copas que llevaban largo tiempo acumulando polvo en un armario y las remojó en el fregadero. Ramón abrió la botella como un experto sumiller y sirvió un poco en su copa. La levantó delante de él y observando el líquido al trasluz dijo:


      —No sé porqué hay tanto tonto del culo que hace este gesto. A mí me parecen todos del mismo color, color vino — tomó un trago y añadió —y saber, sabe a vino, ¡que cojones! Me han soplado diez euros por esta botella.


      Sirvió otro poco a David que miraba su copa con atención, como si lo que se estuviera vertiendo fuera oro fundido. Se lo llevó a los labios y tras unos momentos de incertidumbre, propinó un pequeño trago. Era la primera vez que probaba el vino. En alguna ocasión, y a escondidas  de su padre, había probado cerveza, pero aquel sabor amargo le había producido arcadas. El vino ardía por su garganta, lo notó hasta llegar al estómago, pero no sabía mal del todo.


      —Esto sin algo que picar no tiene gracia —dijo Ramón, y sacó una cuña de queso de una de las bolsas.


      Ambos comieron y terminaron sus copas. Entonces, Ramón volvió a llenarlas, esta vez con una cantidad más generosa.


      —¡Hey! No te pases, que yo soy virgen en esto.


      —Y en "lo otro", que a mí no me engañas.


      David se ruborizó, notando un intenso calor en las mejillas aumentado por el efecto del alcohol. Ambos comenzaban a arrastrar las palabras con evidente dificultad. Armado del engañoso valor que da el alcohol, David preguntó:


      —Venga, ya me lo puedes decir. ¿A qué viene esto?


      El hombre miró su copa con detenimiento y sin ningún problema, como si los efectos del vino se hubieran desvanecido milagrosamente, contestó:


       —Por un lado me apetecía, de verdad. Pero por otro necesitaba que el alcohol me soltara la lengua para contarte el resto de la historia. Lo que no te conté ayer.


       David dio un trago largo a su copa inconscientemente y le provocó un arranque de tos. Ramón le propinó unos leves golpes en la espalda.


       —Tengo que contarte lo de tu hermano, Saúl. Sé que te preguntarás porqué no lo buscamos y porqué nunca se habla de él aquí.


      —Yo había asumido que en su tiempo, habías hecho todo lo posible por encontrarlo.


      —Hicimos todo lo posible, sí, pero para perderlo…


      Este comentario dejó sin respiración a David, que a punto estuvo de dejar caer la copa. 


      —Desde bien pequeños, ambos erais idénticos, pero a la vez… muy diferentes. Saúl demostraba una inteligencia muy por encima de los niños de su edad, mientras que tú eras un niño normal, algo torpe, pero un buen chico. No hacíamos distinciones entre los dos, pero Saúl parecía ir marcándonos la distancia. Cuando comenzó el colegio, no destacaba entre los alumnos, pero tu padre y yo sabíamos que estaba representando un papel, escondiendo sus cartas. Luego estaban las cosas extrañas que pasaban. Una vez estaba aquí, y de repente ya no estaba. No sé cómo explicarlo, aquello era una locura.


      —Pero yo no recuerdo nada de eso.


      —Tú eras muy pequeño para darte cuenta. Además, el parecía estar protegiéndote todo el rato. Tu padre lo entendió a las bravas. Un día de verano, que hacía un calor terrible, salimos juntos al parque, para que jugarais un rato en los columpios. Te empeñabas en andar por el borde de la fuente, que por entonces tenía el agua verde, bastante insalubre. Tu padre te advirtió unas cien veces hasta que, como era de esperar, te caíste al agua. No pasaron ni dos segundos antes de que tu hermano, adelantándonos inexplicablemente, te pescara del agua. Tu padre estaba enfadado de veras y trató de darte un cachete en el culo. Yo vi la mano aproximarse a tu trasero pero lo que no vi fue como acabó tu padre desparramado por el suelo. Tenía el hombro dislocado y la mano amoratada. Saúl lo miraba con desprecio, amenazante, interpuesto entre los dos —tomo otro largo sorbo, apurando la copa.  Respiró hondo y añadió —Ese día comenzamos a temerle, los dos.


      Ramón rebuscó en su chaqueta, que descansaba en el respaldo de la silla y sacó un paquete de tabaco negro y un mechero. David observó esto con sorpresa.


      —¿Cuándo has vuelto a fumar?


      —Uno nunca deja de fumar. Cuando empiezas, simplemente te tomas unas pequeñas vacaciones de vez en cuando, pero este asqueroso vicio nunca te deja en paz. Si empiezas a fumar algún día, ten presente esto que te he dicho.


      —Pues si sabes lo malo que es, no deberías hacerlo.


      —A mi edad ya no me quedan muchos placeres. Y si piensas que no soy consciente de lo que me pasa, te equivocas. Al menos, quiero volver a disfrutar de esto, mientras pueda acordarme de ello.


      David no puso objeción alguna. Su padre también fumaba, y mucho. Seguro que pasivamente, el abuelo fumaba de todas maneras con él. Además, el tono amargo de las afirmaciones del anciano le incomodaba. Ramón encendió con maña el cigarro, como si nunca hubiera dejado el hábito. Expulsó el humo por la comisura del labio, tratando de que no fuera en dirección a su nieto.


      —Tu hermano se marchó un día por propia voluntad. Desconozco sus motivos, pero hizo una maleta con su ropa y desapareció. Hasta el hecho de que un muchacho de seis años hiciera su propia maleta resultaba tan extraño que la policía en ningún momento lo tomó como una desaparición voluntaria. 


      Llegados a este punto del relato, la voz del anciano comenzó a quebrarse. Hablaba sentidamente, con una lástima evidente. David sabía que los hombres de su generación solo se permitían llorar en los funerales, y poco, pero temía que comenzara a hacerlo en ese preciso instante.


      —Es horrible, pero te lo tengo que decir. Nos sentimos aliviados. Aliviados de habernos librado de aquella situación agobiante de desamparo. Ni tu padre ni yo hablamos mucho del tema. La policía lo apresó y le interrogó durante un par de días, pero le soltaron. Luego representamos la pantomima de buscarlo, pero sin muchas esperanzas de encontrarlo. Los dos sabíamos perfectamente que si Saúl quería, nunca le encontraríamos. Pasamos una temporada mala con los vecinos y la poca familia que nos queda. Poco a poco, todo el mundo se fue olvidando de él. Lo que más lamento es que  estábamos tan enfrascados en nuestros propios problemas que nunca te tuvimos en cuenta, por lo menos no como debíamos. Por ello sólo te puedo decir una cosa —Ramón tomó entre sus encallecidas manos el rostro de su nieto y le dijo quejoso y débilmente —lo siento mucho.


      David vio asomar la primera lágrima en el ojo de Ramón y se abrazó a él con fuerza, intentando a la vez apartar la visión de aquel rudo camionero llorando. Mientras le abrazaba, los sentimientos se agolpaban generando en él una ansiedad agobiante. Los dos lloraron largo rato abrazados tratando inútilmente de amortiguar sus quejidos. Cuando se encontraron algo mejor, David tomó la botella de vino a la que le quedaba la mitad y la repartió en dos copas.


      —Prometo no beber a partir de esta copa —dijo David.


      —No prometas nunca nada que no puedas cumplir —replicó Ramón.


      David se llevó la copa a la boca, pero en el último instante la apartó. El tenía una sospecha y quería saber si el anciano la compartía.


      —¿Qué crees que ha sido de él?


      Ramón entornó los ojos, señalando con ellos el periódico de la mañana, que se hallaba encima de la mesa, entre ambos.


      —Creo que puede que esté más cerca de lo que pensamos.
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      En varios kilómetros a la redonda de la isla, el fondo del mar era un yelmo desierto desprovisto de cualquier ser vivo. A la costa comenzaban a llegar oleadas de podredumbre, compuesta por algas ennegrecidas y peces con aspecto de llevar muertos varios días. Las gaviotas evitaban acercarse a los montones de pescado y emigraban en masa hacía el basurero municipal, huyendo de aquel festín mortal.


      La nave se había integrado con el paisaje de la isla; se había mimetizado con la arena extendiendo sus mortales brazos por todas partes: unos apéndices enraizados que sustraían la vida de todo lo que alcanzaban a tocar. Si algún loco osado se hubiera atrevido a volar en medio de aquella tormenta y pudiera ver la isla desde el aire, creería que la tierra estaba enferma de un cáncer infecto y emponzoñado. Donde antes se dibujaba una idílica playa, ahora se amontonaban los cadáveres de millones de peces mezclados con algas y alguna que otra ave.


      En la nave todo iba según lo planeado. Los dos seres que habían sido elegidos para aquella ocasión, eran los guerreros mejor entrenados de su planeta y posiblemente de todo el universo. Los depósitos de energía se recuperaban a buen ritmo, gracias a la gran cantidad de seres vivos que habitaban en el planeta. Los controles y pantallas con símbolos extraños rodeaban a ambos, mostrando una secuencia frenética que alternaba imágenes del resto de la tierra. Nada más llegar, habían liberado sus esporas espía: unos artilugios no más grandes que una mota de polvo que podían ser sus ojos prácticamente en todo el hemisferio norte del planeta. Eran atraídos hacia cualquier variación significante de energía, por lo que encontrar a Saúl había sido cuestión de poco tiempo.


      El muchacho había sido "rediseñado" por la insurrección y tenía unos poderes increíbles, mucho más potentes de lo que él mismo pensaba, demasiado poderosos para no llevarlos en cuenta. No se detectaban más alteraciones de energía en el resto del planeta, por lo que sabían con certeza que él era el único objetivo. Lo habían estado observando con cautela las últimas horas, mientras se dedicaba a salvar inútilmente a sus congéneres. También habían sido testigos privilegiados de un incidente, al parecer menor, pero que les había resultado muy revelador. El interés del espécimen por salvar la vida de aquel muchacho y la vigilancia a la que lo sometía le delataba. Tenía un gran interés en la seguridad de aquel humano y ellos sabían bien porqué. Pronto lo utilizarían en su contra.


     Después, habían seguido su viaje a la Luna sin perderse detalle. Por un momento pensaron que al mirar hacia el espacio había descubierto –de algún modo- algo sobre su existencia. Tenían claro que había sentido a sus dioses, y que quizás ellos le habían hecho sentir su poder. La reacción del muchacho les había proporcionado la última información necesaria para actuar: sentía miedo, y el miedo le haría vulnerable.


      Una vez finalizada su misión y neutralizada la amenaza (cosa que ya daban por hecha), recogerían toda la energía posible para el viaje de regreso a casa. Después, el planeta tierra disfrutaría de sus últimos tres paseos alrededor del sol antes de que la flota llegara para acabar con la vida en él.


      Todas las pantallas se iluminaron con una intensidad cegadora. Había llegado la hora de informar a sus dioses, directamente, como pocos de sus congéneres podían ni imaginar. Cualquiera se tendría que postrar de inmediato, con el temor de ser castigados con crueldad, pero ellos eran los elegidos, y gozaban de ciertos privilegios que les situaban por encima de cualquiera de sus iguales. El ser que las pantallas trataban de representar fue informado de inmediato y en pocos segundos desapareció, volviendo el interior de la nave a su penumbra original.


      Uno de los seres emitió unos chasquidos parecidos al crepitar de la leña en una hoguera y el otro reaccionó, dirigiéndose hacia el otro extremo de la nave. Con una morfología extraña sin apéndice que semejara una pierna o brazo, se arrastraba, serpenteando con agilidad por corredores repletos de aparatos y conductos de apariencia orgánica. Llegó a una sala oval donde, en varias capsulas de aspecto gelatinoso, se encontraban los muchachos del catamarán. Seguían con vida, pero sólo porque su muerte podría alertar al joven. Cuando no fueran necesarios, formarían parte del combustible de la nave y sus restos serían excretados por el conducto de desechos.


      El ser observó con atención a una de las muchachas. En aquel organismo, nada parecía estar en su lugar lógico. La muchacha había perdido la consciencia mientras trataba de gritar y la boca había quedado en una mueca grotesca, muy abierta, con la mandíbula casi desencajada. Los ojos aterrados miraban fijamente hacia arriba y parecían a punto de darse la vuelta. Todo en aquel ser le parecía repulsivo: el vello que les nacía en varias partes de la anatomía; los órganos reproductores tan evidentes y desproporcionados; y sobre todo, aquellos ojos aterradores y sin inteligencia. El ser pensó que entre todos los planetas diezmados, aquel era el que más se merecía el exterminio.


      Volvió al lado de su superior y en su extraño lenguaje, le comentó que prefería que la próxima ronda la hiciera el, que iba a tener aquella imagen gravada en sus dos cerebros el resto de su vida. Su superior hizo valer su rango y le respondió que no era tarea suya y que se tendría que aguantar.


      De una plataforma circular ubicada en el suelo en el centro del habitáculo, se formó una representación del cuerpo de Saúl, con todo tipo de detalles. Los seres lo observaban con detenimiento, analizando cada apéndice, composición, ADN… tenían acceso a toda la genética del ser. En el único lugar donde no podían penetrar era en sus pensamientos. La treta para formar aquel ser poderoso había sido imaginativa, la obra de un genio. El muchacho debía su poder a cada uno de los seres vivos del planeta, desde el plancton de los océanos a los mismos humanos. Cada ser le prestaba (sin consentimiento) a penas una ínfima parte de su energía. Toda aquella fuerza concentrada en un solo ser suponía una amenaza prácticamente invencible. Pero aquella forma de obtener su poder tenía una gran desventaja, no podía alejarse del planeta o perdería su poder. Esa flaqueza y su miedo serían su perdición.
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      Después de llevar más de una hora gruñendo y rascando la puerta de su cuarto, Alicia ató al pequeño Timy, un Yorkshire de dos años, y de mala gana lo sacó a pasear para que hiciera sus necesidades. Maldecía la hora que le regalaron aquel perro, aunque tenerlo había estado pidiéndolo sin dar tregua alguna a sus padres desde que tenía uso de razón. Si tan solo hubiera hecho caso a una de las millones de veces en que sus padres le advirtieron "tener una mascota es una gran responsabilidad". Pero como suele ser usual en la vida de un adolescente, lo más fácil es equivocarse.


      La hora comenzaba a ser peligrosa. El sol no era ya más que un ligero resplandor anaranjado en el horizonte. Si Timy no se daba prisa en terminar, acabarían paseando por el parque de noche, y el maldito perro parecía estar eternamente estreñido.


      Desde que puso el pié fuera del portal, Alicia tenía la impresión de que la miraban; se sentía observada. Caminaba con paso rápido, dando tirones de la correa para que el perro siguiera su ritmo y no se entretuviera olisqueando las esquinas. Aquella sensación le obligaba de vez en cuando a girar la cabeza y echar miradas nerviosas a su espalda. Allí no había nadie, o eso parecía.


      Una vez en el parque, el perro comenzó -como siempre- a juguetear con cualquier cosa que se encontraba por el suelo, en vez de apresurarse a hacer sus cosas como Alicia deseaba. Una bolsa vacía de patatas o una lata de refresco, suponían para Timy el más entretenido de los juguetes. Alicia prestó especial atención a los bancos donde se solían juntar las pandillas. Algunas estaban formadas por jóvenes que sólo se dedicaban a beber cerveza y fumar cosas legales e ilegales, tratando de pasar inadvertidos. Sin embargo, con otras había que llevar un cuidado extremo. Cuando estos tomaban el parque, cualquier otra pandilla lo abandonaba rápidamente, huyendo de los problemas.


      Por suerte los bancos estaban vacíos. En realidad, en el parque no había ni un alma. De repente, esa falta de compañía humana se transformó en inquietud. El sentimiento de sentirse vigilada no se había ido, más bien se había acentuado. Timy tiraba con fuerza de la correa intentando alcanzar el excremento de otro perro para olfatearlo, cosa que Alicia nunca le permitía porque le parecía una costumbre asquerosa del animal. Dio un fuerte tirón de la correa y le gritó:


      —¡Timy, no, tonto! Eres el perro más bobo que me podrían haber regalado. Podrías terminar de hacer "lo tuyo" rapidito, para variar.


      El oído acostumbrado al inquietante silencio percibió un ruido, como si algo se moviera entre los setos. Se armó de valor y preguntó:


      —¿Quién anda ahí?


      El susurro del viento arañando entre las ramas de los arboles fue su única respuesta. Llegado a este punto, con un pánico creciente, al punto límite de la histeria, empezó a no preocuparle tanto tener que limpiar la caca del estúpido perro en la cocina de casa, o que la hiciera en el portal. La limpiaría encantada si podía salir de aquel parque en ese preciso instante. Tiró del perro para girarse hacia su calle y se encontró de bruces con un muro. Ocupando toda su vista, un cuerpo enorme le cortaba el paso.


      Alicia se llevó las manos a la boca y ahogó un grito con ellas. No lo había escuchado llegar a pesar de la ruidosa grava del suelo. Se debía haber acercado por el césped, enmascarando sus pisadas. Las farolas del parque lo mantenían a contra luz, por lo que su cara permanecía oculta entre sombras. El desconocido inclinó el tronco hacia Alicia, saliendo de la penumbra y dijo: 


      —Hola.


      Era Tomás, sin duda. Alicia sabía que vivía en la otra punta del barrio, por lo que su presencia allí, a aquellas horas, era de por sí sospechosa. El rostro de Tomás, pálido y con ojeras, le daba impresión de estar ante una persona enferma. En sus ojos brillaba algo… diferente, algo que Alicia no había visto nunca en la mirada del que fue su amigo.


      —Qué susto me has dado —dijo tratando de disimular sus nervios —¿Qué haces por aquí?


      —He venido a verte —hizo una pequeña pausa y añadió entre dientes —zorra.


      —¿Qué me has llamado? — replicó Alicia sorprendida.


      —Lo has oído perfectamente, puta.


      Decididamente, Tomás había perdido la cabeza. Hablaba en un tono neutro, con aire ausente, pero cada vez que la insultaba marcaba la palabra con rabia. Alicia le temía desde que el año anterior había presenciado como su banda, con él a la cabeza, habían matado a patadas a un perro callejero sin mostrar compasión alguna. Los vio reírse, ensañarse, escupirle y en un punto dado de locura, el mismo Tomás orinó encima del agonizante animal.


      —Eso te enseñará a no mear donde no debes —le gritaba entre risas mientras que esparcía su orina sobre el perro.


      Aquel acto de brutalidad gratuita no presagiaba nada bueno. Aquel Tomás no era el que de niños le regalaba las flores marchitas que se iba encontrando camino del colegio. Se estaba transformando en algo violento, sin escrúpulos y extremadamente peligroso.


     Sin darle tiempo a reaccionar, Tomás le sujetó la mano derecha y con su izquierda le propinó una sonora bofetada. Aquella enorme mano impactó como una explosión en su mejilla, llenando su consciencia de luces brillantes. Un silbido penetrante y constante le taladró el oído. Alicia trastabilló hacia atrás y pisó a Timy, que ladraba débilmente enredando entre sus piernas. El perro aulló de dolor pero ella no lo escuchaba apenas. Un hilillo fino de sangre brotaba del oído izquierdo y la mejilla se hinchaba a ojos vista. En otros tiempos, un acto de violencia como este hubiera provocado unas lágrimas instantáneas; pero hoy el cerebro estaba en guardia, algo le decía que aquella bofetada podía no ser el peor de sus problemas.


      —Tú te lo has buscado, mujer, con esa bocaza sucia que tienes —gruñó Tomás. Su mirada se había encendido y ahora mostraba un inmenso odio. Con cada sílaba, escupía al rostro de Alicia, acercándose a apenas dos centímetros de ella.


      "Tú te lo has buscado, mujer…" Tomás parecía no hablarle a ella, más bien, parecía representar algún papel. ¿Con quién creía estar hablando?, ¿a quién habría escuchado antes aquella frase? Comenzó a temer por su vida. El muchacho estaba como loco, le apretaba con fuerza las muñecas cortándole la circulación de la sangre. Alicia miró a ambos lados. Esta era una de esas ocasiones en las que debería de aparecer un salvador, un héroe que rescatara a la joven en apuros. Como era de esperar, seguían siendo los únicos habitantes del parque. Tendría que apañárselas a solas.


      Alicia reaccionó, atacando con todo lo que tenía. Proyectó la rodilla hacia arriba impactando justo en el blanco, en la entrepierna de Tomás. La verborrea se le cortó de golpe y se puso pálido a la vez que soltaba un leve quejido. Ella no se quedó quieta, se zafó de las manos de Tomás y le agarró la mano izquierda. Le giró la muñeca en una posición antinatural con una llave de autodefensa que su padre le había hecho repetir hasta la saciedad: "Puedes hacerla débilmente, para reducir al adversario, o con toda tu fuerza. Lleva cuidado, puedes romper un brazo si te pasas" le había advertido. En estas circunstancias, sólo se podía permitir un modo. Retorció el brazo con todas sus fuerzas, pero ni consiguió romperlo, ni el muchacho parecía querer dejarse doblegar. Entonces improvisó, propinándole una patada en la rodilla más próxima. Tomás cayó de bruces con Alicia haciendo presa de su brazo a la espalda. Le clavó la rodilla en la zona lumbar y Tomás intensificó sus quejidos.


      El oído de Tomás quedaba delante de sus labios. Como le había aleccionado su padre, Alicia le dijo:


      —Creo que sabes a qué se dedica mi padre. Me tiene dicho que si me cruzo con un indeseable como tú le diga lo siguiente: el sólo tiene que llamar a un par de amigos y mañana mismo te proporcionarán unas largas vacaciones en el hospital. ¿Me has entendido gilipollas?


      Tomás tenía el rostro aplastado contra la grava y resoplaba con fuerza. A Alicia le pareció entender un leve "Si" y volvió a insistir:


      —¡Qué si me has entendido, gilipollas!


      —Si —contestó agónicamente Tomás.


      Alicia se reincorporó sin perder de vista al muchacho. Tomás se quedó en aquella postura, mas malherido en su orgullo que físicamente. Viendo que Tomás reaccionaba lentamente, decidió correr hacia la calle y alejarse de aquel perturbado. Al llegar a la acera echó un vistazo furtivo atrás y vio a Tomás terminar de incorporarse, manteniendo una posición encorvada y con la mano en sus partes. Ella corría muy por encima de lo que le permitían a Timy sus cortas patas. El perro se quejaba con continuos gruñidos. En su mente se mezclaba el odio y la impotencia a partes iguales. Al girar la primera esquina, aflojó el paso y Timy lo agradeció, dejando de quejarse al momento.


      «¿Pero qué he hecho?» pensó. Acababa de cometer una locura. «¿Y si no hubiera podido reducir a Tomas?» A lo mejor no se había creído su amenaza y cualquier otro día intentaba vengarse. La adolescente decidida que se había defendido con valentía comenzó a venirse abajo y dejó aflorar a la niña asustada. El mundo volvió a caer sobre sus hombros. Sintió con mayor intensidad que nunca aquella presión y los ojos se enturbiaron con lágrimas. No veía por donde iba; necesitaba fijarse en cada portal y en cada uno, rezaba porque fuera el suyo. Las tres calles que le separaban de casa se convirtieron en un largo y amargo trayecto, que parecía no acabar nunca. Se cruzó con varias sombras que le dedicaron sendas miradas nerviosas.


     Atravesó la puerta de acero del portal que como siempre se encontraba entreabierta. Apretó el botón del ascensor pero perdió la paciencia y resolvió subir por las escaleras. Mientras subía, se decía a si misma que no era culpa suya repetidamente. «Sí que lo es» decía una voz con tono malicioso. «Eres guapa, y el no ve otra manera para tenerte». Era un pensamiento horrible, pero no podía sacarlo de su mente. Alicia necesitaba un abrazo; llorar en el regazo de su madre y que la consolaran. Lo necesitaba más que nunca, pero al llegar a su puerta, los sonidos que le llegaron desde ella le pararon los pies.


      Desde fuera se escuchaba perfectamente que sus padres mantenían una de sus tan cotidianas peleas. «Hoy no, Dios, por favor. ¡Hoy no!» Pensó. Abrió la puerta con los ojos cerrados, deseando que el simple hecho de su llegada frenara la discusión. «Por favor, que me vean y se olviden de sus problemas. Por favor Dios; ahora no, hoy no» Pero como tantas otras veces, dios debía de estar apagado o fuera de cobertura. Alicia llevaba la cara muy hinchada y se había limpiado más o menos la sangre del oído el cual ya no sangraba, pero aún le dolía. Sus padres se encontraban en la puerta de la cocina enzarzados en un violento intercambio de insultos. Al verla aparecer, su padre sin cambiar el gestó contraído, se giró hacia ella y le gritó, como si aquella frase formara parte de la pelea:


      —¡Y tú!, ¿de dónde vienes a estas horas?


      Y justo en ese momento, algo dentro de Alicia se rompió. Llevaba años siendo la sombra que trataba de mantenerse oculta, intentando no añadir sus problemas a los de sus padres. Había tenido paciencia; puesto todas las mejillas; llorado sin hacer ruido; pero ya estaba harta. Por un día, necesitaba que estuvieran con ella y ¿Qué había tenido a cambio? Un grito despectivo de su padre y la indiferencia de su madre, que parecía ansiosa por seguir con el siguiente asalto.


      Profirió un grito desgarrador que resonó en toda la escalera, arrojó la correa de Timy y soltando un exabrupto más grande que su boca, corrió escaleras abajo dejando atrás aquella locura. Saltaba los tramos de escalera a grandes saltos, como hacía cuando tenía unos años menos y era ligera como una pluma. Ni siquiera su atlético padre pudo darle alcance. Emergió a la calle como un proyectil y corrió hasta que le flaquearon las fuerzas sin fijarse hacia donde escapaba. Cuando hubo llegado al final de su desbocada huida, echó un vistazo alrededor y descubrió que no tenía ni idea de donde se encontraba. 
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      David despertó con la sensación de haber dormido toda la noche. El alcohol le había sumido en un sueño temprano; apenas eran las ocho de la noche cuando se durmió vestido, encima de su cama. Tenía la boca pastosa, y en la cabeza le zumbaba su primera resaca. El reloj marcaba la una de la madrugada. El silencio reinante en la casa le puso en alerta: a aquella hora, Ramón padre solía dormitar en el sofá del salón con la televisión a todo volumen.


      Se reincorporó y un agudo pinchazo en la sien le obligó a ralentizar sus movimientos. Sentía como si un martillo hidráulico estuviera ensañándose con sus sesos. Notó una necesidad apremiante de beber un poco de agua y, lentamente, se encaminó a la cocina. Bebió un largo trago de una botella de plástico y el estómago amenazó con una arcada. Decididamente, pasaría mucho tiempo para que volviera a probar el vino.


      De pié, en la cocina, permaneció inmóvil prestando atención a todos los sonidos de la estancia. Escuchó el zumbido del refrigerador; el rítmico tic-tac del reloj del salón; el gorgoteo de los desagües; pero ningún sonido que indicara presencia de alguien más. Estaba sólo en la casa. 


      Que su padre no estuviera a esas horas un jueves podía tener una explicación, etílica por supuesto, pero el abuelo… no escuchar los ronquidos del anciano sí que era extraño. Una idea funesta pasó por su cabeza «voy a ir a su habitación y me lo encontraré muerto en su cama». La visión del anciano sin vida le sobresaltó hasta tal punto que necesitó armarse de valor para, con el corazón en un puño, abrir la puerta de su cuarto. Allí dentro no había nadie.


      Echó mano del móvil y llamó al teléfono que le habían regalado al abuelo las últimas navidades: un aparato con teclas grandes y sin muchas complicaciones, especial para personas mayores. El tono del móvil le sobresaltó; parecía proceder desde la mesita al lado de la cama. El aparato estaba allí guardado, perfectamente embalado en su caja, y junto a él, la cartera con la documentación del hombre. Nervioso, marcó el teléfono de su padre. Como casi siempre, la señorita le indicaba que el teléfono estaba apagado. 


      Respiró hondo tratando de tranquilizarse para pensar claro y decidir qué hacer. ¿Llamar a la policía? Ni hablar. Si no venían por una pelea, menos por un anciano recién desaparecido.


      Pensó en lo que habían estado hablando aquella tarde, delante de la botella de vino. Había algo extraño en aquella conversación, cierto sabor a… ¿despedida? Sí, eso era lo que le había parecido toda aquella escena. ¿Por qué querría despedirse de él? A no ser que… 


      No podía esperar más, que el hombre se hubiera marchado sin el móvil y sin dinero no señalaba nada bueno. Tendría que buscarlo por sus propios medios. Cogió la chaqueta y bajó las escaleras corriendo y despertando probablemente a todos los vecinos. «Que se jodan» pensó, «no creo que nadie me ayudara aunque llevara un disparo en el pecho». Las relaciones entre los vecinos habían cambiado tanto como había cambiado el vecindario los últimos diez años. El que pudo, antes de la crisis, emigró a otras zonas residenciales. A penas quedaban dos vecinos que formaran parte de los que fueron los propietarios originales y con el resto no tenían contacto alguno.


      En la calle hacía más frio que en el polo norte. Se echó la capucha por encima de la cabeza con dos intenciones diferentes, calentarse y camuflar su apariencia. Miró a ambos lados de la calle tratando de decidir hacia qué lado partir. No tenía ni idea de a donde se podía haber encaminado el anciano, así que decidió ir dirección al rio. Tenía una mala corazonada.


       Caminaba a paso ligero. Con cada zancada el cerebro protestaba, inmerso en su propio calvario. La calle estaba más desierta que nunca. Tan solo las pilas de basura pendiente de recoger cambiaban algo el paisaje. Como cuando se pierde a alguien en un supermercado, David escudriñaba cada esquina en busca de la figura de su abuelo. Se cruzó en dos ocasiones con el camión de los basureros que le dedicaron una mirada huraña. Parecían querer decir "¡qué haces aquí! La noche nos pertenece ¿no lo sabías?". No, no lo sabía, el nunca paseaba a esas horas. 


      El parque estaba extrañamente desierto. Esa noche a todo el mundo le había apetecido irse pronto a la cama y no era de extrañar, hacía un frio insufrible. Al cuarto de hora de caminar en solitario adelantó a una chica que caminaba pegada a las fachadas de los edificios, como queriendo mimetizarse con ellas y desparecer de la vista. La pasó a una distancia prudencial, tratando no sobresaltarla. Cuando la hubo rebasado, la muchacha dijo algo débilmente. David no le prestó atención. «A lo mejor iba hablando sola» pensó. Ya había ganado algo de distancia cuando la joven volvió a hablar, esta vez en tono más alto. 


      —¿David?


      A pesar del tono nervioso y abatido, David reconoció la voz. Era Alicia. Se volvió hacia ella con cara de haber visto un fantasma. Ella tenía una mejilla muy colorada y los ojos hinchados, indudablemente de llorar. La chica le miró con sus ojos llorosos y dio una corta carrera hasta echársele al cuello y colgarse de él. Durante un buen rato los dos permanecieron así. Ella sorbía y lloraba con débiles lamentos. Le llegó el aroma de su perfume y pensó que olía como deberían oler los ángeles. La fragancia era dulce, con un cierto toque de canela. Antes de terminar aquel abrazo, a David le entró un acceso de vergüenza por lo que le estaba pasando por la cabeza.


      —¿Qué te ha pasado? —preguntó él, apartando el pelo de su mejilla y dejando a la vista un pequeño rastro de sangre en su suéter.


      —La vida es una mierda —contestó ella entre sollozos.


      —Tenemos que llevarte a un médico…


      —Si vamos al médico, me encontrarán. No quiero ver a nadie.


      —¿Te ha hecho esto tu padre?


      —Es algo más complicado. Digamos que no ha sido él, pero ha contribuido un poco. Ahora mismo lo último que necesito es que me suelten el sermón.


      —Te estarán buscando.


      —Supongo. Pero por una vez, estaría bien que fueran ellos los que sufrieran por mí.


       Conforme hablaban, Alicia iba recobrando la serenidad. Sentir que alguien escuchaba, que la entendía, era agradable en aquellas circunstancias. Le comentó todo el incidente con Tomás, intentando suavizarlo por si incitaba el orgullo de David y decidía plantarle cara. Llevaba dos horas rondando por el barrio y sólo se había encontrado con un par de borrachos en un estado tan lamentable que no se habían percatado de su presencia.


      —¿Y cuál es tu historia? Porque no creo que estés de paseo a estas horas.


      David le contó lo que sabía hasta el momento. Hablaba con un tono de preocupación angustiado y la muchacha seguía con atención todo el relato. Cuando David hubo terminado su historia, Alicia dijo pensativa:


      —Y dices que ibas hacia el puente… el puente de los suicidas —dicho esto se tapó la boca, como si hubiera soltado una palabrota. 


      El nombre del puente era, por el momento, Puente Nuevo. Llevaba construido apenas un par de años y ya habían saltado desde él más de veinte personas. Un nefasto record que le había granjeado aquel otro nombre: El de los suicidas. David no quería pensar en ello pero, inconscientemente, la corazonada y sus pies le llevaban allí por razones en las que no se permitía pensar.


      —Nunca antes mi abuelo me había tratado así. Y ahora, desaparece sin más. Las coincidencias no existen; es una frase muy suya que le he oído recitar en cientos de ocasiones.


      —Pues no se hable más. Te acompaño al puente, pero solo para demostrarte que son imaginaciones tuyas. A ver si con el paseíto me despejo y, mientras tanto, se me ocurre que voy a hacer yo con lo mío.


      —La dama ha hablado —y le ofreció su brazo en jarra como un caballero de etiqueta. Ella lo tomó con una tímida sonrisa, agachando levemente la cabeza. Parecía como si tuviera ahora un acceso de vergüenza. Aquel detalle intrigó más si cabe a David y pensó «¿Le gusto?» pero inmediatamente se contestó «No, ni de coña. No está hecha la miel para la boca del cerdo». Apenas tenía dieciséis años y ya tiraba de más refranes y dichos que un jubilado.


      Aún quedaba una buena caminata hasta el puente. La conversación se mantenía en buen nivel, dado que rara vez antes habían hablado, a pesar de que llevaban todo el año en mesas contiguas. Cuanto más conocía de aquella chica, más le gustaba. Aunque David no solía prejuzgar mal a la gente, hasta el momento Alicia le había parecido una estirada y superficial más, como el resto de las chicas guapas del instituto. Una de esas aspirantes a supermodelo que si alguna vez le dirigían la palabra era para mofarse de su ropa, o de su peinado, o de su acné. Pero la chica que comenzaba a descubrir era tan bella por fuera como por dentro y más tímida que él mismo. La expresión de su rostro no mentía, no parecía tratar de mantener ninguna pose, o de estar interpretando un papel. Era simplemente perfecta. Y atendía toda su atención en él, mientras que mantenían una conversación ¿inteligente? Si, esa era la palabra. La primera conversación inteligente que había tenido con una chica de su edad.


     Continuaron caminando en aquella pose, Alicia cogida del brazo de David, como una pareja de refinados adultos. David llevaba el peso de la conversación, la cual trataba de evitar los temas espinosos de la noche. Poco a poco, palabra a palabra, los dos notaron esa conexión especial que se da tan pocas veces. Ensimismados uno en el otro, no se percataron del personaje que se les aproximaba de frente por la misma acera.


      Sebastián empujaba el carro de supermercado con todas sus pertenencias dentro. Le había echado la policía con malas maneras de un cajero y él había obedecido sin rechistar. El nunca desobedecería a la justicia. La policía le había despertado en lo más profundo del sueño y sentía el frio con especial intensidad. Paró un momento, sacando una reluciente botella de alguna parte entre la maraña de cacharros y ropa. McCallan 12 años, el mejor whisky que había probado su polvorienta garganta. ¿Cómo había llegado aquella delicatesen a sus manos?, él pensaba que gracias al karma. "Haz cosas buenas y te pasarán cosas buenas", el mejor consejo que le habían dado en su vida. Tomó un sorbo suave para calentar el espíritu que le supo a gloria y fuego.


      David se percató tarde de la presencia del vagabundo. Algo en el rostro del indigente le transmitió confianza, como si se tratara de un viejo conocido, y decidió cruzarse con él sin prestarle mucha atención. El hombre vestía una raída bata de estar por casa, atada a la cintura por una cuerda. La barba descuidada y canosa le confería un aspecto de edad indefinida; podía tener veinte años o setenta. Al llegar a su altura, el hombre se secó el resto del licor de la barba repasándola con la manga y les regaló una sonrisa en la que se habían ausentado muchos dientes.


      —Buenas noches tengas vuesas mercedes —dijo el vagabundo, acompañando el saludo con una amplia reverencia. 


      —Buenas noches —contestaron ambos, sin parar de andar.


      —David, vas en la dirección correcta pero a donde no deberías ir…


       David se paró en seco; giró en redondo sobre sus talones y preguntó:


      —¿Qué ha dicho?


      —Que Ramón está allí donde crees, pero no está en tu mano cambiar su destino, sino el de muchos otros.


      —¿Te estás quedando conmigo?


      —Vámonos de aquí David —dijo Alicia tirándole del brazo —¿no ves que está mal de la cabeza?


      —¿Y cómo sabe cómo me llamo? No creo que lo lleve escrito en la cara, ¿y lo de mi abuelo?


      —No sé… habrá acertado al azar. Vámonos anda, me está poniendo nerviosa.


      —No se sulfure por este viejo inofensivo, bella dama. Yo sólo he venido a darle a su galán un obsequio necesario —rebuscó dentro de una desvencijada caja de zapatos y sacó un objeto que ofreció a David con la palma extendida —Para vos.


      —¿Una pila? —comentó David contrariado.


      —Un consejo; una pista; un amuleto. Decida usted lo que será.


      —Vámonos —dijo David dirigiéndose a Alicia, pero sin perder de vista al indigente —tienes toda la razón, este tío está loco de remate.


      Comenzó a girarse para continuar su camino pero una mano le sujetó con fuerza inusitada el hombro. El vagabundo se había aproximado a él con un sigilo y velocidad increíble. David volvió la atención hacia el hombre, con los nervios en tensión preparados para cualquier cosa.


      —No me juzgues por mi aspecto y guarda mi obsequio, por favor.


      David se metió la pila en un bolsillo de la sudadera ante la atenta mirada del hombre. Una vez guardada, el vagabundo empezó a saltar y aplaudir, riendo como si le hubiera tocado la lotería. Pasado el ataque de euforia, volvió a posar las manos sobre el asidero del carro y siguió su camino como si nada hubiera pasado. Avanzó unos metros en silencio y de repente, paró y dijo hablando hacia delante, como si llevara a alguien sentado en el carro:


      —Tú lo que quieres es que me den una gran patada en mi arrugado trasero. La próxima vez que tengas una de tus brillantes ideas, hablas con ellos y los convences…


      David le echó el brazo por el hombro a Alicia en actitud protectora y juntos se apresuraron a desaparecer por la siguiente esquina. Sebastián continuó con su cháchara ininteligible para el resto del mundo, pero no para él. Porque él era diferente al resto en muchas cosas. Había estado en muchas partes, en diferentes épocas, con ese mismo aspecto desaliñado. El se creía humano, pero en el fondo sospechaba que no lo era. En su mente confusa, las distancias y los hechos relevantes de su vida, discontinuos en el tiempo, se mezclaban formando un galimatías sin sentido.


      Cruzó la calle empujando con tesón el destartalado carro y desapareció —literalmente— del lugar.
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      Estaba experimentando una de las más desagradables sensaciones que había sentido en su vida. Por primera vez, Saúl vomitaba el exiguo contenido de su estómago en el deteriorado suelo de la casa. Con violentas arcadas, intentaba sacar de sí lo que no tenía. El nunca había estado enfermo, ni una gripe, ni un dolor de muelas. Esto unido a que era prácticamente invulnerable le había mantenido apartado de aquellas dolencias que resultarían más normales en cualquier otro humano.


      Había empezado como un ligero malestar, apenas un débil movimiento intestinal. De repente, un montón de imágenes aterradoras se habían presentado, agolpándose en un vertiginoso carrusel que giraba veloz, provocándole un mareo intenso y descontrolado. La sensación original era una vieja conocida para él: era lo que sentía cuando recibía uno de sus avisos de peligro, pero multiplicado por un millón. Algo infernal, mucho peor que cualquiera de las visiones que había tenido hasta la fecha estaba a punto de pasar, pero se sentía incapaz de centrarse para comprender qué quería decir todo aquello. Cuando toda la existencia paró de girar, Saúl se encontraba mirando confundido un charco de vómito, muy alterado pero sin idea alguna de por qué.


      En el cuarto flotaba un ligero ambiente eléctrico, como el olor a ozono después de la descarga de un rayo. Las esporas que se habían dedicado a espiarle ejecutaban su última misión: interferían con sus últimas reservas de energía los sentidos del joven. Tan solo necesitaban unos minutos de desconcierto para llevar a cabo el plan que acabaría con su destrucción.


      Los seres recibieron la señal por parte de las esporas y se pusieron en marcha. Una parte del cuerpo de la nave se escindió de la misma, formando una pequeña cápsula de reconocimiento con forma oval,  de apariencia suave como la de una perla. En el interior, uno de los seres unió sus centros nerviosos al control de la nave y la dirigió hacia la costa. Partió a una velocidad imposible, alargando su forma exterior hasta convertirse en un proyectil plateado. Al desplazarse no producía sonido alguno, ni tan siquiera el que debería originar el roce del aire con el casco.


      El resto de la nave había quedado reducido al setenta por ciento de su masa original. De inmediato, las raíces que hacían las veces de redes recolectoras se pusieron a trabajar a su máxima potencia. Un gran estruendo emergió de las profundidades del mar y seguidamente, una gran ola se elevó, alejándose de la isla en todas direcciones y formando un cerco perfecto a su alrededor.


      El tiempo del sigilo se había terminado, dando paso al del  ataque. Para el siguiente paso de su plan necesitaban de toda la energía que pudieran recabar. La ciudad era un gran yacimiento de vida, y por lo tanto, un suculento objetivo. Todos los apéndices se dirigían hacia allí, ramificándose como raíces que se formaban a gran velocidad y recolectando de paso a todo ser vivo que encontraban por el camino, en una carrera contra la ola que iba ganando altura por momentos.


     La tempestad ya no era necesaria y se disolvió con la misma rapidez con la que había aparecido. La luz de la Luna trató de iluminar la isla, pero ésta había desaparecido debajo de un voluminoso entramado de raíces que se iluminaban con un leve resplandor púrpura. El ser se felicitó de la perfección con la que estaban saliendo las cosas. En breve, habrían culminado el primer paso de su plan y tendrán el control de la situación, lo que suponía que pronto podrían dejar aquel planeta de pesadilla y volver a su mundo para ser agasajados como héroes. 


      De pronto, recordó que aún mantenían a los jóvenes del catamarán en suspensión. Dio la orden precisa y en la otra sala, en la punta más apartada de la nave, las vainas se iluminaron levemente con aquel tono purpureo. Como si de un museo de cera del horror se tratara, los muchachos mantenían una pose entre el pánico y la sorpresa, exceptuando a uno de ellos que sonreía con una expresión relajada en el rostro. Durante un fugaz instante, los cuerpos sufrieron una gran transformación: la piel se les volvió grisácea y curtida; los ojos empequeñecieron internándose en las cavidades del cráneo y finalmente, no quedó más que varias momias salidas de un museo del antiguo Egipto. Entonces se escuchó un fuerte sonido de succión y los restos se disolvieron, mezclándose con el líquido gelatinoso y saliendo de las vainas por una abertura de desagüe. Desde los  mandos, su asesino pensó en el gran favor que le acababa de hacer a su subordinado. 
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      —Te apuesto cinco pavos a que llego hasta la cubierta del barco.


      —Hecho —contestó Ramón padre, y llevándose la mano a la cartera, añadió —pero te los pagaré mañana, que hoy no me queda ni para pipas. 


      —No pasa nada, entre buenos amigos hay confianza. ¿Verdad amigo mío?


      —Si amigo mío. Los mejores amigos en el mundo mundial… —contestó Ramón con emoción. 


      La escena tenía algo de cómico. Dos adultos bien entrados en años y muy bebidos, con el pene fuera del pantalón, apostando por quien llegaba más lejos con el meado desde el muelle pesquero. Con un gran esfuerzo por conservar la verticalidad, ambos apuntaban con sus diminutos aparatos a un pequeño pesquero que se separaba del muelle apenas un par de metros. El frio de la noche había confinado al vigilante nocturno en su garita y disponían de todo el puerto para ellos en exclusiva.


       A Ramón le había costado reconocer a su viejo compañero de correrías en el bar, al que había entrado por casualidad a comprar tabaco. Tras una cantidad incontable de cervezas —hasta al camarero le había costado cuantificar para sacarles la cuenta— con las que habían rememorado las miles que habían tomado juntos, habían retornado con facilidad su amistad a un punto perdido muchos años atrás. La noche había sido un compendio de situaciones afortunadas. Encontrarse con Javi; el putero de Javi; el campeón más cachondo de toda la pandilla, y sacarle en la misma noche doscientos pavos a la tragaperras, para Ramón era como si le hubiera tocado en la lotería un sustancioso premio. Los doscientos pavos habían dado para bastante alcohol y algún otro vicio inconfesable. Habían pasado todas las fases de la borrachera: desde la animada charla a voces a la exaltación de la amistad, estado en el que se encontraban en la actualidad.


      Ramón no sabía cómo habían acabado en el puerto con sendas botellas de ron en las manos e intentando batir el record de la meada más lejana desde el borde del muelle, pero tampoco era que le importara demasiado. Por una vez estaba disfrutando de veras, acompañado de un amigo de los de siempre y haciendo lo que más le gustaba en el mundo: beber. Últimamente sus continuas juergas en el bar no eran tales, sino deprimentes e interminables estancias en un taburete con la única compañía del alcohol y la falsa amistad del dueño del bar, que Ramón sospechaba que tenía más de cordialidad y visión comercial que de algo que se pareciera al afecto.


      Los restos de las cervezas salieron a presión por sus penes empequeñecidos por el frio y Ramón gano la apuesta aunque ambos apenas evitaron mearse los zapatos. Los dos rieron y se abrazaron celebrando su infantil hazaña. 


      —La tienes igual de pequeña que un cacahuete —observó Ramón con sorna.


      —E igual de salada… — añadió animoso Javi, citando un viejo chiste mil veces contado. 


      —No se te olvida una, tío. ¿Dónde has estado estos últimos diez años?


      —Tirándome a tu mujer cuando tú no estabas...


      Ramón enmudeció con aquella desafortunada broma y le dedicó una mirada furiosa a Javi. Antes de que la quinta cerveza les adentrara en aquel estado etílico, Ramón le había contado sus penas a Javi, haciendo especial mención a la muerte de su mujer. Le mantuvo la mirada sin cambiar el gesto desafiante y al poco, Javi cayó en la cuenta de la barbaridad que acababa de soltar. 


      —Perdona tío, ha sido un lapsus tonto. Si quieres, puedes devolvérmela. ¿Quieres darme una hostia? —y le puso la cara delante, levantando el mentón y poniendo los brazos a su espalda.


      —No pasa nada amigo, un fallo lo tiene cualquiera.


      —Ese es mi Ramoncín. Venga, un brindis… por las tetas gordas.


      Chocaron las botellas y apuraron el líquido de un solo trago. Ambos arrugaron las caras ante el sabor fuerte del ron barato, como cuando se saborea un limón muy agrio. El Ron había sido adquirido en el único sitio que se podía comprar alcohol después de la hora límite que marcaba la ley: en el ultramarinos del señor Lee al que los vecinos del barrio habían bautizado con el mote de "el veinticinco horas", porque no cerraba nunca. Al no reconocer ninguna de las marcas expuestas se habían decidido por el más barato. Ahora sabían que había sido un error.


      —Espero que no nos deje ciegos este matarratas —comentó con voz ronca Ramón. El ardor de la garganta no se pasaba y le hacía hablar con dificultad, como si tratara de imitar al teniente Colombo.


      —Ya sabes el dicho: lo que no te mata, te hará más fuerte. Aunque yo añadiría, o te hará crecer un tercer ojo…


      —…o a lo mejor nos la engorda y nos queda como la de Nacho Vidal —añadió Ramón, mirándose el pene mientras que lo guardaba con torpeza en el calzoncillo. Luego comenzó una titánica lucha con la cremallera que acabó por quedarse abierta.


      —"El que hambre tiene, sueña con bollos" —citó jocoso Javi.


      El cielo amenazaba tormenta toda la noche, y había llegado a descargar en un par de ocasiones con débiles lloviznas. Ramón miraba al cielo cuando de repente, como sopladas por el aliento de Zeus, desaparecieron dejando el cielo raso lleno de estrellas. Ramón pensó que era la primera vez en su vida que el alcohol le provocaba ese tipo de alucinaciones.


      —No vuelvo a comprar en la tienda del chino. ¿Qué cojones llevara esta mierda? —y arrojó la botella vacía al agua, donde quedó flotando entre el resto de porquería. Fue entonces cuando se percató de la capa de restos que flotaba alrededor del barco, y comentó:


      —Cada vez hay más porquería en el agua. Como siga así nos vamos a tener que bañar en la playa con trajes antirradiación.


      A Javi parecían habérsele acabado los comentarios ingeniosos, así que Ramón insistió:


      —¿Qué dices tú, Javi?


      Pero Javi no podía contestar. Miraba fijamente al horizonte, a un resplandor que parecía llegar deprisa, a lomos de una ola desde el mar. Iluminaba una gran franja en el horizonte que se extendía con rapidez en todas las direcciones, como si de un incendio se tratara. Javi solo atinó a reaccionar, levantando su mano derecha para señalar al mar mientras que trataba sin éxito de decir algo. A duras penas pudo abrir la boca formando con los labios una silenciosa "O". Delante de ellos, el pesquero se hundió de súbito y tocó el fondo del puerto con un tremendo ruido de madera, fibra y cristales rotos. El mar había retrocedido hasta la boca del puerto y todos los barcos descansaban ahora en el fondo recién descubierto. El viento arreció de golpe, soplando con fuerza desde el mar. Traía un olor desconocido, químico y con un toque a podrido. Incapaces de reaccionar, los dos amigos asumieron la magnitud del fenómeno que se les aproximaba y no pudieron más que seguirlo con atención, como espectadores de primera fila.


      Las raíces llegaron como el sol de la mañana, confiriendo un leve resplandor a todo lo que invadían: el fondo; los barcos; las grúas del muelle; parecían surcados por venas moradas, ramificadas desde unas arterias principales. Alcanzaron un depósito de gas que estalló y la luz de las venas colindantes se intensificó, como alimentadas por la explosión. La onda expansiva les llegó como un viento caliente que les sacudió, pero ellos ni se inmutaron, perplejos por el terror que se les abalanzaba. Detrás de aquel extraño fenómeno, llegaba algo más espantoso. Una enorme ola que iba ganando altura conforme se aproximaba al puerto. Mientras que miraban aterrados a la misma, ninguno se dio cuenta de que el fenómeno ya estaba sobre ellos. Había cubierto por completo el pesquero y subía por la pared del muelle hacia su posición. Alcanzó sus pies y trepó pos sus cuerpos enroscándose como cientos de pequeñas serpientes. Lo último que vieron fue un enorme carguero levantarse por los aires, como si fuera de papel, volcando y haciendo que salieran despedidos los contenedores de su cubierta. Luego, la vida que contenían pasó a ser recolectada y enviada a la isla por las arterias púrpuras. 


      Sin entretenerse en los desdichados, las raíces siguieron ramificándose hacia el interior de la ciudad. Alcanzaron los primeros edificios en los que se encontraban las oficinas de aduanas y la policía portuaria. Los cristales estallaron, golpeados por miles de minúsculos dedos. Las arterias principales subían por las fachadas invadiendo cada centímetro de su superficie. Las torres de electricidad despidieron varios fogonazos de luz y chispas. Tras la explosión de un transformador, la luz de todo el puerto se apagó.


      Ramón y Javi, convertidos en dos estatuas de sal, recibieron el envite del enorme Tsunami que al llegar a tierra tenía una altura de más de veinte metros. El mar arrasó con sus restos, disolviéndolos como azúcar en un café caliente.
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      En la mano que llevaba dentro del bolsillo daba vueltas el extraño obsequio. La pequeña pila —que seguramente estaba descargada— rotaba y giraba entre sus dedos mientras que David pensaba en el intrigante encuentro con el vagabundo. "Un consejo; una pista; un amuleto. Decide tú lo que será", ¿Qué podría significar aquel galimatías? Lo más lógico era pensar que no era más que un delirio de una mente enferma, desquiciada por los excesos y la soledad. Pero no podía dejar de darle vueltas a aquel encuentro. Nada de lo que le había pasado en los últimos dos días se podía catalogar de normal, y que el hombre hubiera acertado con su nombre y el de su abuelo no podía ser una coincidencia: «Las coincidencias no existen» recordó una vez más David.


      Alicia se había acomodado en el hueco de su brazo con toda naturalidad, como si hubieran caminado así en multitud de ocasiones. Se mantenía en silencio, atenta a las reacciones de David. Le lanzaba cortas miradas de reojo con las que cercioraba que seguía ensimismado en sus pensamientos. Al fin, David pareció salir de aquel trance y dijo:


      —No pude ser nada más que una majadería. Hemos ido a cruzarnos con el tarado más zumbado de toda la ciudad.


      —No le des más vueltas a eso. Vamos a centrarnos en encontrar a tu abuelo. 


      —Tengo un mal presentimiento, como si algo terrible fuera a suceder. 


      —¡Ni se te ocurra pensar eso! Ya verás como simplemente ha tenido una de sus lagunas mentales y se ha perdido. A estas horas no habrá encontrado a nadie que le ayude.


      —Teniendo en cuenta la noche que llevas, me sorprende que seas tan optimista. ¿Has pensado ya que es lo que vas a hacer tú?


      —Tarde o temprano tendré que volver a casa. Supongo que estarán buscándome preocupados y, quién sabe, igual hasta han hecho las paces. No creo que el castigo vaya más allá de un par de semanas sin salir.


      —Pues seamos optimistas ambos —afirmó David, y teniendo un arranque de cariño carente de toda vergüenza, le plantó un gran beso en la frente a Alicia. Aquello encendió un horno en las mejillas de la joven.


      —Perdona. Lo he hecho sin pensar, espero no haberte incomodado.


      La respuesta de ella fue la última que David hubiera esperado. Se apartó el pelo de la cara con un gesto rápido y le besó en los labios con suma dulzura. Un beso suave e inocente que a David le supo como el más delicioso de los dulces. Le pilló totalmente desprevenido. Ahora, ambos lucían rubor en sus rostros, a pesar del intenso frio.


       —¿Y esto?


       —A veces los tíos parecéis tan tontos que lo confirmáis. ¿Tú qué crees?


      David le contestó con una amplia sonrisa. De repente, le apetecía mucho volver a besarla. Esta vez fue él el que tomó la iniciativa, rodeó delicadamente su cintura y la aproximó hasta que sus narices se rozaron. El segundo beso fue más fuerte y bastante más largo, tanto, que tuvo que separarse cuando detectó que perdía el control de sus hormonas adolescentes, con consecuencias físicas inesperadas. Para David aquellos eran sus primeros besos y ni en su imaginación, las veces que había fantaseando con el momento, había resultado tan emocionante y delicioso. Alicia sí que había tenido su primer beso con anterioridad, pero aquella vez le había parecido una costumbre asquerosa. El chico, un guapo universitario que conoció en una de las desfasadas fiestas que organizaban sus amigos, había prescindido de toda delicadeza, introduciéndole la lengua en la boca con un beso de película porno. Después de aquella experiencia, Alicia había evitado besarse con los chicos, recordando con repugnancia aquel beso. 


      —Es la primera vez que beso a una chica —confirmó David.


      —¿Y qué tal?




—Que si por mi fuera, estaríamos besándonos hasta el amanecer.


  —Vaya Don Juan, que calladito que lo llevabas.


  —Hasta ahora no ha habido nadie que mereciera la pena.


  —¡Déjalo ya! No hace falta que sigas, ya me has pescado. Estas gastando saliva innecesaria. 


  Ya no hacía tanto frio, o así les parecía a ellos. El viento les daba algo de tregua, y las nubes que hasta ese momento mantenían oculta a la Luna, se habían esfumado dejando una preciosa y estrellada noche. Les pareció escuchar una débil explosión, lejana, como por el oeste de la ciudad. 


  —¿Has oído eso? —preguntó intrigada Alicia.


  David no podía creer que se perdiera así el encanto del momento y continuó mirándola a los ojos, deseando que se tratara de algún hecho sin importancia. A la explosión le siguió otra mucho más potente, que hizo temblar los cristales de los edificios. Por el fondo se oía un rugido parecido a la estática de una radio mal sintonizada. David se tomó un momento, tratando de determinar de dónde procedía tal estrépito. Decidió que sonaba desde el sur y comentó:


  —Parece llegar desde la playa, pero es difícil de saber con todos estos edificios rodeándonos.


  Recorrieron las escasas tres manzanas que les separaban del cauce del río, corriendo mientras que aquel ruido se intensificaba amenazante. Una vez hubieron dejado atrás la última edificación, salieron a un paseo que transcurría paralelo al rio. Desde aquella posición podían ver el puente —"de los suicidas"— y la zona del puerto deportivo que se hallaba junto a la desembocadura del río. El panorama que se abrió ante ellos les dejó petrificados. Todo el mar parecía arder en llamas, con un color extraño y artificial. Varias columnas de humo se elevaban desde la zona de la costa. En ese preciso instante, una enorme ola arrasaba el puerto deportivo, arrastrando embarcaciones por el cauce del rio hacia el interior. Las llamas púrpuras la acompañaban infectando todo lo que el mar alcanzaba. Un lujoso yate se mantenía sobre la ola como un surfista experimentado, envenenado por la extraña maraña de líneas moradas. Se estrelló contra el puente más cercano a la costa, desintegrándose por completo. Detrás, un enorme depósito de combustible golpeó en el mismo pilar  y explosionó proyectando trozos de hormigón y acero por todo el cauce. El puente se zambulló en la crecida del rio y despareció. 


       Y como si de una maldita broma pesada se tratara, lo que David vio en el lugar al que se dirigían confirmó sus peores temores. Una figura se encontraba en el centro del puente, por fuera de la barandilla.


  Sin duda alguna se trataba de su abuelo, que miraba en la dirección equivocada, ajeno la amenaza que se le aproximaba. David intentó gritar para llamar su atención, decirle que no lo hiciera, que se apartara. El agua llegaría hasta él rápidamente, y si no, aquel mar en llamas púrpura. Pero de su garganta no salió ningún sonido. Una luz  intensa y cegadora se había posado sobre la pareja desde algún punto sobre ellos. Sin perder en ningún momento conciencia de ello, se elevaron en el cielo ingrávidos, atraídos por el haz de luz que emitía una esfera sobre sus cabezas. David pudo contemplar con horror la destrucción en toda su magnitud cuando hubieron superado las azoteas de los edificios. Media ciudad estaba infectada con aquél fenómeno; se veían explosiones e incendios por doquier y en el último instante antes de ser introducido en la nave, observó horrorizado como varios edificios se colapsaban, empujados por el tsunami.


  Una vez se encontraron dentro, perdieron la consciencia al instante. El ser sonrió a su manera; la segunda parte del plan había finalizado con precisión. Se tomó un instante para observar el show que ofrecía la recolecta, y disfrutó con el espectáculo con pleno conocimiento de lo que suponía. La luminosidad de las raíces viajaba en veloces impulsos hacia el interior del mar. El fenómeno comenzó a perder intensidad al mismo tiempo que la nave emprendía su regreso a la isla.
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  Ramón había llegado al puente con una sola idea en la cabeza. Acabar de una vez por todas con la enfermedad que le afectaba y que cada día iba a peor. Le habían recetado una medicación provisional que el único efecto que le producía era un continuo malestar que le obligaba a ir al baño una docena de veces al día. Todavía no le habían dado un diagnóstico definitivo, pero él sabía lo que tenía: alzhéimer.


  Ramón había visto pasar por aquel infierno a varios de sus amigos. Algunos de ellos seguían vivos, internados en algún centro de mala muerte o malviviendo con sus familias. Por lo que había conocido de la enfermedad, era lo más parecido a morirse en vida, lenta e implacablemente. Deseaba que lo primero en perder hubiera sido su orgullo, pero aquel seguía activo. Tampoco olvidaba del todo, sino que mientras que trataba de recordar algo que se quedaba en la punta de la lengua, sentía una agonía asfixiante todo el tiempo. La impotencia de no poder hacer con normalidad sus tareas más cotidianas era insufrible. Al principio solo se tenían pequeños olvidos que se podían llevar hasta con buen humor: un día se olvidaban de cómo jugar a las cartas y al otro lo recordaban perfectamente. Pero conforme la enfermedad avanzaba, los síntomas se agravaban hasta convertir a un hombre en un inútil niño de apariencia octogenaria pero incapaz siquiera de hacerse con el control de sus esfínteres. Al menos, si fuera él el único que padecía, no sería tan grave el asunto. Pero sabía que más pronto que tarde, "su problema" sería "el problema" de todos. Quizá llegaría el día que dentro de su enfermedad, el volviera a ser feliz: dicen que es más infeliz el ignorante, y el acabaría ignorándolo casi todo.


  No tenía grandes cosas que hacer en el mundo, y su orgullo le conminaba a ser consecuente con lo que iba a suponer para su pequeña familia aquella terrible enfermedad. David estaba en una edad crucial y en pocos años pasaría a la universidad. No podía contar con su yerno para cuidarle por lo que con seguridad sería David el que se hiciera cargo de él, y no lo podía permitir. 


  Estaba apoyado en la barandilla, casi en el centro del puente. Varios coches habían por detrás de él mientras que, apoyado sobre los codos, observaba las luces de la ciudad, pensativo. Uno de los coches que llevaba a cuatro muchachos, paró y bajando las ventanillas comenzaron a increparle al grito insistente de "¡que se tire!". Al rato de ignorarlos siguieron su camino.   


      Ramón encendió otro cigarro y el torrente de humo le provocó un ataque de tos. Haber dejado el vicio del tabaco era una de las cosas de las que más orgulloso se sentía, pero en ese preciso instante, su salud ya no le importaba tanto. Imaginó al forense dictaminando la causa de la muerte. «Estaba a punto de morir de insuficiencia respiratoria, pero creo que fue el choque contra el suelo lo que le mató». Sonrió amargamente ante el estúpido chiste.


  Nadie se había parado al ver al anciano, aunque Ramón estaba seguro que todos se habían imaginado que hacía aquel pobre diablo allí parado, mirando hacia el oscuro vacío. Pensó que si el mundo se había reducido a aquel egoísmo impersonal que llevaba a la gente a ignorarle en aquel momento, prefería no seguir formando parte de él.


  Escupió asomando la cabeza por encima del pasamano y después de una eternidad, la saliva desapareció en la gran sombra oscura del cauce. Esto le hizo pensar en la caída, sería larga pero a la vez efectiva para sus propósitos.


  Para colmo de males, aquella noche se encontraba excepcionalmente lúcido. Los recuerdos de tiempos mejores se agolpaban para presentarse ante él, como si estuviera representando el resumen final de su vida. Atesoraba muchos recuerdos con escenas cotidianas de una vida añorada y pasada, cuando él era un engranaje bien engrasado de la  sociedad y tenía una familia: una preciosa mujer, envidia de compañeros de trabajo y amigos, y una graciosa e inteligente hija que alegraba sus descansos entre viaje y viaje. Recordaba como si fuera ayer el primer día que llevaron a la pequeña a la playa. Fue un día perfecto de sol y muchas risas. Se bañaron y jugaron con la arena hasta que los tres tenían la piel roja como los cangrejos. Cuando el sol empezó su lento descenso sobre el confín del mundo, estaban exhaustos y tremendamente felices. 


  Era curioso como en contra de lo que sería de esperar, los recuerdos más felices eran a su vez pequeños momentos cotidianos. El único recuerdo feliz de una fecha señalada que recordaba con emoción era el del día de su boda. Por encima de los invitados, del vino y los amigos, Ramón solo recordaba a su preciosa María, ataviada con el vestido de boda de su madre, el cual le habían arreglado entre todas las mujeres de la familia y con el que parecía un ángel, envuelta en aquel largo velo que le añadía cierto misterio. 


  El mundo había cambiado, y mucho, pero Ramón había perdido ese tren y le parecía que todo vibraba a mucha velocidad alrededor. Ahora se sentía un estorbo, un cero a la izquierda con la única utilidad de hacer bulto. Cuando era joven, trabajaba duro con el camión, llevando diversas cargas en un viejo Barreiros que no pasaba de sesenta por hora, tragando carbonilla y gases de escape que le llegaban desde el motor ubicado debajo de su trasero. Aunque su ropa oliera siempre a gasolina y grasa, aunque a veces pasara semanas enteras sin aparecer por casa, el recordaba aquella época como la más feliz de su vida. En aquellos tiempos, la vida tenía otro ritmo más pausado. Aunque no tenían tanto progreso tecnológico, tampoco lo necesitaban. Pero en la actualidad, el mundo se movía a una velocidad en constante incremento que excluía a todo aquel que no aguantara su ritmo.


  Apuró el cigarro hasta quemarse las uñas y lo lanzó abajo, observando con detenimiento las cabriolas de la colilla aún encendida, que mientras caía avivaba su brasa soltando pequeñas chispas. Se estrelló contra el suelo mostrando una leve y lejana, muy lejana última chispa. «Voy a acabar como el cigarro, extinguido junto a su colilla» pensó, y comenzó a asustarse seriamente por lo que iba a hacer. 


  Quitarse la vida no le preocuparía tanto si no fuera por el hecho de que era creyente. Sus padres eran Cristianos practicantes y él había sido educado conforme a esta confesión. Creía en el cielo y en el infierno, y si bien no pensaba que hubiera hecho tantas cosas malas como para haberse ganado un lugar en las calderas del diablo, sabía que según sus normas los suicidas eran condenados al sufrimiento eterno. Pero con los años, el había acabado creyendo en parte, pero no en todo lo que la iglesia predicaba. Tenía la impresión de que aquellas normas estaban dictadas más bien por hombres que por el dios al que se le atribuían. 


  —Bueno, pues va siendo hora —dijo en voz alta sin percatarse de ello.


  Con mucha dificultad, levantó el pie por encima de la barandilla. Después de los primeros suicidios, el alcalde había ordenado subir la barandilla unos treinta centímetros más para disuadir a los suicidas. Maldijo al alcalde mientras pasaba la otra pierna al lado exterior del puente, raspándose los testículos con el pasamano y causándose un intenso dolor. Estaba por fuera de la barandilla cuando notó un viento caliente que venía de su espalda, pero no le dio importancia. Cogido por detrás con ambas manos a la barandilla, balanceó su peso hacia delante, quedando suspendido sobre el vacio. Sus dedos eran el ancla que le mantenían con vida; simplemente tendría que aflojarlos y la gravedad haría el resto. En un último momento tuvo una pequeña —y absurda— discusión interna decidiendo si se tiraba con los ojos cerrados o abiertos. Con determinación, se soltó de ambas manos y comenzó a caer con los ojos fijos en la oscuridad que le aguardaba.


  Cayó girando lentamente sobre sí mismo y al dar una vuelta entera, observó lo que venía detrás y que había provocado aquella brisa ardiente. Antes de cerrar los ojos con pánico, tuvo la certeza de que el infierno había emergido de las profundidades de la tierra para llevárselo por pecador y suicida. Con los ojos cerrados esperó sentir el impacto con el suelo, cayendo finalmente de espaldas. La caída se eternizaba mientras que escuchaba todo tipo de ruidos extraños, explosiones y un rugido de mar embravecido.


  El impacto con el suelo no llegaba, así que decidió abrir los ojos. Delante solo tenía el cielo estrellado y despejado. La luna semejaba estar más cercana, tanto que parecía estar al alcance de la mano. Notó que algo o alguien lo sujetaba por la espalda y miró al otro lado. ¿Era David el que lo había salvado, volando? No, que el supiera David no volaba; era Saúl: el nieto perdido, aquel al que había fallado le había salvado de una muerte segura.


  —Todavía no, abuelo. Todavía no es tu hora —dijo Saúl.


  En silencio, Ramón rodeó con sus brazos el cuello de Saúl y comenzó a pensar en pellizcarse, por si aquello no fuera más que una alucinación provocada por su enfermedad.
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  A Saúl no se le ocurría un sitio mejor para dejar a su abuelo que en su guarida. El fenómeno parecía haber detenido su avance, pero en cualquier momento podría continuar y Saúl necesitaba buscar el punto de origen para neutralizarlo. Allí arriba, alejado de cualquier núcleo urbano, podría ser que el fenómeno –si se reanudaba- no llegara a acceder, pero visto lo visto, lo que fuera a suceder después era difícil de predecir. Se sentía extraño, como si estuviera siendo bloqueado por algo poderoso. Había tenido tiempo suficiente para pensar en todo aquello, y el que no hubiera presentido el fenómeno y su posterior tsunami le parecía intencionado. Que hubiera salvado a su abuelo de la muerte en el último instante había sido gracias a cierto nexo especial que mantenía con su familia más cercana. Había notado la muerte de su padre, contra la que no pudo hacer nada; había visto a su abuelo precipitándose al vacío y casi llega tarde; y ahora, sentía que David estaba fuera de su "radar", como envuelto en una densa niebla. 


  Llegaron a la pequeña cabaña y Saúl dejó a su abuelo con suma suavidad en la puerta.


  —La puerta está abierta, y encontrarás unas mantas por algún rincón. Me marcho, creo que voy a tener trabajo esta noche — comentó con tono serio.


  Ramón miró a los ojos de su nieto en los que brillaba la urgencia. Tenía conocimiento pleno de que no debía entretenerle, ya que posiblemente él era el único que podía parar aquella locura. En aquel instante muchas ideas se agolparon en su mente. Quería pedirle perdón por si no se volvían a ver. Le hubiera gustado decirle que él sospechaba desde siempre quién se escondía tras aquella visera ahumada, y que se sentía muy orgulloso de él. Pero en lugar de todo aquello, solo atinó a decir:


  —Ve con cuidado.


  Como si aquella conexión familiar tuviera el poder de hacer que se comunicaran mentalmente, Saúl pareció entender en aquella frase todo lo que su abuelo tan solo había pensado, y contestó con tono sincero:


  —Yo también te quiero. Cuando vuelva podremos hablar de todo eso que te preocupa, y ponernos al día. Pero ahora no me puedo entretener. ¿Lo entiendes?


  El anciano asintió con una ligera sonrisa de alivio en el rostro. Esperaba reproches por parte del joven, o desprecio, pero aquella frase sonaba esperanzadora. Daba a entender que su nieto no parecía interesado en desempolvar el pasado para echárselo en cara. Por dentro, una de las grandes losas que le aprisionaban, cayó haciéndose mil pedazos.


     Saúl arrancó su vuelo dentro de la casa levantando un remolino de polvo y papeles en la estancia. Las interferencias que le habían mantenido ciego ante los sucesos parecían ir remitiendo, y ahora tenía una idea clara de a donde debía dirigirse. La isla del sueño, la que se había presentado difusa y extraña, se presentaba como el origen de todo lo sucedido. Seguía sin saber nada de David, pero un mal presentimiento le decía que estaba a punto de encontrarlo.


  Apuró al máximo su potencia de vuelo en una carrera apresurada por llegar a la isla. Por el camino tuvo que pasar sobre la ciudad. Un apagón general la mantenía a oscuras, con la excepción de varios puntos aislados en los que habían puesto en marcha generadores de emergencia. Varias columnas de humo señalaban los incendios que se propagaban sin control en la zona devastada. Allí le necesitaban, pero los moradores de la isla eran ahora su prioridad. Si habían causado tal hecatombe, ¿de qué serían capaces?


  Mientras que volaba con rumbo preciso hacia la isla, seguía con la mirada la inquietante imagen que el mar mostraba bajo de él. Por todos lados, restos grisáceos flotaban sobre la superficie semejando un gigantesco y devastador vertido. Sentía la muerte en toda la zona; el silencio sepulcral que lo invadía todo, roto solamente por el silbido del viento.


  Desde la distancia, la isla parecía una gran mancha oscura coronada por un brillante punto de aspecto metálico. Los restos de las raíces señalaban al cilindro como a una araña en el centro de su red. Saúl dio una vuelta alrededor, observando con atención la nave. Un escalofrío de pánico le recorrió la columna, acompañado de un sentimiento inquietante de angustia que a punto estuvo de hacerle retroceder y marcharse. Decidió dar una segunda vuelta para vencer mientras tanto el miedo, volando un poco más bajo y aproximándose a la isla. Entre todos los restos, una extraña figura se erguía cerca de la nave.


  Se acercó con precaución. Conforme se aproximaba, mantenía  su atención sobre la nave y la figura. El ser semejaba una columna de algas que mantenía el equilibrio a duras penas. Como mecido por la brisa, se contorneaba continuamente con un movimiento ondulante. Era imposible determinar si se encontraba ante el ser o a su espalda, ya que Saúl no identificaba nada parecido a un rostro, o tan siquiera unos ojos. La nave permanecía levemente iluminada e irradiaba una luz de tonos cambiantes que conferían al lugar un aspecto surrealista y aterrador. Saúl tragó saliva e intentando aparentar serenidad, preguntó con tono firme:


  —¿Qué habéis hecho con el muchacho?


  Procedente de la nave, tronó a gran volumen una voz de sonido metálico. Sonaba como si alguien muy cabreado gritara a través de un megáfono, sin cambiar en ningún momento el tono amenazante. Saúl recibía cada palabra como un golpe que le provocaba desazón creciente. Pensó que cumplía con creces el efecto que querían provocar en él.


  —SABEMOS QUE ES DE TU CASTA, TÚ LO PROTEGES. TU INTERÉS POR ÉL TE HA DELATADO.


  —¿Y qué queréis de él?


  —DE ÉL, NADA. DE TI UN CAMBIO. TE CAMBIARAS TÚ POR ÉL, O ABSORVEREMOS SU VIDA AL INSTANTE.


  —¿Para qué me queréis a mí?


  —ESO ES IRRELEVANTE. NUESTRO INTERES EN TI NO TE SERA REVELADO PREVIAMENTE. NO ES EL TRATO OFRECIDO.


  —¿Y si os obligo a liberarlos?


  —NOSTROS SABEMOS DE LO QUE ERES CAPAZ TÚ, Y TÚ SABES DE QUE SOMOS CAPACES NOSOTROS. NUESTRA MISIÓN ERES TÚ Y SI NO LO LOGRAMOS… OTROS VENDRÁN.


  —Quiero ver a mi hermano.


  —EN ESO PODEMOS COMPLACERTE.


  El costado del cilindro se combó, formando dos estructuras ovales. La capa exterior del casco se hizo translúcida en esta zona, exhibiendo lo que contenía. David parecía haber sido congelado en plena discusión, con la boca abierta como comenzando un grito y el gesto contraído. La chica (a la que Saúl no conocía de nada) parecía serena y pétrea. Los dos estaban inmersos en una especie de fluido gelatinoso, encerrados en dos vainas independientes.


  —¿Cómo sé que se encuentran bien? —dijo hacia el ser de apariencia indefinida. La voz volvió a proyectarse desde la nave.


  —EN ESO TAMBIÉN PODEMOS COMPLACERTE.


  En una fracción de segundo el líquido gelatinoso fue absorbido por la nave, quedando ambos jóvenes en sendas cúpulas vacías. Ambos comenzaron a toser profusamente, expulsando con arcadas el líquido que había invadido sus pulmones. El sabor desagradable del fluido le dio el último empujón necesario al diafragma de David y vomitó la pizza de la cena. Saúl habló desde su posición, no se atrevía a acercarse más por si aquellos seres tomaban el movimiento como una amenaza.


  —David ¿te encuentras bien? —gritó Saúl.


  —Como si me hubieran centrifugado en una lavadora, pero bien en el fondo —contestó David. Las palabras sonaban amortiguadas por la vaina que le aprisionaba.


  Saúl volvió a dirigirse al ser, sin tener claro si era con él con quién estaba comunicándose.


  —Acepto. Pero con una condición: quiero ver que están bien cuando nos marchemos de aquí.


  —NOS PARECE JUSTO. NOSOTROS NO TENEMOS CONDICIONES, PERO SI UNA ADVERTENCIA. SI INTENTAS ALGO, CUALQUIER COSA, PONDREMOS EN MARCHA LA MAQUINARIA Y ACABAREMOS LO QUE HEMOS EMPEZADO EN LA CIUDAD.


  ¿Qué opciones tenía? Muchas vidas dependían de aquel momento, de sus buenas o malas decisiones. Quizás era mejor así; que los engendros aquellos se encargaran de él y dejaría de ser un problema para todos. Por un leve instante sopesó romper el trato y atacar. Dio un rápido repaso a los posibles desenlaces, pero en ninguno de ellos la pareja salía bien parada.


  —¿Qué es lo que aceptas? —preguntó David entre toses, recuperándose de su anterior estado.


  —Tú no debes preocuparte por nada.


  —¿Sabes lo que han hecho esos seres en la ciudad? ¡La han destruido!, no hagas ningún tipo de trato con esa basura.


  —No lo entiendes, no hay otra opción —contestó Saúl con resignación. Sus ojos eran idénticos a los de David, salvo por un detalle: la mirada de Saúl se veía apagada, agotada como la de un enfermo que lleva días sin dormir. Los últimos acontecimientos habían terminado de desenterrar una idea que le rondaba la mente y que le angustiaba. Él nunca sería normal, por mucho que lo deseara.


       —Hagámoslo ya —ordenó tajante.


  En el costado de la nave se  formó otra protuberancia con idéntica forma que las anteriores. Tras volver su capa exterior transparente, mostró una vaina vacía. El ser arqueó su envergadura, curvándola con agilidad inusitada, señalando la nueva celda a Saúl. Al mismo tiempo, las paredes exteriores que retenían a David y  Alicia desaparecieron y los dos jóvenes cayeron a la arena bruscamente. 


  Saúl llegó a la altura de su hermano, el cual maldecía mientras se sacudía la arena de los pantalones. Recordó que había dejado a Ramón en su guarida y que no podría bajar de aquella cumbre sin ayuda. Le susurró a David.


  —Nuestro abuelo está en mi guarida, en la cima del monte Alejo, y no tiene forma de bajar de allí. Tendrás que ocuparte tú de que lo encuentren y lo pongan a salvo. A papá le ha pillado el fenómeno de pleno y no he podido hacer nada por él. 


  — ¿El chache está vivo? —preguntó David con un destello de esperanza en los ojos. 


  —Está bien, o por lo menos yo lo dejé así —dijo Saúl, y parecía querer añadir algo, pero después de un tenso silencio solo atinó a añadir:


  —Adiós…


  Las miradas de los dos hermanos se cruzaron por primera vez en mucho tiempo. Físicamente, era como mirarse en un espejo, pero emocionalmente suponía algo más; fue como restablecer una conexión limpia después de muchos años de silencio en la línea. Las miradas y los gestos dijeron mucho más de lo que podrían haberse expresado con palabras. David detectó miedo en los ojos de Saúl; pánico del condenado a muerte en su último paseo hacia la cámara de gas. También notó impotencia, un sentimiento que era mutuo.


  Saúl se elevó suavemente el escaso metro que le separaba de su celda y se introdujo en ella cabizbajo. Esa última mirada había sido más de lo que necesitaba en ese instante y se estaba desmoronando. Había llorado, y mucho, cuando tomó la determinación de abandonar a su familia; lo había hecho en la más absoluta e impersonal soledad. Fue una época muy traumática de su vida que le había generado una cicatriz emocional aún no curada. Tras aquel tiempo, se juró que no volvería a llorar jamás, por nada ni nadie. Se llevó la mano a la mejilla y notó la humedad que confirmaba lo que él ya sabía: había incumplido su juramento.


  David y Alicia se percataron por primera vez del extraño ser que les acompañaba en la playa. Era un ser horripilante: un compendio de pequeñas protuberancias con muy diversas formas y texturas rodeaban todo su perímetro. Una vez se hubo cerrado la cúpula alrededor de David, el ser se arrojó al suelo y se deslizó por la arena como una enorme oruga. Se movía con gran agilidad que contrastaba con su enorme volumen, sin dejar tras de sí ninguna huella. 


  En un acto de rebeldía inútil, David exclamó —¡Gusano hijo de puta! —pero el ser ni se inmutó. Continuó raudo su marcha y se introdujo por una abertura ubicada en la parte inferior de la nave. El cuerpo del ser era de un diámetro muy superior a puerta, por lo que la maniobra de entrada resultó un espectáculo repulsivo. Mientras se agitaba con violentos espasmos, el ser contraía su cuerpo para pasar por la oquedad. 


  Una vez terminado el lamentable show, la luminosidad de la nave se intensificó, transformando su capa exterior en un material semejante a una membrana. Los seres del interior se vislumbraban como las sombras de dos enormes y repulsivos gusanos. En un costado se percibía la presencia de Saúl, inmóvil, con la cabeza inclinada hacia el suelo.


  La nave tomó velocidad, creando bajo ella un violento remolino de aire que lanzó a los dos jóvenes a tierra, levantando una gran nube de arena y cenizas. Cuando el polvo en suspensión dejó libre el campo de visión, de la nave no quedaba ni rastro. 


  —¿Qué narices ha pasado? —gritó histérica Alicia.


  —Yo tampoco lo tengo muy claro, pero te contaré lo que ´se hasta el momento.


  David se aproximó a Alicia y cara a cara, le fue relatando todo lo que creía saber, desde la abducción de su madre, hasta el hecho de tener un hermano con superpoderes. Hablaba rápido, con un sentimiento de urgencia, como sí fuera de vital importancia terminar pronto su relato. Alicia escuchaba con los ojos tan abiertos como la boca, en un desconmensurado gesto de incredulidad. Una vez hubo terminado su fantástico relato, digno de un guión de película de serie "B", David le preguntó a Alicia:


  —¿Tú qué piensas?


     Aguardó unos instantes para que Alicia asimilara una historia a la cual ni él mismo daba crédito. Había relatado todo aquel disparate, sin omitir ninguno de los absurdos detalles, temiendo la reacción de ella en todo momento. Después de un buen rato, Alicia apuntó: 


  —Si no me encontrara en una isla dios sabe dónde y de qué manera, estaría corriendo para alejarme de ti como si huyera del mismo infierno. Pero visto que no tengo a donde escapar, y que los sucesos avalan tu disparatada historia… tendré que darlo por cierto —hizo una breve pausa y añadió —. ¿Qué propones que hagamos ahora?


  David puso las palmas de las manos hacia arriba a la vez que negaba con la cabeza. No tenía ni idea de que hacer.


  —¡Mi móvil! No me acordaba de él, lo llevo en el bolsillo. Siempre que salgo a pasear al perro lo llevo conmigo por si acaso.


  Sacó un pequeño celular del bolsillo trasero de los pantalones y marcó el teléfono de emergencias, ese que dicen las leyendas urbanas que debería funcionar hasta cuando no hay cobertura. Tras tenerlo unos segundos en el oído, lo cerró con hosquedad y comentó:


  —No tiene cobertura y no se escucha nada de nada. Creo que vamos a tener que pasar un tiempo aquí perdidos.


       David no paraba de darle vueltas a una idea descabellada y absurda. Se metió la mano en el bolsillo y sacó la pila que le había regalado el indigente. La presentó delante de ella, con el brazo extendido y preguntó:


  —¿Qué puede significar esto?


  —¿Te has vuelto loco? No irás a hacer caso de un perturbado. 


  —Ahora mismo, si me dijeran que juntando tres veces los talones podría volver a casa, me lo creía a pies juntillas. Sin teléfono no hay rescate. En la ciudad tienen sus propios problemas como para salir a buscar a dos desaparecidos que probablemente vayan a agregar a los causados por el tsunami. Así qué piensa, ¿qué pudo querer decir el anciano con esto?


  —Es una pila —afirmo ella sin mucha convicción.


  —¿Y para qué sirve una pila? —insistió David.


  —Para… ¿almacenar electricidad?


  —¡Premio para la dama! Para contener energía. ¿Y qué era lo que hacían esos seres aquí, con todo esa red de tentáculos?


       Ambos mirando a su alrededor. Por todas partes quedaban restos de lo que David había denominando "tentáculos". Todos partían de donde había estado ubicada la nave. Siguieron uno de ellos hasta la orilla de la playa. Allí, los restos del fenómeno se mezclaban con miles de cadáveres de peces. Entre todos, observó el que parecía ser el cuerpo de un pequeño escualo. Se aproximó al cuerpo momificado del animal, y Alicia le sujetó del hombro advirtiéndole:


  —¡No lo toques! Puede estar envenenado; tiene una pinta espantosa.


  David hizo caso a la muchacha y cogió un palo. Tocó con la punta el cuerpo del pez y se desmoronó como un castillo de arena. Repitió la operación con otro cadáver, con idéntico resultado. 


  —Parecen como… fósiles; como si llevaran muertos muchos años —comentó Alicia.


  —Como en las películas de vampiros, cuando les clavan la estaca en el corazón y pierden la vida, mostrándose como deberían de ser después de tantos años muertos.


  —Eres un friki —replicó Alicia con falso disgusto.


  —A mucha honra; pero ese no es el caso. La cuestión es que están muertos, como si les hubieran absorbido la vida. ¿Y si lo que han hecho esos seres es recolectar energía vital? Si es así, puede que todo esté relacionado, los poderes de mi hermano, este horrible exterminio… hay algo que no me cuadra.


  —¿En qué piensas?


  —Mi abuelo me contó que mi madre nos vio a ambos fuera de ella, pero sólo mi hermano tiene poderes. ¿Por qué yo no?


       —No serías apto. Verían algo en tu hermano que tú no tenías.


       —No lo creo. Somos gemelos idénticos, se supone que genéticamente somos iguales.


  David cerró los ojos y siguió dándole vueltas a aquella idea. El hecho de que su hermano fuera el único tuviera aquellas extraordinarias capacidades no quería decir que el no las tuviera también. Posiblemente, no se habían presentado por alguna razón. Una pila descargada, vacía, sin energía. ¿Sería eso lo que quería decir el anciano? Ese pensamiento formó una pequeña chispa en algún rincón alejado de su mente. Comenzó como un débil brillo que subía lentamente de intensidad. Inconscientemente, cerró los puños con fuerza y tensó todos los músculos del cuerpo. Su rostro reflejaba un gran esfuerzo; apretaba fuerte los párpados y su boca formaba una fina línea blanquecina. La chispa se multiplicó con rapidez hasta convertirse en una brillante y poderosa estrella. La sentía dentro de él, enérgica, invadiendo cada célula de su ser. David abrió los ojos y Alicia dejó escapar un pequeño grito de sorpresa.


  No parecía el mismo muchacho sencillo de un par de horas antes. Sus ojos reflejaban seguridad y poder, pero con el mismo brillo de inteligencia que le había enamorado. David tenía ya plena conciencia de lo que era, pero para demostrarlo, se lanzó hacia arriba en un vuelo carente de sentido y algo torpe, profiriendo un grito de júbilo. Tras un breve y errático paseo, calló a la arena de playa como un elefante en una cacharrería. Trastabilló tras el impacto y acabó haciendo un surco con la cara en el suelo.


  Escupió la arena que le había entrado en la boca y excitado, comentó:


       —Es alucinante, me siento… no sabría describirlo. Como si me hubieran enchufado una pila nuclear.


  La mirada de Alicia había cambiado, ahora tenía un cierto destello de temor. David lo advirtió y, cogiéndola por los  hombros, le susurró al oído.


  —No tienes nada que temer. Sigo siendo el mismo friki que tanto te gustaba hacer un rato — e intentando quitar hierro al asunto añadió —. ¿Quieres ser mi Lois Lane?


  Alicia rió ante la broma, y David decidió que llevaba mucho tiempo sin besarla. Con suma delicadeza, la atrajo hacia su pecho y la besó dulcemente. Cuando la chica pudo reaccionar, ambos estaban ya a varios metros de altura sobre la isla.


  —¡Estás loco! Bájame ahora mismo —exigió Alicia. David no contestó así que ella busco su mirada. De repente su semblante reflejaba una gran preocupación.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Ahora sé cómo sabía mi hermano donde y cuando se iba a producir una catástrofe. He tenido una especie de… visión. Tengo que dejarte a salvo e ir a buscar a Saúl. Esos gusanos asquerosos planean acabar con él, y no lo pienso permitir.


  Sin saber que alegar, Alicia prefirió dejar que David la llevara a la ciudad. Ascendieron en busca de algún punto de referencia para ubicarse y  a Alicia se le escapó un grito agudo e infantil de emoción. Hacía mucho frio pero era un mal irremediable, por lo menos hasta que llegaran a la civilización. Alicia temblaba y castañeteaba los dientes, pero sin quejarse, consciente de lo que podría estar pasando por la mente de David. El generador de emergencia del faro se había puesto en marcha y guiándose por su luz, consiguieron llegar a la costa.


  —¿Dónde te dejo?


  A Alicia le costó reaccionar. Desde allí arriba, la visión de la catástrofe era desoladora. Había una gran diferencia entre la zona afectada y la que seguía a salvo: parecían dos ciudades totalmente diferentes; las ruinas de una antigua civilización junto a otra ciudad, indemne salvo por la oscuridad que lo dominaba todo, salpicada por las luces de los vehículos de emergencias. 


       —¡Eh!... en mi casa. Es la primera vez que me alegro de vivir en los suburbios. Tengo (o tenía) amigos en el lado arrasado. Espero que mis padres no hubieran decidido buscarme por la parte afectada…


  —No adelantes acontecimientos. Ya verás cómo están bien.


  David aterrizó, esta vez con mejor suerte que su primer vuelo experimental. Aún así, elevó el cuerpo de Alicia para recibir el impacto con el suelo en sus piernas. La dejó en el portal, ante la mirada curiosa de un perro callejero que comía de la basura, todavía sin recoger. Esta vez fue ella la que le dio un sentido beso de despedida.


      —Ni se te ocurra no volver; tú no sabes cómo me las gasto —comentó Alicia frunciendo el ceño.


  —Ni todos los seres feos de la galaxia podrán separarnos —y dicho esto, voló, desapareciendo de inmediato en la oscuridad de la noche. 


  Alicia encontró a sus padres en la cocina, a la luz de un par de velas, juntos, sin pelear. En la mesa, una pequeña radio de pilas emitía entre interferencias noticias inconexas y absurdas. Los tres se abrazaron entre sollozos y no hubo ni regañinas, ni reproches. Aquella noche mintió por primera vez a sus padres, con una mentira más grande que ella misma. Sus padres percibieron ese gran secreto, pero se conformaron con tenerla junto a ellos, sana y salva.
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  El fluido gelatinoso que envolvía a Saúl no surtía el efecto deseado. A penas le mantenía adormilado, un poco distraído. La rabia que le había invadido desde el dedo meñique del pié hasta los pelos de la coronilla era, en parte, culpable de que su conciencia no se dejara doblegar ante el efecto paralizante del líquido. Los seres lo preveían, pero su resistencia no sería un problema cuando llegaran al final de su trayecto.


  El destino de la nave no se encontraba muy lejos: la cara oculta de la Luna. Necesitaban un lugar donde aposentarse para proceder a la segunda parte del plan: esperar. Aunque no habían logrado hacer que el espécimen humano entrara en estado de hibernación, sus poderes habían comenzado a dar síntomas de debilidad. 


  Saúl se sentía aún capaz de escapar de su prisión, pero temía no poder enfrentarse a los seres. Habían demostrado ser poderosos y, sobre todo, implacables. Saúl recordó la amenaza "ACABAREMOS LO QUE HEMOS EMPEZADO", y si habían sido capaces de acabar con miles, serian capaces de terminar con la ciudad entera. 


  Como bajo el efecto de un potente narcótico, se fue sumiendo en un estado de semiinconsciencia gradual. Al principio, comenzó como un ligero hormigueo en los dedos. A continuación le provocó una euforia descontrolada, parecida a una gran borrachera. Los problemas se alejaban rápidamente y sus pensamientos divagaban entre ideas alocadas. Mirando hacia sus captores, sintió la necesidad de gritarles que le sacaran de allí, que hasta podrían ser amigos. De hecho, de poder le besaría en la boca y se iría de juerga con ellos. Pensado esto, cayó en la cuenta de que no parecían tener boca y que podría haber acabado besándoles su culo marciano. Comenzó a reírse a carcajadas. De pronto no le parecían tan feos y hasta le provocaban cierta compasión. «Y estoy acomplejado porque yo no puedo ligar con chicas» pensó «Habría que ver a estos en su baile de fin de curso».


  Entonces, gran parte de la nave se volvió transparente, como hecha de cristal impoluto. Los cráteres de la Luna dominaban toda la perspectiva, pasando a toda velocidad mientras que la nave la orbitaba buscando la cara eternamente a oscuras. Saúl recordó su anterior visita con los pensamientos entorpecidos y abstractos. En aquel estado, el terror se presentó mil veces amplificado; el miedo ante aquellos seres vigilantes, ante la estrella que suponía la misma entrada al infierno resurgió como si nunca se hubiera marchado de allí. Trató de liberarse, pero ya no podía más que moverse con lentitud. La idea de que le llevaban a la estrella le sobrevino bruscamente, provocándole un delirante estado de pánico. Con sus últimas energías conscientes, suplicaba repetidamente morir, o desmayarse, lo que pudiera darse primero. En ese preciso instante, perdió la consciencia.   


   Los indicadores anunciaron el hecho con varias luces intermitentes, marcadas con leyendas ininteligibles e hizo esbozar algo parecido a una sonrisa a los dos navegantes. El resto del plan sería más sencillo si cabe; esperar en el lado oscuro de la Luna hasta que el espécimen se quedara sin energía y que la nave lo "digiriera". 


  Un gran símbolo similar a una barra de progreso comenzó a descender levemente en la consola central. Ambos seres seguían con atención el indicador que tenía marcado un punto mínimo, el que indicaba que la energía del muchacho ya no representaba ningún obstáculo para su eliminación. Aquel momento significaba la realización de una gran gesta a favor de sus dioses y la recompensa por su triunfo sería inimaginable y fastuosa: tendrían todo lo que un ser vivo podría desear, multiplicado por un millón. Ambos seres se recreaban en el momento, fantaseando con los placeres que les esperaban al regreso a su planeta.


  Sin previo aviso, se oyó un desagradable chirriar que pretendía ser una fanfarria, y toda la cúpula de mando se iluminó con la potencia de una estrella. A los dioses les encantaba hacer apariciones espectaculares, y en aquel especial momento las circunstancias lo requerían. El ser que se representaba en toda la cúpula era energía pura, que giraba en espirales que teñían el interior de la nave de millones de colores, como si se encontraran dentro de un gran caleidoscopio. El ser al mando comenzó a proferir un compendio de silbidos y jadeos en su lengua, soltando un largo discurso que entre alabanzas y reverencias, informaba a su dios de la correcta marcha de la misión. El dios energético no necesitaba tales explicaciones, su simple presencia (aunque fuera de manera remota desde una lejana galaxia) le permitía introducirse en la misma esencia de los seres y saber lo que sabían, sentir todo lo que habían sentido. En apenas una fracción de segundo, tuvo consciencia de  la inminente destrucción del único ser que podía resultar un obstáculo en sus planes y aquella idea le produjo una gran satisfacción. De inmediato, premió con una ínfima parte de la recompensa prometida a sus dos acólitos. Mientras que observaban maravillados la evolución de las espirales de luz, el dios los condujo hasta el placer absoluto, hasta el éxtasis completo. Los dos seres comenzaron a danzar con ligeros movimientos de vaivén, interpretando una horrenda coreografía, a la vez que eyectaban fluidos por cada uno de sus deformes apéndices. Tras la extraña orgía, el habitáculo quedó impregnado por completo de un líquido oscuro y espeso similar a la sangre coagulada. El baile cesó y los dos seres agradecieron el regalo con una exagerada reverencia, arqueándose por completo hasta que los dos extremos de su envergadura tocaron el piso de la cabina. La comunicación se cortó bruscamente y en la vista volvió a aparecer la solitaria superficie lunar que a través del fluido parecía cubierta de sangre. 


  Mientras que los sistemas automáticos de limpieza se ocupaban devolver la visibilidad, los dos seres charlaron animados sobre la maravillosa vida que como héroes, les esperaba tras finalizar la misión.
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  Lo de volar parecía sencillo, pero al poco de despegar la cosa se complicó. David comenzaba a dudar de si mismo y de sus poderes. Después de perder velocidad, acabó cayendo y girando sin control. Era como si los poderes se hubieran esfumado, tan repentinamente como habían aparecido. Aterrado, intentó buscar mentalmente la tecla que accionaba el vuelo, pero seguía cayendo y el suelo se acercaba rápidamente. Entonces, repitió el proceso, cerró los ojos y pensó en energía, en cargarse de poder. 


  Volvió a volar apenas a unos cientos de metros sobre el mar. Mientras apresuraba su vuelta hacia arriba, intentó concentrarse en su nuevo estado, en las diferencias que sentía y que suponían aquel estado "poderoso". Los sentidos parecían amplificados: veía mucho mejor que antes; el oído parecía más afinado y sin embargo, el frio estaba presente pero más como una débil señal y no como la intensa congelación que debería ser. En cuanto a su mente, los pensamientos fluían a tal velocidad que el tiempo parecía ralentizase. 


  Comenzó a abrir cajones en el recuerdo que estaban cerrados y llenos de telarañas. Algunos habían sido bloqueados por lo que fuera que le hiciesen aquellos seres. Otros habían sido tergiversados a propósito. Poco a poco fue deshaciendo la maraña de sus pensamientos y sacando a la luz la verdad: él había sido preparado como un "suplente sorpresa", durmiente hasta el momento en el que a Saúl le pasara algo. A su vez, Saúl había sido su guardián todo este tiempo, bajo las órdenes de su programación.


  Sabía perfectamente donde debía ir: a la cara oculta de la Luna. También conocía los planes de los captores de Saúl y que él era el único que podía desbaratarlos. 


  Antes de salir de la atmosfera terrestre pudo escuchar que provocaba tras de él varias explosiones seguidas, producidas al romper repetidamente la barrera del sonido. Una vez en el espacio se asombró de que, a pesar de que se desplazaba a gran velocidad, no escuchaba nada. Apenas notaba un ligero susurro parecido al que se escucha dentro de una caracola de mar. Detectó un brillo cercano, más intenso que el de cualquier estrella y fugazmente observó de reojo alejarse la estación espacial internacional.


  El astronauta ruso Yuri Popovich se encontraba terminando de asearse mientras que observaba ocioso por una de las ventanas del módulo Zvezda de la estación. Soltó la máquina de afeitar eléctrica que siguió una trayectoria recta, girando sobre sí misma hasta perderse por el otro extremo del módulo. No podía dar crédito a lo que sus experimentados ojos de piloto veían: un muchacho salía de la atmosfera terrestre, creando una gran turbulencia tras de él, y no parecía llevar traje de contención alguno. Hasta le pareció ver la cara del joven y cómo miraba de soslayo a la estación. Abrió la boca para alertar a sus compañeros que dormían en sus camas, atados a las paredes exteriores del módulo, pero el grito murió en su garganta, convirtiéndose en un leve quejido. El muchacho se desplazaba tan rápido que ya lo había perdido de vista. 


  Yuri pensó que nadie le creería y que, si contaba lo que había visto, tal cual, buscarían por toda la nave la supuesta botella de vodka que había subido de contrabando. No había tal botella, pero de repente, le apetecía un buen trago de alcohol más que nada en el mundo.


  La Luna se encontraba justamente sobre la coronilla de David e iba creciendo en el horizonte con un progreso lento, casi imperceptible. A aquella velocidad le era prácticamente imposible estimar cuanto tiempo tardaría en llegar a la Luna, por lo que se sentía agobiado y a la vez furioso. Dentro de su cabeza, una especie de cuenta atrás se había puesto en marcha, y aunque desconocía que pasaría cuando el contador llegase a cero, se lo imaginaba. Puso todo su empeño en aumentar al máximo la marcha pero la ausencia de cualquier otra referencia hacía que el esfuerzo fuera en vano.


  Poco a poco, algunos de los recuerdos ocultos fueron viendo la luz con gran claridad, como si fueran sucesos acaecidos pocos días atrás. Le asaltó una imagen de su niñez, del día que Saúl se interpuso entre su padre y él. Pudo ver en los ojos de su padre el miedo, mirada que contrastaba con la fría y desafiante de Saúl. La siguiente instantánea se remontaba más atrás, mucho más. Delante de sus ojos, un feto de pocos meses le miraba fijamente. Una enorme mano de dedos largos y delgados lo cogía delicadamente por la cintura. En aquella mano, parecía un juguete en miniatura. Varias agujas que se perdían de vista acababan dentro de la diminuta cabeza. La frente y los ojos del feto irradiaban un resplandor, como una ligera fluorescencia morada. En un flanco de la imagen, una mujer con gesto aterrorizado se encontraba encerrada en una cápsula como la que le había mantenido preso poco antes. 


  Parecía como si, levantado el telón en aquella función, se hubiera dejado programada una revelación absoluta de la verdad, para que David no albergara ninguna sombra de duda. Era todo verdad, tanto lo que su madre había declarado y que había sido causa de que acabara en un manicomio, como el incidente del parque relatado por su abuelo. Sintiéndose  más fuerte que nunca, volvió la vista hacía su destino, confirmando que se aproximaba más veloz de lo que al principio había calculado.


  Volvió atrás, a la imagen inicial que le había catapultado a aquel viaje relámpago al espacio. Una imagen de la nave de aquellos repulsivos seres (a él le parecían como excrementos con cosas mal digeridas asomando por toda su cobertura), oculta cerca de un inmenso cráter en el lado oscuro de la Luna. 


  No tardaría mucho en llegar, y luego ¿qué se proponía hacer? Sabía exactamente en qué parte de la nave tenían retenido a Saúl y, al contrario de lo que había visto hacer a su hermano, pensaba llegar como el séptimo de caballería. El no disparaba rayos con los ojos, ni tenía más arma que su propio cuerpo y su supuesta invulnerabilidad. La única cosa que podía hacer era embestir a aquellos seres hasta aplastarlos como los gusanos que eran, y si no daba resultado, tendría que improvisar sobre la marcha. 


  Llegó a la a la Luna y efectuó una maniobra estudiada y precisa. Se pasó de largo y comenzó a describir un arco cerrado. Enfiló la cara oculta tensando todo su cuerpo, corrigiendo la trayectoria para impactar sobre la nave. David no la veía, pero percibía su ubicación exacta. La Luna se acercaba a una velocidad vertiginosa y él no pudo más que apretar los dientes.
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  En el centro de control de Cabo Cañaveral, Mike Jones vigilaba con atención las tres pantallas que debía controlar en su guardia nocturna. Varias líneas de código y datos se sucedían con una monotonía soporífera que le mantenían en una especie de limbo, entre la consciencia y el sueño. Mike llevaba ya tres años en la agencia espacial y esperaba que más temprano que tarde le asignaran a otro departamento de la NASA. Sabía que sólo habían dos maneras de alcanzar un puesto de relevancia en aquel trabajo: ser un puñetero cerebrito o trabajar duro desde abajo, hasta que algún jefe de departamento se fijara en él para desempeñar un puesto de más importancia. 


  La estancia distaba mucho de las espectaculares salas de control de las misiones espaciales que aparecían en las películas. Más bien aparentaba ser una oficina cualquiera, con aspecto gris y anodino. Tan sólo un gran cartel con el logotipo de la agencia les recordaba que el tío Sam era el que firmaba el cheque de la nómina.


  Su reloj de pulsera señalaba las dos de la madrugada, la hora crítica para soportar la barrera del sueño sin dar alguna cabezada. Mike tomó un largo sorbo de café, descubriendo con desagrado que estaba frío y más amargo que de costumbre. Miró de reojo la puerta del servicio la cual estaba entreabierta, lo que señalaba que se encontraba libre. ¡Perfecto! En pocos minutos el amargo y aguado café haría su efecto y podría fumarse su cigarrito clandestino de media noche. Fumar cagando; uno de los más absurdos placeres del ser humano.


  Comenzaba a sentir el primer retortijón cuando los avisos en pantalla le cortaron la respiración, y de paso las ganas de evacuar. El satélite LRO, que orbitaba la Luna desde hacía aproximadamente un par de años, detectaba un bólido con trayectoria de impacto confirmada. Las señales acústicas sacaron del sopor a los otros dos ingenieros de guardia y se acercaron a cotillear. Mike se sentía como si hubiera ganado a la lotería, y no era para menos: las probabilidades de que el satélite coincidiera en su órbita con el impacto de un meteorito eran ínfimas, prácticamente imposibles. Si conseguía documentar con precisión el evento, podía dar por seguro su ascenso y consiguiente traslado de departamento. 


  Los datos se sucedían en la pantalla mientras que detrás de él, la excitación de sus compañeros crecía. John Slevin, el más veterano de los presentes, comenzó a exclamar.


  —¡Vamos muchacho! Céntralo y que no se te escape. Esta noche podré despertar yo al jefe y tocarle los cojones como me hace él por el día.


  —Se va a pasar de posición… —comentó el otro espectador. Un cerebrín venido a menos que solía ser de los que veía siempre el vaso medio vacío, y al que todos llamaban "Novato".


  —¡Ni puto caso al imberbe este! —le cortó John —Calcula la trayectoria y toma una panorámica amplia. Aunque sea en una esquina de la imagen, si lo capta, nos vale.


  En realidad, los complicados cálculos del lugar de impacto estaban siendo procesados por el ordenador. En tan poco tiempo, resultaba imposible realizar estos cálculos a mano o de cabeza. La imagen de la cámara de alta definición del satélite emergió ocupando toda la pantalla central, representando un cuadrante con varios cráteres lunares. El color verdoso de la imagen se debía al filtro para visión sin luz, confiriéndole el mismo aspecto que las imágenes de los bombardeos nocturnos que se veían en los noticiarios. 


  El fogonazo fue impresionante, mucho más de lo estimado. Por un momento, toda la pantalla se fue a un verde cegador que perdió intensidad gradualmente, dejando el panorama de una espectacular explosión pirotécnica. El espectáculo arrancó unos vítores espontáneos de los presentes, acompañados de tímidos aplausos. Una gran nube de polvo lunar fue disipándose poco a poco hasta desvelar un nuevo cráter en la superficie de la Luna. 


  Mike ajustó el cráter en el centro del objetivo para tomar la primera imagen del nuevo accidente geográfico. Al terminar de centrar la imagen, lo que se mostró en la pantalla sumió la estancia en un profundo silencio. Los tres enmudecidos espectadores observaban con incredulidad como una sombra de apariencia humana se incorporaba en el centro del impacto. Antes de que la órbita del satélite lo alejara de la zona, pudieron captar imágenes cenitales del individuo, y parecía encontrarse desnudo. 


  Mike repasó cien veces las imágenes antes de presentarlas a su supervisor. Cuando este, con los ojos como platos ante la extraña imagen, le pidió una explicación científica de aquella sombra, Mike solo supo elevar los hombros y mostrarle su propia incredulidad.
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  El impacto había resultado terriblemente doloroso; David se sentía como si le hubieran bañado en lava fundida y golpeado con bates por todo el cuerpo. Había hecho blanco sobre la nave, de esto estaba seguro, pero desde su perspectiva actual le era imposible determinar que daño había causado en ella. Se encontraba en el fondo de un socavón de más de cinco metros de profundidad y las rocas que le rodeaban permanecían incandescentes debido a la magnitud de la explosión. Aturdido, se incorporó tambaleándose ligeramente, como un experimentado borracho que trataba de disimular su estado. Revisó sus extremidades en busca de heridas y entonces descubrió que se hallaba desnudo y completamente ennegrecido, pero indemne. Con la apariencia de un minero del tercer mundo, trepó por la ladera del cráter hasta la superficie. 


  En el exterior, parecía encontrarse en la cumbre de un volcán tras una erupción. Rocas rojas como los carbones de una barbacoa se divisaban hasta donde abarcaba su vista, entre una neblina de polvo en suspensión que dificultaba la visibilidad. Oteó el horizonte buscando la nave, o lo que quedara de ella, pero apenas alcanzaba a ver más allá de un centenar de metros desde su posición.


  Un resplandor lo golpeó, arrojándolo de espaldas dentro del agujero. Los alienígenas seguían vivos y con ganas de revancha. Le habían disparado alguna especie de rayo o haz de luz que curiosamente le había limpiado el hollín que se le había adherido en el impacto. Voló hacia arriba en un movimiento rápido y preciso para poder tener una perspectiva de qué era lo que le esperaba fuera. 


  La nave se encontraba lejos, a varios centenares de metros, y se veía seriamente dañada. Una gran oquedad de bordes arrugados se había abierto en uno de los extremos y una gran mancha se extendía desde aquel punto, como si el aparato se estuviera desangrando. La parte superior comenzó a combarse, formando una cúpula que conforme se elevaba parecía desgarrar las paredes de la nave formando una especie de medusa metálica. Una vez se hubo terminado de separar, aparentaba más bien un pulpo con múltiples tentáculos asimétricos. Se posó en el suelo, hundiendo varios de aquellos tentáculos para anclarse a la Luna y comenzó a emitir fogonazos de energía que llegaban a David como puñetazos.


  Era imposible escapar. Los ataques llegaban como ondas sin un objetivo preciso. Con cada pulso, la superficie del satélite se sacudía con un violento terremoto. David pensó que retroceder no ayudaría en nada, así que se dirigió en un vuelo directo contra su agresor. Avanzaba con mucha dificultad, con cada onda retrocedía y entre ellas avanzaba algo, no mucho. La potencia del golpe era más intensa cuanto más se aproximaba y David comenzó a notar que le fluía sangre por la nariz y oídos.


  Se encontraba ya a pocos metros cuando el artificio cambió de estrategia: dejó de emitir descargas, facilitando la aproximación de David que de repente, se vio catapultado hasta la posición del aparato. Con un movimiento raudo, uno de los tentáculos lo cazó en vuelo y lo empujó a tierra, hundiéndolo en ella. Mientras David trataba de zafarse del poderoso abrazo del tentáculo, varios más se unieron para inmovilizarlo completamente hasta envolverle por completo. Comenzaron a ejercer más presión, enroscándose como enormes serpientes y constriñéndole con tremenda potencia. 


  Todo se fundió a negro. A pesar de la delicada situación y de encontrarse totalmente inmóvil, el momento tenía en el fondo cierta calma. Notaba la presión, pero sin llegar a lastimarle… todavía. Forcejeó inútilmente una vez más y la esperanza comenzó a tornarse impotencia: era imposible que pudiera zafarse de aquella prisión. Su mente se refugió en un rincón, como un niño se tapa la cabeza con la manta para no ver a fantasmas inexistentes, aunque estos monstruos eran reales y finalmente, parecían haber ganado la partida. 


  En la oscuridad de sus pensamientos, un rostro comenzó a dibujarse, familiar y tranquilizador. Era Alicia. Le miraba con el ceño fruncido, realmente enfadada. El recuerdo de Alicia pronunció con rabia las siguientes palabras:


  —¡Ni se te ocurra no volver!


  Lo había prometido, y aunque fuera solo por volverla a ver merecía la pena intentarlo.


  La cuenta atrás estaba a punto de llegar a cero.
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  Dentro de la nave no había señal de advertencia o sonido que indicara la existencia de problemas que no estuviera encendido. El líquido que vertía por el agujero servía de contenedor para la energía, y ésta caía rápidamente. Mientras que su compañero remataba al atacante, el otro ser se afanaba en una misión imposible: intentaba estabilizar los sistemas, heridos de muerte por el choque y el posterior impacto contra el satélite. A su manera, el ser tenía miedo; no podían permitirse una derrota, no después de haber informado de lo contrario. El miedo era un sentimiento químico y universal del que pocos seres vivos podían permitirse prescindir, y lo que suponía aquel desastre desataría el terror, lo sabía muy bien. Por desgracia, las comunicaciones de la nave era lo único que funcionaba a la perfección. En cualquier momento recibirían la trasmisión de su dios y entonces, conocerían el pánico.


  La barra que debía indicar el momento en el que podían deshacerse del prisionero se había detenido muy cerca del mínimo. Los sistemas internos habían derivado la energía a los soportes vitales y al módulo defensivo, dejando a un lado aquella tarea. El ser inició un frenético ir y venir, tratando de reconducir la energía para terminar su misión original. Al menos, si su dios encontraba aquel trabajo terminado se mostraría benévolo, cosa que supondría una pequeña tregua en el previsible castigo.


  En el exterior, en el módulo defensivo, el compañero parecía tenerlo todo bajo control. Los tentáculos que mantenían al humano enterrado se iluminaban conforme aumentaban la presión y el atacante parecía haber desistido de su empeño. 


  Finalmente, aquella sinfonía de ruidos y luces intermitentes fue serenándose hasta reducirse a menos de la mitad. Puso en marcha la capsula de retención y se aproximó a ella para verificar que todo seguía en orden. Saúl seguía inmóvil; con un grito desgarrador petrificado en el rostro y los ojos desencajados. Aquellos horribles humanos, asustados parecían más patéticos aún. Se dispuso a presenciar el fin del muchacho.


  Mientras tanto, David comenzó por tercera vez en la noche a concentrarse en la energía, en acaparar toda la posible para un último y desesperado esfuerzo. Con los ojos cerrados, una nueva manera de ver se reveló, como si se hubiera encendido una luz tras un buen rato a oscuras. Percibía la máquina que le aprisionaba y al ser que la manejaba. En la nave, percibía al otro ser y a Saúl que se veía tenue, como una linterna a punto de apagarse descargada. Toda aquella energía estaba, de algún modo, fuera de su alcance, pero… sentía mucha energía libre, sin restricciones de ninguna clase; la que se escapaba por la fuga del habitáculo. Se tomó un ligero respiro, concentrándose hasta expulsar cualquier tipo de emoción, y seguidamente comenzó a atraer toda aquella energía a su favor. 


  La presión de los tentáculos menguó hasta no ser más que leves caricias. David se lanzó contra el centro de los tentáculos que se hallaba en la parte inferior del aparato y empujándolo con toda su rabia, lo soltó de la superficie desanclando los tentáculos que la fijaban a ella. Tras un breve vuelo, David y el engendro, abrazados como dos apasionados novios, volvieron a la superficie. Arrastró al pulpo empujándolo hacia abajo y velozmente hacia delante, dejando tras de ellos un enorme surco donde iban quedando partes del aparato que debido a la fricción con el suelo, se iba desintegrando gradualmente. 


  De repente, chocaron contra un desnivel brusco del terreno y David se empotró en el interior del aparato, acabando sobre el ser que lo tripulaba. David no pensaba dar tregua alguna a aquel ser y, venciendo su repulsión, arremetió contra él con furia. En sus manos, la piel o lo que fuera que envolviera al ser se desprendía como la corteza de un árbol, a grandes trozos. David arañaba, estiraba y rompía frenéticamente cualquier cosa que alcanzara con sus manos. El ser se revolvía inútilmente, tratando de zafarse del ataque feroz y animal del joven. Dentro de la capa exterior, apareció algo parecido a vísceras y órganos que salían despedidos, desperdigados por doquier. Por último, arrancó algo parecido a un miembro, como un débil y exagerado brazo humano, que se encontraba replegado en el interior del gusano. Los despojos del ser se quedaron inmóviles, y murió.


       De los restos del aparato emergió un muchacho, cubierto de restos y fluidos de alienígena. Su contador mental había llegado a cero y si significaba lo que él pensaba, había fallado a su hermano. Dentro de la nave se detectaba movimiento: se movía como un coche con dos enamorados haciendo el amor salvajemente en su interior. Voló hasta la abertura, que tenía el tamaño suficiente para que David pasara al interior sin tener que agacharse, y lo que observó en el interior fue lo último que esperaba encontrar. Saúl había reducido al extraterrestre y lo pisoteaba repetidamente. Su pié ya había atravesado el caparazón y se dedicaba a aplastar los órganos internos. El cuerpo sin vida del ser se convulsionaba con cada pisotón. Saúl no desistió de golpearlo hasta que David le sujetó por detrás y lo apartó del cadáver de la criatura. 


  Los dos hermanos se enfrentaron cara a cara y David intentó hablar, pero la ausencia de atmósfera se lo impedía. Tuvo una idea, ingeniosa y a la vez repugnante. Cogiendo fluido del cadáver con los dedos a modo de tinta, escribió en unos de los paneles de la nave:


     —¿ESTÁS BIEN?


     Saúl contestó con un ligero vaivén de cabeza a derecha e izquierda, indicando que no del todo. Se sentía terriblemente agotado y suponía que en ese estado no podría volar. Por su parte, David se veía incapaz de explicar sin palabras a Saúl la manera de que recargara energía de la nave, que aún seguía perdiéndola por el boquete. Estaba a punto de escribirle un largo alegato con sangre de bicho cuando toda la nave se iluminó, cegando a los dos hermanos y obligándoles a cerrar los ojos. 


  Cuando pudieron abrirlos, se encontraban en otro lugar muy diferente. Dos lunas se perfilaban en el horizonte, suspendidas en un enigmático cielo verdoso. Les rodeaba un infinito desierto de arena color ceniza de aspecto desolador. Delante de ellos se encontraba una muchacha: una niña de apenas nueve, o quizás diez años, de ojos grandes y expresivos, carente de cabello y de cejas. Vestía una sobria túnica que se extendía por la arena hasta un par de metros a su derredor. Los miraba con atención, como estudiándolos. David se percató de ello y de que estaba completamente desnudo, y se apresuró en taparse sus partes pudendas con ambas manos. La niña rió ante el gesto y comentó:


  —No hace falta que te tapes, ahí no tienes nada que me interese.


  —¿Quién eres? —preguntó Saúl.


  —Somos a los que habéis fastidiado la merienda y estamos muy disgustados por ello, pero somos lo suficientemente inteligentes para saber que hemos topado con unos seres extraordinarios. Habéis acabado con los que eran nuestros mejores guerreros, y os felicito por ello.


  —¡A otro perro con ese hueso! —increpó David sin quitarse las manos de sus partes.


  —Hay que saber perder, y cuando uno encuentra algo tan… como decirlo, único como vosotros, lo mejor es tenerlo de su lado —replicó ella.


  La niña comenzó a desplazarse lentamente, trazando un círculo alrededor de los hermanos y obligándoles a girar sobre sí mismos para poder seguirla con la vista. Debajo de la túnica no se detectaba movimiento alguno, como si se deslizara sobre unos raíles inexistentes. 


       —Hemos decidido daros la oportunidad de uniros a nosotros. A cambio, dejaremos en paz vuestro planeta; así de sencillo. Seríais agasajados con placeres que no alcanzáis a imaginar. Además, vuestra existencia entre el resto de los humanos no sería fácil, ¿verdad Saúl? Tú sabes que es lo que quiero decir.


  Saúl agachó la cabeza en un gesto culpable. Sí que lo sabía; sabía lo que era ver al resto de seres humanos vivir sus vidas delante de sus ojos sin poder tener contacto con ellos. Él tenía un único y a la vez enorme motivo para que esto fuera así: sus poderes. Tenía cientos de preguntas a las que sabía de antemano la respuesta, y no quería verlas puestas en práctica. ¿Qué pasaría si perdía el control de su fuerza intimando con una chica? No había que ser Einstein, ni haber descubierto la teoría de la relatividad para conocer el resultado de esa ecuación. 


  —A mí la idea no me atrae para  nada, porque… exactamente ¿qué es lo que nos ofreces? Porque si va a ser que tengo que pasar el resto de mi vida rodeado de repugnantes gusanos, ya te digo que no cuentes conmigo —apuntó David.


  —Los humanos tenéis un punto de vista muy interesante, pero bastante corto de miras. La realidad es un concepto muy relativo. Por ejemplo: vosotros estáis aquí, en un planeta extraño fuera de vuestra galaxia ¿o no? ¿Os parece que algo de lo que hay aquí no es real?


  Los dos hermanos se miraron entre sí y a su alrededor. El tacto de la arena, húmeda y fría bajo sus pies; la sensación de recibir una ligera brisa en el rostro; todo parecía muy real. Cuando volvieron la vista a la niña, esta había cambiado y se mostraba ahora como una hermosa joven. La túnica hecha de una tela vaporosa dejaba entrever los encantos femeninos de una mujer de curvas perfectas. Se deslizó suavemente entre los dos hermanos, emanando sensualidad, invadiendo su espacio personal, muy, muy cerca. David notó como debajo de sus manos comenzaba a ocurrir algo bastante embarazoso. Se sentía terriblemente excitado, hasta tal punto que la vergüenza que debería sentir estaba anulada por una lujuria superlativa. Aquella diosa olía a algo sexual y salvaje; un magnetismo increíblemente poderoso que le atraía como la gravedad de un agujero negro.


  —Esto es tan solo una ínfima muestra de lo que puedo ofreceros —dijo alejándose con una sonrisa confiada.


  Saúl miró de reojo a David, que sonreía a su vez con una expresión viciosa en el rostro. Parecía un sátiro viendo una buena película porno. Le dio un golpe en el hombro para sacarlo del trance, y comentó:


  —Ya sabemos lo que ofreces si aceptamos. ¿Y si te decimos que no?


  — Pues tendréis un gran problema— cambió el gesto plácido por una máscara de odio y continuó —Nos hemos tomado esto como algo personal y, créeme, no sabéis hasta que punto podemos ser vengativos. El infierno de vuestra religión cristiana es una isla paradisiaca comparada con lo que os espera.


  Mientras soltaba su amenaza, Saúl le atendía pero a su vez, percibía algo raro debajo de él. Parecía como si el planeta oscilara levemente bajo sus pies. Se concentró en aquel movimiento intentando identificarlo. No se trataba de un terremoto, sino más bien de un ligero ondear, como si estuviera en la cubierta de un barco. De pronto cayó en la cuenta. Y sin poder remediarlo, gritó:


  — ¡Nos movemos!


  —¿Qué dices? —preguntó David. Había dejado atrás el momento de excitación gracias al arranque de furia de la mujer y también comenzaba a notar cierto movimiento bajo los pies.


  —¡Que nos están moviendo! La nave se desplaza y esta puta nos está entreteniendo para que no nos demos cuenta.


  Una vez ambos hermanos hubieron cobrado consciencia de su estado, aquella otra realidad se comenzó a difuminar. Los paneles de mando de la nave aparecieron en el lugar donde las dos inmensas lunas, y en las pantallas apareció la Tierra. Se encontraban muy cerca de ella, aproximándose a gran velocidad. En otra de las pantallas se representaba otra cosa, algo diferente que ya no era una niña inocente, ni una sensual mujer. El ente tenía la forma de una galaxia, rodeada de llamas multicolores. Giraba rápidamente sobre su eje con movimiento violento y furioso. Comenzaron a entrar llamas por la abertura que indicaban que estaban entrando en la atmosfera terrestre. 


  —Sabíamos vuestra respuesta, tan sólo lo hemos hecho por un divertimento. Adivinad ahora que viene después… —y desapareció de la imagen. En su lugar aparecieron unos números.


  "07…"


  —¿Qué significa esto? —preguntó a gritos David. Una tempestad de fuego se había desatado dentro de la cabina y a penas se podían ver entre ellos.


  —¡No lo sé! Pero algo malo seguro. Y los muy cabrones nos lo traducen para que nos enteremos.


  "…06…"


  —¿Y que se supone que tenemos que hacer? —preguntó David.


  Saúl se tomó un segundo para mirar por las pantallas. La geografía hacia la que se aproximaban le era muy familiar. Como un piloto reconoce la tierra desde el aire, Saúl tuvo la certeza que se dirigían a la ciudad.


  "…05…"


       —¡Van a estrellarla contra la ciudad! —gritó Saúl. 


  "…04…"
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  Emma García llevaba, en general, lo que se dice una mala semana. Después del susto en el aeropuerto no pensaba tener más sorpresas, al menos por el resto de la semana. Pero parecía que la ley de probabilidades estaba en contra de su familia. Desde la ventana del pequeño apartamento, en el que convivía con su marido y la pequeña Belén, se divisaba un panorama de destrucción desolador. El edificio estaba en el lado salvo de la avenida que dividía la ciudad en dos: a un lado la destrucción, al otro la oscuridad. El antes y después de una locura sin pies ni cabeza.


  Los tres estaban dormidos cuando les despertó el tremendo estruendo que la ola provocaba arrasándolo todo a su paso. El mar había llegado hasta los bajos de su edificio, destruyendo la tienda de ultramarinos del señor Lee. En cada noticiero, los locutores de los programas de radio locales soltaban disparates, indicando no tener confirmación de las fuentes oficiales. La emisora de la congregación cristiana había comenzado un rezo comunitario del rosario, alegando que estábamos ante el juicio final, y que quién no se arrepintiera ardería en las llamas del averno.


  Hacía mucho tiempo que Emma no iba a la iglesia, aunque se sentía profundamente creyente. Hoy, sin embargo, se preguntaba por qué dios les había abandonado. Mientras escudriñaba entre la desolación, buscando una explicación a lo inexplicable, mantenía el puño cerrado fuertemente sobre la cruz que portaba en un colgante, regalo de su primera comunión y que nunca se había quitado. Fran, su marido, se aproximó cuidadosamente por detrás y la abrazó con delicadeza. Entre los brazos de Fran, Emma seguía rígida, agarrotada por una tensión extrema.


  —¿Por qué? —preguntó ella con ojos llorosos — ¿Por qué nosotros Fran?¿qué hemos hecho tan malo para que nos castigue así?


  —No tengo respuesta para eso, pero piensa que lo más importante es que estamos vivos…


  —¿Cómo vamos a superar esto? Nuestros amigos, mucha gente que conocíamos, vivía allí.


  —No lo sé. Vuelve a la cama, a lo mejor mañana, a la luz del día veamos las cosas mejor.


       Los cristales de la ventana comenzaron a vibrar, primero ligeramente, y finalmente, emitiendo un ronquido grave que amenazaba con romperlos. El matrimonio se quedó helado, viendo como desde arriba, un resplandor se aproximaba e iluminaba la calle aún a oscuras. Emma se volvió buscando el refugio de los brazos de Fran y él, la cobijó entre ellos tensando cada uno de los músculos de su cuerpo. Así abrazados se prepararon para lo peor…


  "…02…"


       Tras cerciorarse de que toda su familia se encontraba bien y en contra de las súplicas de su esposa, Abdul había vuelto a la calle para ofrecerse voluntario al cuerpo de protección civil. La policía había cerrado un perímetro de seguridad alrededor de la zona devastada, a la espera de que el ejército llegara y tomara las riendas de la situación. Los voluntarios, bomberos y ambulancias, se dedicaban a buscar y atender a los heridos que iban encontrando en la franja de una manzana entre la parte arrasada y la indemne. Abdul ayudaba a varios bomberos a sofocar el incendio de varios vehículos, que ardían peligrosamente cerca de una gasolinera, cuando lo escucharon.


       Sonaba como sí miles de pilotos se hubieran puesto de acuerdo para pasar con sus aviones por encima de la ciudad. Todo el mundo elevó la vista al cielo, y la gasolinera dejó de ser su mayor preocupación.


  Arriba, una especie de meteorito en llamas caía a gran velocidad sobre ellos. Abdul lo observó el tiempo suficiente para saber que impactaría justo en su posición, y que sería inútil escapar. Cerró los ojos maldiciendo la mala suerte que le perseguía esa noche. 


  "…01…"


  Ramón observaba desde una posición privilegiada la ciudad, envuelto en una manta que había encontrado entre las cosas de su nieto. Sacó un cigarro pensando «este será el último.» Luego pensó que se había vuelto a acostumbrar, porque era lo que se decía a sí mismo antes, cada vez que fumaba.


  —Este será el último —repitió en voz alta, mirando pensativo la brasa incandescente de la punta.


  Volvió la vista a la ciudad; tenía una pinta espantosa. Llevaba toda la noche intentando dilucidar qué podía haber pasado, pero resolvió que era un acertijo muy complicado para un viejo senil. Dio una honda calada al cigarro y, levantando la cabeza, exhaló una gran bocanada de humo hacia arriba. El humo fue disuelto rápidamente por el fuerte viento que soplaba incansable en las alturas y entonces, Ramón vio la gran bola de fuego que caía del cielo. Con los ojos clavados en el fenómeno, siguió su trayectoria con incredulidad e impotencia, preguntándose si sus nietos tendrían algo que ver con aquello, y se encontrarían bien.


  Con el corazón desbocado retumbándole en el pecho, se dispuso a presenciar el desastre.


  "…00"


  Sebastián había empujado su carro hasta las afueras de la ciudad y se hallaba sentado en el aparcamiento de un abandonado Night Club. Había elegido el lugar por encontrarse en una ligera elevación que ofrecía una gran panorámica de la ciudad y la bahía. Sentado en un tocón kilométrico, esperaba tranquilamente la sucesión a que los sucesos acontecieran. 


  Propinó un largo trago a la botella de McCallan de reserva, que le volvió a saber a gloria embotellada. «¡Qué demonios! Si no hay otro mañana voy a disfrutar de este» se dijo para sus adentros. Volvió a elevar la botella para aproximarla a unos labios secos como el cartón, pero la mano se quedó a medio camino, como si la botella fuera un micrófono y Sebastián fuera a cantar en un karaoke. 


  El espectáculo había empezado, el telón del cielo se abrió de pronto y formó un hueco entre las oscuras nubes para que pasara un objeto envuelto en llamas. Sebastián contuvo la respiración; observó cómo se dirigía inexorablemente a la ciudad y estuvo a punto de cerrar los ojos ante la inminente explosión; pero… en el último momento, aquella bola trazó una maniobra imposible, truncando su camino y cambiando bruscamente de dirección hacia el mar. Impactó a unos tres o cuatro kilómetros de la costa, levantando una gigantesca columna de agua. Seguidamente, una fuerte detonación levantó en el mismo punto una columna de agua mayor que la de impacto, formando un hongo similar al de una bomba atómica. 


  El agua del mar llegó como una ligera lluvia hasta la posición de Sebastián, que recibió la rociada con las palmas de las manos hacia arriba. Tapó la botella y dijo:


  —Ya lo sabía.


  Miró hacia la zona donde había impactado la nave, donde el mar se afanaba por recobrar la calma, y sonrió mostrando su escasa dentadura: siempre era así, las cosas sucedían según lo planeado.


  Volvió el carro en la dirección opuesta para alejarse de la cuidad y continuó su camino, divagando sobre sí existía o no el libre albedrio. 
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  La ciudad nunca se recuperó del todo de la noche que los periódicos bautizaron como "La noche más oscura". Cientos de miles de personas desaparecieron y miles de heridos saturaron todos los hospitales de la zona. Una ciudad nunca llega a recuperarse del todo de una tragedia así pero, igual que el mundo nunca para de girar, la actividad de la ciudad no puede pararse para siempre. Un par de semanas después del suceso, los colegios e institutos supervivientes abrieron sus puertas para tratar de ofrecer un poco de normalidad a la situación.


  David caminaba por la calle con Alicia debidamente acomodada en el hueco de su brazo mientras Angelito les daba vueltas como un satélite errante, diciendo las mismas tonterías y haciendo las mismas payasadas de siempre. David lucía una única cicatriz, secuela de la explosión bajo el mar. Una marca con una ligera apariencia de rayo le surcaba la frente de arriba a abajo, y llegaba cerca de la sien izquierda. Claro está que a Angelito le había faltado tiempo para sacarle el mote de Harry Potter, y David sabía que no se lo quitaría en años de encima, pero tampoco le importaba demasiado. A Angelito le había contado una elaborada mentira sobre el incidente en el que se había hecho el corte, para preservar su nuevo gran secreto. Su amigo era un buen tío; leal y alegre como el que más, pero cuando se trataba de guardar un secreto, esa lengua afilada que nunca paraba de parlotear le perdía.


  Saúl también había acabado herido en el incidente. Cuando en el último instante, a David se le ocurrió desviar la trayectoria de la nave, empujándola desde el interior para apartarla de la ciudad mar adentro, Saúl se encontraba tan agotado que no podía apenas sostenerse en pie. David lo cogió en un abrazo y empujando al mismo tiempo contra los paneles de la nave, consiguió llevarla hasta el mar. Al recibir el impacto contra el agua, los dos salieron despedidos haciendo un nuevo agujero en el casco. Fue entonces cuando David se hirió la frente y Saúl se lastimó en otra parte, mucho más íntima y vergonzosa. Uno de los ininteligibles símbolos alienígenas del panel de control se le quedó marcado en el culo, como un tatuaje colorido y futurista. Al verlo, David bromeó diciendo que podría ser el letrero que indicaba "WC" de la nave, pero al ver la reacción de Saúl, tuvo que dejar la broma rápidamente. 


  Ese día era uno de los muchachos más afortunados de la ciudad, aun a pesar de la desaparición de su padre. Su abuelo seguía vivo y se había reencontrado con su hermano; todavía era reacio a vivir con ellos y David no había conseguido enseñarle como conectar y desconectar sus poderes a voluntad, cosa que él hacía con la facilidad con la que pestañeaba. Dentro de Saúl, se encontraba un joven atormentado y solitario al que le costaba abrirse a los demás, pero David no tenía prisa. Uno o dos días a la semana, Saúl bajaba de su escondite y tenían una cena familiar ambos hermanos con el abuelo, para ir rompiendo el hielo.


  El instituto estaba ubicado muy lejos de la zona afectada y en la puerta, parecía como si nunca hubiera pasado nada. Los mismos muchachos con pintas dispares, entraban en pequeños grupos como abejas en un panal. Y en la puerta, apoyado en un coche y rodeado de sus seguidores, estaba Tomás con su característica cara de pocos amigos.


  David hizo parar al Angelito y Alicia, y dirigiéndose a ella, dijo:


  —Es algo que tengo que hacer.


  —Vale, no me opongo. Pero ten cuidado.


  Él contestó con una mirada confiada, acompañada de una sonrisa. De repente, cambió el gesto por uno malhumorado y se giró bruscamente. Se encaminó con paso furioso hacia el matón, mientras que le increpaba.


        —¡Tú y yo tenemos un asunto pendiente, hijo de puta!


  Fueron las únicas palabras que le dieron tiempo a pronunciar en el corto paseo que le separaba de Tomás. El matón lo vio llegar y, por un momento, a David le pareció que miraba nerviosamente alrededor esperando que un golpe le lloviera de cualquier parte. Cuando ambos se encontraron frente a frente, Tomás levantó el puño derecho lo estrelló en la cara de David, que se apartó un par de pasos, llevándose el dorso de la mano a la boca. Al retirarla, un beso de roja sangre se mostraba en ella. Tomás – no muy seguro de lo que estaba haciendo – hizo ademán de adelantarse y rematar el trabajo. Alicia se interpuso entre ellos, y ordenó a gritos:


  —¡Basta los dos! Tenéis el coeficiente un punto por debajo de los borregos. Sí es por mí, os podéis ir a tomar por culo juntos de la manita —y echándose la mochila al hombro con un gesto airado, se encaminó a la puerta del instituto sin mirar atrás.


  David corrió tras de ella enumerando una larga lista de estúpidas escusas de enamorados, dejando tras de sí a Angelito, petrificado, con cara de no entender nada. Su mirada se cruzó con la de Tomás y de pronto, recordó que tenía prisa y salió disparado tras David. 


       Y con este corto y burdo teatrillo, el pequeño ecosistema del instituto volvió a la normalidad. Tomás volvía a ser el león y David una presa más. El incidente fue ninguneado en los corrillos de pasillo, desplazado por conversaciones mucho más trascendentales sobre grandes tragedias provocadas por la destrucción. Una madre que había perdido a todos sus hijos... el primo de aquel que se había quedado huérfano… la comisaria en la que habían desaparecido todos los agentes de servicio…


       Terminadas las clases, David se excusó con Angelito diciéndole que pretendía hacer las paces con Alicia y la pareja fueron solos al parque para "hablar de lo suyo". La catástrofe, en lo que respecta al barrio de San Rafael, había tenido una consecuencia positiva: la policía y el ejército que patrullaba constantemente el barrio había conminado a los maleantes a emigrar de la ciudad y ahora, ya no debían temer a la llegada de la noche.


  —¿Cómo lo llevan tus padres?


  —Están los dos de acuerdo en solicitar ayuda e ir a uno de esos consejeros matrimoniales… o a un psicólogo o psiquiatra de esos, pero todos los loqueros de la ciudad están ahora muy atareados. 


  David detectó en Alicia cierto tono de desánimo y preguntó:


  —¿Y tú qué piensas de eso?


  —¿Qué pienso? Pues que lo que está muy roto no suele tener arreglo. Pero la esperanza es lo último que se pierde. ¿No dicen eso? —y apartándose el pelo con un gesto delicado, le ofreció sus labios, invitándole a que la besara. 


       David comenzó la maniobra de aproximación, pero una turbulencia abortó el intento. Un remolino de viento súbito los sobresaltó, haciéndoles desistir de su beso. 


  Saúl apareció por detrás con su uniforme de incógnito, que delataba que estaba en "misión oficial". Agachado detrás del respaldo del banco, le susurró a David.


  —Hay que darse prisa. Un submarino hundido en el índico con sesenta tripulantes a bordo, y parece que los rusos no están por la labor de sacarlos de allí. Los van a dar por desparecidos…


  —Pues parece que tenemos que ir de pesca submarina —apuntó David. Le dio un rápido beso en los labios a Alicia y le preguntó — ¿Te importa?


  —La primera dama se sacrifica por el bien del mundo. Claro que no, pero…


  —Sí, ya lo sé… "ni se te ocurra no volver". A ver si cambias la frasecita, que ya cansa.


  Sin más ceremonia, los dos hermanos volaron hacia arriba, desapareciendo entre las nubes del atardecer.


  David había dejado de coleccionar portadas de periódicos que hacían referencia a Saúl, y ahora se había aficionado a los comics. Comenzó con curiosidad sobre lo que la imaginación de los guionistas podría aportarle, como por ejemplo, ideas para un nombre o sobre un uniforme que les diera un aspecto más parecido al de un "súper-héroe". Pero no encontró casi nada que le ayudara, aunque una frase se le clavó, como gravada a fuego en la piel.


   


  "Un gran poder conlleva una gran responsabilidad"


                Tío Ben a Peter Parker en Amazing Fantasy Nº 15.


   


  Fin.
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